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A L LECTOR 

Esta obrita se escribe sin pretensiones de n i n g ú n 
género y con el fin esclusiyo de divulgar los conoci­
mientos taurinos entre aquellos aficionados entusias­
tas que, á pesar de serlo, desconocen casi en absoluto 
las nociones del toreo, á los que indudablemente se 
Xn-estará un servicio de cons iderac ión , expl icándoles l a 
r a z ó n de ser y el modo seguro de ejecutar las suertes 
que les admiran y arrebatan sin conocerlas n i dis t in­
guirlas en sus múl t ip les manifestaciones. 

Para conseguir nuestro propós i to , creemos haber 
escogido un plan adecuado que segu i rémos con la po­
sible brevedad. 

Ante todo coordinaremos una in t roducc ión en-
que se trate la debatida cues t ión de si la Tauromaquia, 
merece ó no el nombre de arte; haciendo á continua­
ción una concisa r e s e ñ a h i s tó r ica de las fiestas de-
toros .y algunas consideraciones sobre su v ind icac ión 
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D e s p u é s se rá objeto de nuestro e x á m e n el toro, ocu­
p á n d o n o s de sus cualidades, mauera de criarle, t r a p í o , 
pinta , clase, estados, etc.; fijarémos las condiciones 
qne los diestros de á pié y á caballo l i an de tener para 
que puedan ser llamados tales, enumerando sus obl i ­
gaciones y derechos en el redondel; descr ib i rémos y ' 
analizaremos seguidamente las diversas suertes del 
toreo, comple tándo las con los modernos adelantos; y 
s eña l a r émos , por ú l t imo , las atribuciones que, de 
acuerdo con las vigentes disposiciones legales, corres­
ponden á las autoridades en el espectáculo nacional 
án t e s de celebrarse y en la dirección de la l id i a . 

A ello a ñ a d i r é m o s varios apéndices curiosos y 
út i les á los taurófi los . 

E é s t a n o s consignar, que para cumpl i r esas ofertas 
l i ab rémos de valemos de las obras y folletos escritos 
acerca de los puntos propuestos, sin cuya cooperac ión , 
la de otros datos que son de nuestra exclusiva pro­
piedad y la de ciertos amigos inteligentes en la ma­
teria, nos seria imposible dar cima á esta empresa. 

Nuestro papel queda, en su consecuencia, redu­
cido al de simples recopiladores, ordenadores y correc­
tores: suum cuique tribu ere. 

U n deber de caballerosidad nos impele á sentar 
aqu í las obras que l ian de prestarnos su concurso. Son 
las siguientes: 

Tauromaquia, por José Delgado. 
Arte de torear, por Francisco M"ontes. 
Reglas para torear á p i é , por G a r c í a B a r a g a ñ a . 
Filosofía de los toros, por A b e n a m á r . 
Prontuario de tauromaquia, por F . I . , 
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Las corridas de toros, por F . S. 
Diccionario taurómaco, por Sancliez de Neira . 
Datos para escribir la historia de las ganaderías bra­

vas de E s p a ñ a , por un aficionado. 
Historia de las pirincipales ganader ías bravas de Es­

p a ñ a , por dos aficionados. 
Varios reglamentos para las lidias de toros é i n ­

finidad de opúsculos que de los mismos se ocupan. 





I N T R O D U C C I O N 

Coacepto de la Tauromaquia. 

L a palabra Tauromaquia se deriva de las dos 
griegas í ocvpoq y 'M.ocyj; que literalmente vertidas al 
castellano significan combate con el toro. 

Compréndese á pr imera vista la deficiencia de 
aquella voz, e t imológ icamen te considerada, para ex­
presar el concepto de que la Tauromaquia es acreedora 
en la actualidad, porque si bien es incontrovertible 
que en los primeros dias de existir el hombre sobre la 
superficie de nuestro planeta, una imperiosa necesidad 
debió impulsarle á hacer guerra á cara descubierta á 
la inmensa p léyade de animales feroces que le dispu­
taban el dominio de los campos, de muchos de los 
cuales necesitaba t a m b i é n para atender á su susten -
to—en cuya lucha es lógico suponer que predomina-
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r í a el elemento de fuerza y reves t i r í a los ca rac té res de 
una desigual pelea,—no lo es menos que con poste­
r ior idad y obedeciendo a l a indefectible ley del perfec­
cionamiento progresivo, t r a t a r í a el rey de la creación 
de sustituir la fuerza por la astucia y la inteligencia. 

Entonces se echaron los cimientos del toreo, y , 
á par t i r de esa época, la experiencia y observación de 
años y años no l ia pasado en balde; el hombre ha 
aprendido á penetrar y dist inguir las condiciones y 
tendencias de los co rñúpe tos hasta el extremo de eri­
girse en su á rb i t r o y de basar en las mismas los p r i n ­
cipios de un arte. 

" L a Tauromaquia, en su consecuencia, podemos 
definirla hoy: «Arte que establece las reglas, en v i r t u d 
de las que es posible ejecutar con seguridad las diver­
sas suertes del toreo.» 

Pero la calificación de arte que á la Tauromaquia 
damos, ¿es sostenible? ¿Debe razonablemente formar­
se de ella ese juicio? Preguntas son és tas que, á nues­
t ro entender, se responden con suma facilidad, no 
obstante haber sido siempre objeto de a c a l o r a d í s i m a s 
discusiones. 

E n efecto; por arte, s egún dice el Diccionario de 
la Academia, se entiende el conjunto de preceptos 
para hacer bien una cosa, los cuales han de ser per­
manentes, porque de lo contrario, no se rv i r í an de fun­
damento serio á una série cualquiera de conocimien­
tos. 

Con estos precedentes, la cues t ión se reduce á 
t é r m i n o s precisos. ¿ S o n ó no fijas las reglas de la 
Tauromaquia? Sí lo son, no hay que dejarse llevar de 
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la an t i pa t í a para rebajarla, negando lo que de suyo es 
innegable. 

Es una verdad que ha llegado á sentarse y con­
firmarse, merced al tiempo y á la expe r imen tac ión , la 
de que las determinaciones instintivas de los animales 
son eternas é inmutables. Siendo esencialmente cier­
tas é infalibles esas determinaciones, no d e j a r á n j a ­
m á s de serlo taifibien las conclusiones que de su es­
tudio se saquen con exactitud rigorosa. Ahora bien; 
cada una de las referidas conclusiones es un precepto 
t a u r o m á q u i c o . Luego el toreo posee reglas seguras. 

Por tanto, no hay que cometer injusticias, y m á s 
que injusticias ultrajes al sentido c o m ú n , cons ide rán­
dole como oficio bajo y despreciable. L a Tauromaquia 
es un arte y el torero que la ejerce es un artista. 

Y esto es lo positivo, sin que a l afirmarlo nos 
ciegue la pa s ión . 

Seamos imparciales. ¿ P o r qué hemos de l lamar 
artista al ba i l a r ín , á quien la habi l idad de mover los 
piés de diferentes maneras basta y sobra para que asi 
le reputemos, y no lo hagamos a l individuo que con 
su valor, destreza y conocimientos bur la y rinde á sus 
plantas una fiera? ¿ H a y , por ventura, a lgún argu­
mento en pro de la causa del pr imero, que no surja, 
cuando se ventile la del segundo? 

De entre las varias clases de arte, por ú l t i m o , l a 
Tauromaquia es tá comprendida en las en que tiene 
m á s parte el ingenio que la p r á c t i c a y el ejercicio de 
las manos. 





I I . 

Reseña histórica de las corridas de toros. 

E l origen de las fiestas de toros es tá velado por 
la oscuridad de los siglos. Imposible es hallar un rayo 
de luz con que poder buscarle. Ú n i c a m e n t e es dado 
conjeturar de su causa p r imi t i va , que no debió ser 
otra que (como antes liemos asegurado) la prec is ión 
que tuvo el hombre, en su infancia, de apoderarse de 
aquellos c u a d r ú p e d o s , venc iéndoles y debilitando por 
distintos medios su i n d ó m i t a bravura y pujanza. 

L a l id ia de toros, aunque informe, se nos presen­
ta por vez pr imera fuera de nuestra P e n í n s u l a . L a 
Maur i tan ia , la Tesalia y otros paises la realizaron en 
r e m o t í s i m a edad, gozando de gran fama en t i r a r lazos 
desde los caballos á la carrera, en sujetar á las reses 
c u a r t e á n d o l a s , en darlas garrochazos e m p u j á n d o l a s 
sobre los cuartos traseros hasta derribarlas, y capeán­
dolas á p ié . ! 
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E l emperador Jul io César estableció en los circos 
de Eoma la lucha del toro con el ser racional, agra­
dando bastante á su pueblo; y los atletas de mayor 
r e p u t a c i ó n contaron por timbres gloriosos de su his­
toria los actos heroicos que con los aludidos animales 
se verificaban. 

Créese generalmente que por esta fecha se esten­
dió á E s p a ñ a la ce lebrac ión del consabido espectáculo ; 
pero es lo verídico que se carece de noticias que lo 
patenticen, y que si sucedió, hubo de olvidarse ó deste­
rrarse en lo sucesivo con las invasiones y cambios de 
razas efectuados en nuestra patr ia . 

L a inolvidable era de la reconquista; los ochocien­
tos años que emplearon los hijos de Pelayo en recupe­
rar la l ibertad y sacudir el yugo agareno, es, sin género 
alguno de duda, en la que tuvieron su pr incipio las 
funciones de toros. E n ese periodo de constante lucha, 
ideando los sectarios de Alá modos de llenar las exi­
gencias de su vida batalladora, para no dar descanso 
á su brazo n i dejar adormecer su actividad, recurrie­
ron á la l idia de toros, aprovechando, para celebrarlas, 
los antiguos circos de Mér ida , Córdoba, Tarragona, 
Toledo, Murv iedro , etc. 

Tales fueron las impresiones que en el á n i m o de 
los invasores del suelo hispano produjeron los pr ime­
ros lances de sus fiestas, que pronto las colocaron en 
el puesto de favoritas. 

Eesulta, pues, que los musulmanes fueron en Es­
p a ñ a los inventores de las funciones de toros, á las que 
desde su nacimiento demostraron par t icular predilec­
ción, y que esto debió suceder á mediados del siglo X . 
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Pero los defensores de la Cruz, anhelantes de 
sostener con sus enemigos perenne y noble compe­
tencia, las admit ieron seguidamente, dándo les el ca­
r á c t e r de divers ión nacional. 

Cuantos documentos fehacientes existen acerca 
de la materia que nos ocupa, e s t án de acuerdo en que^ 
el hi jo de L a i n Calvo, Juez Supremo de Castilla, don 
Eodrigo Diaz de V iva r , fué el pr imer adalid cristiano 
que por los a ñ o s de 1040 dió muerte á los toros desde 
el caballo con su lanza, logrando en ello sobrepujar 
muy mucho á los caballeros moros, causando la i n ­
d ignac ión de los saté l i tes de la media luna y la admi­
rac ión y el entusiasmo del soberano de Castilla Fer­
nando I y de sus subditos. 

Arabes y cristianos continuaron va l iéndose del 
naciente espec tácu lo para alardear de valor y sereni­
dad, rayando los ú l t imos á t a l al tura, que no se hizo 
esperar su victor ia en la disputa, terminando al cabo 
por ser la fiesta de su exclusivo pa t r imonio . 

L a d i s t racc ión se nos presenta entonces en todo 
su auge y esplendor, adquiriendo un t inte secundario 
de g a l a n t e r í a , que indujo á l a nobleza en masa, y á u n 
á los reyes, á conceptuarse honrados en el mero hecho 
de alancear ó rejonear reses. 

Durante el reinado de la casa de Aust r ia , se ve­
rif icaron inf inidad de fiestas taurinas en ce lebrac ión 
de acontecimientos regios, en algunas de las que to­
maron parte activa Carlos V y Felipe I V . 

E n esa época^ empezó á trocarse el uso de la lan­
za por el dé los rejoncillos, y en quebrarlos se dist in­
guieron m u l t i t u d de magnates, entre los que dejaron 
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recuerdo imperecedero los duques de Cantillana, Bo-
nifaz, Maqueda, Medina-Sidonia y Zarate, el m a r q u é s 
de Mondé ja r , los condes de Villamediana y de Tendi-
11a, y los caballeros La ra , Pueyo, Canal, Camarasa, P i -
zarro. P e ñ a , Eivadia , Chacón , Yi l lamayor y Gallo, 
inventor éste de la armadura que llevan los picadores 
para reservar la pierna. 

E l advenimiento de la d inas t í a de Borbon seña la 
una metamorfosis importante en las corridas de to­
ros. L a aristocracia, tan entregada en el periodo pre­
cedente á la fiesta, se re t i ra paulatinamente de la are­
na, influida por exóticas ideas, y acaba por convertir­
se en simple espectadora; las restantes clases sociales 
toman pa r t i c ipac ión en aquél la , el espec táculo adquie­
re la perfectibilidad de que era susceptible, hac iéndo­
se asequible á todos y conv i r t i éndose en explotable. 

Francisco Eomero, na tura l de Eonda, da un pa­
se de j igante en la nueva senda, introduciendo la m u ­
leta y el estoque en la suerte de matar, con cuyos ins­
trumentos la consuma, y los hermanos Juan y Pedro 
Palomo, u n á n i m e m e n t e aplaudidos en los principales 
cosos por los a ñ o s 1740 a l 48. 

Juan Eomero organiza m á s tarde las cuadrillas 
de picadores y rehileteros, y sus sucesores Costillares, 
Pedro Eomero, Pepe-Hil lo, Cándido etc. concluyen el 
edificio comenzado á alzar por Pedro Eomero, en sus 
menores detalles. 

Con J e r ó n i m o José Cánd ido , por los a ñ o s de 1760, 
se marca una divis ión en el arte taur ino. Este l idia­
dor, separóse cuanto le fué dado de la manera de to­
rear e n s e ñ a d a por los Romeros, de la que era regla 
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integrante que delante de la fiera no se moviesen los 
piés sino con sujeción á lo preceptuado, admitiendo 
la movi l idad y el menos aplomo, que hace las suertes 
m á s variadas y alegres. Eesultado inmediato de esa 
sepa rac ión fué la erección de las dos ma l llamadas 
escuelas E o n d e ñ a y Sevillana. Y decimos m a l l la­
madas, porque el modo de torear es, y no puede nunca 
dejar de ser uno, siendo esclusivamente meri torio lo 
que de acuerdo con él se practique. 

Mucho pudiera escribirse t odav ía de la historia 
de nuestro festejo, pero perteneciendo ello, ya á los 
tiempos c o n t e m p o r á n e o s que nuestros lectores cono­
cen perfectamente, lo suprimimos en obsequio á la 
brevedad prometida. 





I I I 

Vindicación del espectáculo nacional. 

Nada tan na tura l como la l eg í t ima defensa, y nada 
m á s lógico que emplearla contra la ag res ión infun­
dada. Usando, pues, de ese sagrado derecho, dedica­
mos estas l íneas , hijas de nuestras convicciones, á la 
refutación de las opiniones anti-tauristas. Faltas de la 
arrebatadora m á g i a de la elocuencia, c i m é n t a n s e en 
cambio en la fuerza irresistible de la r a z ó n y de l a 
verdad. 

Hace infinidad de a ñ o s , s egún todos sabemos, 
que nuestro espectáculo nacional viene siendo objeto 
de las mayores impugnaciones y censuras por parte 
de propios y e x t r a ñ o s ; pero en n i n g ú n instante de 
aquel largo periodo se l evan tó contra él una cruzada 
semejante á la que, con furibundo bul l ic io , pretende 
hoy, nada m é n o s que la sup re s ión de esa fiesta, que 
califican, sin rodeos, como impropia de una n a c i ó n 
culta y como b a l d ó n de los que la toleran. 
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M u y fáci lmente se esplioarian tales recrimina­
ciones sostenidas por extranjeros, cual siempre l ia su­
cedido; mas lo que no se concibe es que haya u n 
españo l que, p rec iándose de t a l , sea capaz por esta 
causa de poner en r idiculo á su patr ia y de presentar á 
la mayor parte de sus moradores, casi en estado de 
salvajismo, á la faz del mundo entero. 

Deciamos que no se concibe y nos arrepentimos, 
puesto que está de moda entre los que se la dan de sa­
bios, no aplicar dicho calificativo a l 'que no ha dedi­
cado u n parrafil lo á la barbarie de las corridas de 
toros, y á ello sin duda se debe el que sobre las mis­
mas se escriban patibularios articules, tan faltos de 
razones como sobrados de injurias . T r a t a r é m o s de-
probarlo. 

Sabido es, é innegable, que todos los pueblos an­
tiguos y modernos han creado espec táculos que afec­
ten á sus sentidos en mayor ó menor escala, dados su 
ca r ác t e r é inclinaciones; y bien puede asegurarse que 
uno de los ménos dignos de apostrofarse es el de 
nuestras lides taurinas, que tan fielmente retratan a l 
Xaueblo ibero. 

E e ñ e x i o n a n d o u n momento sobre la p ropos ic ión 
que precede nos convenceremos de su certeza. Pres­
cindamos de lo pasado en la a n t i g ü e d a d sobre el es­
tremo que nos ocupa, cuya atrocidad es notoria, y 
vengamos á examinarla entre las naciones contem­
p o r á n e a s . 

L a estoica Inglaterra , ese pais que se supone por 
algunos elevados sobre el p inácu lo de la cul tura y que 
tan fuertemente reprueba nuestra afición t a u r ó m a c a , 
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acoje con júbi lo el pugilato, donde es precisa condi­
ción que uno de los combatientes ha de quedar exá­
nime sobre la arena del circo. Se nos a r g ü i r á que las 
leyes inglesas prohiben ese inhumano festejo, pero lo 
cierto del caso es, que si no se tolera, tampoco 
se ponen por nadie los medios de evitarlo, viniendo 
de esta suerte á p r e s t á r s e l e una pro tecc ión i n d i ­
recta. 

A ú n no hace cuatro años que todos supimos con 
l iorror , el boxeo realizado por aquella fecha en una 
importante pob lac ión de los Estados-Unidos, casti­
gado para cubrir las apariencias, con insignificantes 
correcciones. Mucho se dijo sobre ello, principalmente 
por la prensa extranjera, pero á nadie se le ocurr ió 
entonces comparar la ferocidad de la expresada diver­
sión con la de la peculiar de E s p a ñ a y deducir las 
naturales conclusiones. 

Por m á s que la cosa no es m u y agradable, ha de 
pe rmi t í r s enos que trascribamos la edificante r e s e ñ a 
de aquella contienda, t o m á n d o l a de un per iódico de 
New-York, para que nuestros lectores puedan juzgar 
con perfecto conocimiento de causa. 

«Se trata—dice—de una lucha de boxeo con todas 
las reglas del arte, verificada el 28 de Marzo anterior 
en Boston. 

»Los contendientes, que eran dos amigos í n t i ­
mos, hablan depositado una respetable cantidad como 
apuesta, y se presentaron con sus respectivos segun­
dos, testigos y médicos ; pues h a b í a n tenido t iempo 
para buscar inteligentes en la materia, por haberse 
concertado la prueba con cerca de un mes de antela-
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cion. Aunque los modernos gladiadores usaron los 
guantes carac ter í s t icos , s e g ú n convenio, no se pudo 
evitar que á primeras de cambio brotase la sangre de 
la nariz de uno de ellos y que el otro quedase ho r r i ­
blemente desfigurado. 

))En el t é r m i n o de cincuenta y cinco minutos que 
duró la función, se corrieron veinticuatro "turnos. D u ­
rante la pelea, los . doctores examinaron varias veces 
á los hombres, declarando que segu ían en buen estado 
para continuar. Cuando se dió la voz de alto, cayeron 
los boxeadores al suelo, rendidos por la fatiga y los 
golpes amistosos, muriendo al poco rato uno de ellos; 
quedando sumamente complacidos de la fiesta los 
noventa ejemplares que presentaron la humani tar ia 
diversión.» 

De l contraste que resulta entre la anterior des­
cr ipción y la de cualquier corrida de toros, puede co­
legirse cuál de ambos espectáculos es el preferible. 

E n algunos pueblos de la vecina Francia es una 
d i s t racc ión favorita el colocar un premio en la cumbre 
de una m o n t a ñ a para que sea disputado á caballo ó á 
pié entre los jóvenes m á s ági les , algunos de los cuales 
fallecen extenuados por la fatiga mucho m á s antes de 
lograr su p ropós i to . 

Pero á q u é seguir. ¿No se ve en todos los pa í ses 
aplaudir con frenesí al audaz domador que ,sin defensa 
de n i n g ú n géne ro , se encierra en una p e q u e ñ a jaula 
con varios tigres, leones ó panteras? ¿No se admira 
por todos el ginete que, expuesto en cada momento á 
mor i r destrozado, hace correr un caballo con incre íb le 
velocidad? ¿No se celebra, en fin, al gimnasta que sin 
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sujeción alguna ejecuta difíciles equilibrios sobre ma­
romas colocadas á una al tura que espanta, ó al que, 
fiado ú n i c a m e n t e en movimientos ensayados, se lanza 
de uno á otro trapecio á t reinta metros del suelo, 
cuando nada tienen m á s p róx imo que una caida mor­
tal? ¿Quién no se ha horrorizado al contemplar los 
incre íb les ejercicios de M m e . Spelterini, ó de los her­
manos An ión Lees? 

Ahora bien: ¿qué es m á s bestial? ¿Todo esto que 
se admite y ensalza por las naciones que de cultas 
se precian ó la l id ia de una res y su bur la , merced á 
las reglas del arte y á la b i za r r í a y agilidad del que las 
ejecuta? Seamos consecuentes. V i t u p é r e s e en buen 
hora la b á r b a r a afición á los toros, pero no nos mos­
tremos indulgentes con esos otros espec tácu los que, 
son mucho m á s repugnantes é infinitamente m á s oca­
sionados á lamentables desgracias, cual diariamente 
se observa. 

Tampoco se diga en són de mofa qiíe sólo nues­
tra patr ia ha recogido de los circos romanos lo que 
los d e m á s pueblos reprocharon. E n I t a l i a y en F ran ­
cia se ha intentado vá r i a s veces imitarnos, pero en 
vano; porque sólo entre nosotros es donde se encuen­
t ra la destreza, la serenidad y el arrojo indispensa­
bles para afrontar con fortuna el riesgo dé la lucha 
con el toro. C i t a r émos en este lugar un hecho his tó­
rico que corrobora este aserto. Durante el pontificado 
de Juan X X I I tuvo lugar una función taur ina en el 
Coliseo de Eoma y a ú n se conserva de la misma u n 
triste recuerdo por haber perecido en ella diez y ocho 
lidiadores, la mayor parte de alta alcurnia. 
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Mas no es necesario, en verdad, elevarse a t an 
remota época en averig-uacion de la evidencia de nues­
t ra anterior a f i rmac ión . ¿ P o d r á negarla alguno de los 
que asistieran años pasados á las lidias en que t o m ó 
parte el joven inglés Juan O'hara? Grande era su co­
r a z ó n ó inmensos sus deseos de hacerse notable; y sin 
embargo, tuvo que desistir al cabo de su temerario 
e m p e ñ o , puesto que no logró d e s e m p e ñ a r una sola 
suerte con limpieza, n i salvarse de ser cogido casi en 
todas por los co rnúpe tos . ¿Qué prueba esto? L a caren­
cia de la agilidad y ligereza propias del español é i m ­
prescindibles para ser torero. 

Sentadas estas ligeras consideraciones que j u s t i ­
fican la existencia de la fiesta t íp ica de E s p a ñ a , des­
cendamos á exponer las razones, que deben tenerse 
m u y en cuenta cuando de la sup í e s ion de la misma 
se trata. ¿ E s justo que por satisfacer los caprichos 
de ciertas gentes, se suman en la miseria á inf inidad 
de familias que subsisten ú n i c a m e n t e del toreo? ¿ S e ­
r í a conveniente arrancar con ello al pa í s una de sus 
principales fuentes de riqueza, cual es la cria de reses 
bravas? H a y m á s : debe asimismo tenerse presente 
que las rentas de nuestros circos taurinos e s t án des­
tinadas en su mayor parte al sostenimiento de esta­
blecimientos benéficos, que sin tales recursos t e n d r í a n 
irremisiblemente que cerrar sus puertas ó .hacer pa­
sar á sus acogidos infinidad de privaciones de que 
hoy es tán libres. Por otro lado, ¿no seportan los pue­
blos una considerable u t i l idad con la ce lebrac ión de 
ese festejo que hace entrar en c i rculac ión grandes su­
mas que, acaso de otra suerte, p e r m a n e c e r í a n sin 
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apl icación? Y de prohibirse las lidias y arrancar la 
riqueza qne en sí l levan, ¿ q u é se daria al pais en com­
pensac ión de las pé rd idas que se le ocasionaran? 

A d e m á s de todos estos argumentos, de no escaso 
peso, hay otro poderos í s imo , del cual no puede pres-
cindirse al pedir la condenac ión del espec táculo que 
nos ocupa. Luchar contra las tradiciones de un pue­
blo que les presta su apoyfy es imposible y absurdo: 
es oponerse á un torrente impetuoso, que si en un 
momento dado puede sujetarse, se desborda de spués 
con fuerza mayor, capaz de arrollarlo todo. 

Pruebas e l o c u e n t í s i m a s nos ofrece de ello la his­
toria con re lac ión á nuestro objeto. E n los gloriosos 
tiempos de los Beyes Catól icos , t r a tóse por pr imera 
vez y con firme reso luc ión de proscribir las corridas 
de toros; pero una vez convencidos los Soberanos de 
las dificultades con que tropezaba la rea l izac ión de su 
proyecto, se concretaron á disponer, que las reses se 
embolaran para evitar las desgracias. Carlos I I I or­
denó la suspens ión de aquella fiesta, pero temeroso 
sin duda de provocar un conflicto consul tó su resolu­
ción al Consejo de Castilla, de lo que r e su l tó la repen­
t ina anu lac ión de su pr imer acuerdo. Fernando V I I , 
pov ú l t imo , cediendo á influencias e x t r a ñ a s y hacien­
do alarde de filantropía, acojió los lamentos de los 
enemigos de esta d ivers ión , prohibiendo por una Eeal 
órden su celebración en todos los dominios españolea . 
Mas, como era de esperar, esta disposición no produjo 
resultado 'alguno favorable al fin que se p r o p o n í a . 
Durante el corto espacio de tiempo que estuvo en vigor, 
no dejaron de correrse toros, puesto que todos h a c í a n 
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la vista gorda, como suele decirse; y después de dero­
gada á los pocos meses, desper tóse nueva afición ge­
neral y extremada que hizo recobrar al espectáculo la 
a n i m a c i ó n de que por mucho tiempo se venia des­
pojando. 

A t a l extremo llegaron las cosas, que ese mismo 
rey, veinte años después de la anterior disposic ión, 
hizo esfuerzos no pequeños por fomentar las l idias, 
creando al efecto la escuela teór ica y p rác t i ca de 
Sevilla. Esta medida, que desde aquella época ha 
venido constituyendo para la generalidad de los 
modernos mhiormxo de íos actos censurables de aquel 
monarca, tiene en nuestro humilde sentir m á s acierto 
de lo que parece, si se atiende á que el medio m á s 
eficaz de precaver los funestos accidentes á que nues­
tro festejo nacional se presta, es el de hacer que los 
diestros tengan un perfecto conocimiento de las segu­
ras reglas del arte. 

Finalmente: la d e m o s t r a c i ó n m á s acabada de que 
las lidias de reses bravas se exceptuaron desde m u y 
antiguo del ca tá logo de las diversiones detestables, 
consiste en la verdadera au to r i zac ión que para cele­
bradlas se contiene en dos Bulas Pontificias de Gre­
gorio X I I I y Benedicto X I V , derogatoria de la de 
Tauronim agitationes de P i ó V , en la que se p r e t e n d i ó 
la supres ión de la fiesta amenazando con e x c o m u n i ó n 
á quien la presenciase. 

Tratada, aunque someramente, la cues t ión en 
general, vengamos á examinar los que pudieran l l a ­
marse inmfós negros del popular festejo. 

Se nos acusa, ante todo, de inhumanos, porque 
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acudimos presurosos al circo ávidos por contemplar 
la muerte de un lidiador, á la cual en m á s de una 
vez le l i an conducido nuestras amenazas é impro ­
perios. Nada m á s distante de la verdad que esto: 
al i r á presenciar nuestra favorita d i s t racc ión lo ha­
cemos confiados en que el torero no m o r i r á , si usa de 
las reglas prescritas por el arte; sin que esté al a l ­
cance de nadie evitar las desgracias que la impericia 
ó la casualidad pueden originar. ¿ P e r o son quizá , estos 
contratiempos peculiares de nuestro espec tácu lo? ¿No 
ocurren con m á s frecuencia en otros que nadie se l i a 
atrevido á motejar de b á r b a r o s ? Eecordamos á este 
propós i to que el mismo dia en que Frascuelo fué he­
rido ea la plaza de M a d r i d , ocurrieron dos accidentes 
desagradables en las fiestas que se nos presentan co­
mo modelo de cul tura y de humanidad, puesto que 
uno recayó en un artista ecuestre y otro en un g i m ­
nasta. 

1 Claman t a m b i é n los sensibilistas contra los su­
frimientos porque se hace pasar al toro durante la: 
brega, y porque se dá muerte á un animal pujante en 
la fuerza de su juventud . Esto, a d e m á s de envolver la 
renuncia al placer de saborear las suculentas magras 
de los animales jóvenes , impl ica el olvido de que, para 
dedicar al toro á las faenas agr íco las , cual joretenden. 
sus protectores, es de todo punto inevitable comen­
zar por mar t i r i za r lo , m u t i l á n d o l e , é imposibil i tando 
la r ep roducc ión de la especie tan precisa á la satisfac­
ción de nuestras necesidades, pues es un error creer 
que cuando joven sufra, el a n i m a l de que tratamos, 
voluntariamente el yugo impuesto por el hombre. 
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A u n suponiendo la posibilidad de que el ganado 
de casta pudiera destinarse á labrar la t ierra ó á otro 
cualquier servicio sin que preceda la doma, ¿ser ia el 
valor que en t a l concepto alcanzase siquiera igual a l , 
que tiene para la lidia? Estimamos que no, y creemos 
que esta cues t ión económica es de mucha trascenden­
cia para que se prescinda de ella, como lo hacen los 
que sustentan la idea de que las lides taurinas pue­
dan hacerse desaparecer con la mayor facilidad y sin 
perjuicios para nadie. 

L a misma cues t ión de los caballos, que tantos y 
t an sentidos lamentos arranca de nuestros caritativos 
adversarios, y que con tan negras tintas se ha bosque­
jado siempre, pierde toda su importancia si, descen­
diendo al terreno p rác t i co , se reflexiona detenida é 
imparcialmente sobre ella. No por eso negamos que 
este es el único punto vulnerable de nuestra fiesta. 
Modif iqúese la suerte de varas y nadie se o p o n d r á á 
ello; mas pedir con tan escaso fundamento la supre­
sión del espec táculo lo creemos un despropós i to . Debe 
considerarse en pr imer lugar que la mayor parte do 
los caballos que van al redondel son ya inú t i l e s por 
vejez ó enfermedad que auguran su p r ó x i m a muerte, 
y que coa el precio obtenido por ellos, pueden adqui­
rirse otros cuyos servicios sean mejores y m á s segu­
ros. A d e m á s , la sensibilidad de dichos c u a d r ú p e d o s no 
puede ser tan esquisita como'se supone, y asi lo paten­
t iza el verlos heridos gravemente y conducir, no obs­
tante, al ginete largo tiempo sobre su lomo. 

Todav ía p u d i é r a m o s decir alguna cosa m á s sobre 
este extremo. Si se afirma que es cruel el sacrificio 
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de un caballo, ¿ se rá l ici to el del indefenso pajarillo 
que no hace otro d a ñ o que llenar el espacio de armo­
nías? Y si no lo es, ¿por qué deleita al cazador darle 
muerte con su escopeta? ¿ P o r qué esperimenta u n 
placer inexplicable al recogerle, en sus manos, espi­
rante? Opinamos que t a m b i é n esto debe calificarse de 
b á r b a r o dentro de las teor ías sentimentalistas, y nadie, 
sin embargo, ha pensado en decir una sola palabra 
contra la cacer ía . 

Haremos recordar aqu í , á nuestros lectores, para 
poner m á s de manifiesto la sin r a z ó n con que se nos 
acrimina, un acontecimiento de que todo el mundo 
tuvo noticia y que l l amó bastante la a t enc ión general. 
Invi tado cierto miembro distinguido de la Sociedad 
2Jrotectora de animales y plantas, durante el tiempo que 
pe rmanec ió en nuestra Corte, á presenciar una 
función taurina, tuvo á bien escusar su asistencia, 
bajo el pretesto de no pe rmi t í r s e lo los compromisos 
que con aquella co rporac ión t e n í a con t r a ídos . Pues 
bien: ese mismo señor , á los pocos dias de ta l suceso, 
emprend ió u n largo viaje en el cual tuvo ocasión de 
ser testigo, y á u n parte, de esas cruentas cacer ías en 
que lucha el hombre cuerpo á cuerpo con animales 
cuya fiereza supera en mucho á la del toro, y en que 
es inevitable el derramamiento de sangre. ¿Y esto no 
lo condena aquella sociedad? ¿ E s , por ventura, m á s 
humani tar ia esa d i s t r acc ión que la predilecta de los 
españoles? 

E n su afán por materializarlo todo y por amon­
tonar cargos y dicterios sobre los aficionados á la tau­
romaquia, recurren á la sandez—que otro nombre no 
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merece—de afirmar que con motivo de las corridas se 
gasta por algunos m á s de lo que pudieran, sin temor 
de desatender sus m á s sagradas obligaciones. A d m i ­
tiendo esto como ver ídico, ¿pueden asegurarnos los 
sensibilistas si, de suprimirse las lidias, no se inver t i ­
r í a n esas cantidades en las tabernas ó en otros sitios 
peores? ¿Y, acaso, esos gastos no son reproductivos? 

Otra de las razones que los secuaces del sentimen­
talismo aducen en apoyo de sus peticiones, consiste en 
q u e — s e g ú n ellos—la fiesta que nos ocupa ejerce una 
perniciosa influencia sobre la mora l i zac ión de nuestro 
pueblo. Nosotros tenemos la desgracia de no estar 
conformes con ellos n i á u n respecto de este punto, que 
á pr imera vista parece fundado é importante . Juzga­
mos por el contrario que las impresiones que en las 
plazas se reciben son, por su propia índole , en extremo 
fugaces é insuficientes para ejercer el pretendido i n ­
flujo, pues la rapidez con que se suceden, hace que 
no pueda prestarse á cada una la a t enc ión indispen­
sable para conservar acerca de las mismas un recuer­
do bastante á pervert ir la sensibilidad. Prueba de ello 
es, el que ese pueblo tan entusiasta de la apostrofada 
l id ia , l ia pose ído siempre y posee boy nobles y eleva­
dos sentimientos de que carecen muchos, por no de­
cir todos, de los que lanzan contra él sus anatemas: 
ese pueblo, á pesar de cuanto se diga, es uno de los 
que mayor grado de moral idad ostentan y de los que 
menos abrigan en su seno la co r rupc ión y deprava­
ción de las sociedades c o e t á n e a s . F ó r m e s e , en ñn\ 
un paralelo entre nuestras costumbres y las de otras 
naciones en que las corridas de toros no se toleran, y 
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podremos cerciorarnos de que es un sueño la supues­
ta influencia y de que en E s p a ñ a es donde con m á s 
esplendor se conservan las afecciones de la famil ia , de 
la caridad, del pundonor y del decoro. 

No queremos tampoco, con todo esto, decir que 
tales diversiones no sean un m a l , sino que son de los 
menores y que deben admitirse y conservarse como 
tradicionales y como imperiosa exigencia de nuestros 
háb i tos y de nuestro temperamento. Si, anti-tauristas; 
proscribid esa favorita d i s t racc ión y tocaré i s la reali­
dad. Nuestros esp í r i tus intranquilos se e n t r e g a r á n , 
por llenar aquel vacio, á vicios m á s inmorales ó á es­
pectáculos de m á s funestas consecuencias. 

Terminan sus argumentos los proteccionistas a ñ r -
mando, con aire de t r iunfo, que las lides taurinas son 
una remora para el desarrollo de la civi l ización. E l 
fundamento de esta, sentencia nos es completamente 
desconocido, pues no estimamos que nuestro espec tácu­
lo sea un óbice para el desenvolvimiento de las doc­
trinas, de las ciencias ó de las artes. L o repetimos: no 
creemos incompatibles las ideas de progreso y tauro­
maquia, y testimonio de ello nos dan inf inidad de po­
blaciones, donde, antes de levantarse u n circo, áe h a 
construido un ferro-carr i l , se ha establecido el t e l é ­
grafo y se han abierto establecimientos de crédi to y 
de beneficencia. 

E é s t a n o s ú n i c a m e n t e consignar, que si el amor á 
la humanidad es el móvil que induce á los antagonistas 
del toreo cuando censuran, sin n i n g ú n reparo, al que 
presencia impáv ido las lidias ó contribuye directamen­
te á su sostenimiento, debieran m á s racionalmente 
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consagrarse á juzgar á los que admiran y coronan de 
laurel al esforzado guerrero que esgrimiendo la espada 
contra sus semejantes, siembra por do quiera la muer­
te, el incendio, la desolación y la ru ina . 

Consué la les la esperanza de que en tiempos m á s 
ilustrados conc lu i r án las corridas por falta de especta­
dores, que á ello diremos nosotros con Eran ld in : 
quien vive de es-peranzas muere de hambre. 

¡Algo tienen en si las fiestas de toros, que lasl ia-
ce invulnerables á la destructora acción de los tiempos! 







LIBRO PRIMERO. 

D E L TORO 

C A P Í T U L O I . 

E l toro.—Sus cualidades.—Manera de criarle. 

E l toro, Eos Taurus L . , pertenece á la clase de 
los mamí fe ros ungulados, orden de los rumiantes y 
famil ia de los tubicornios. 

E n su especie existen inf inidad de razas de d i ­
versos caracteres; los hay fieros y mansos, con corna­
menta y sin ella, p e q u e ñ o s y corpulentos. Nosotros 
liemos de ocuparnos exclusivamente del bravo ó sal-
vaje, por ser lo que cumple á nuestros p ropós i tos . 

Nace el toro, previo un periodo de ges tac ión de 
nueve meses, y es amamantado durante ocho, a l cabo 
de los que comienza su vida independiente. 

E l tubo digestivo de este an imal es muy largo, 
como el de todos los séres de su clase, y su es tómago 
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es tá compuesto de cuatro cavidades llamadas herbero, 
redecilla, omaso y cuajar, cuya especial disposición le 
faculta para verificar una segunda mas t i cac ión de los 
alimentos, de la que proviene el dictado de rumiante . 
Come todo género de pastos, los que traga ligeramente 
tr i turados, penetrando en las dos cavidades anteriores 
á su es tómago , de las que, pasado a l g ú n tiempo, salen 
y suben á la boca, donde son nuevamente masticados 
hasta tomar un aspecto pu lpáceo , que favorece su en­
trada en el omaso, y de éste al cuajar, en el que se-
completa la quimificacion. 

Tiene ocho dientes incisivos en la m a n d í b u l a i n ­
ferior; en la superior, presta sus oficios u n rodete 
calloso que sobre aquéllos rueda, y , en cada lado de 
ambas m a n d í b u l a s , seis molares. 

Las extremidades del toro terminan en dos dedos 
envueltos en cascos; sus cuernos son redondeados, 
lisos, forrados de un estuche, debido á la ag lu t inac ión 
de pelos, y forman cruz con la cabeza, re to rc iéndose 
luego hacia adelante y constituyendo un arma terr ible . 

L a vida del co rnüpe to , en cues t ión , no pasa ge­
neralmente de quince a ñ o s . 

Considerando al toro como fiera, no puede dejarse 
de comprender que es la m á s potente y m á s noble de 
cuantas se conocen. Su va len t í a , y la p e r s u a s i ó n que 
de su poder tiene, le impelen á embestir sin reparar 
en peligros. No acomete para devorar, sino para ven­
cer; n i lo hace nunca traidoramente, bastando que un. 
objeto se anteponga al bulto que persigue, para que 
acuda á és te , dejando libre al pr imero. 

L a sencillez de esta fiera es la que facil i ta su 



MANUAL D S TAUROMAQUIA 39 

l idia . Con corta diferencia, se mueve siempre de la 
misma manera y embiste de frente, por lo que, te­
niendo serenidad, se logra esquivar sus cabezadas y 
llevarle y traerle a l antojo del que l i a observado sus 
inclinaciones. 

Por naturaleza, tiene el toro buenos instintos, 
que sólo desaparecen cuando por a l g ú n medio se es-
¿ita su cólera. E n t r e las infinitas pruebas, que, en 
ñpoyo de semejante aserto p u d i é r a m o s citar, figúrala 
siguiente, de cuya veracidad respondemos: A l condu­
cirse ganado de casta acreditada, para encerrarle en 
una plaza importante de A n d a l u c í a , se d e s m a n d ó una 
res h u y é n d o s e á una poses ión p r ó x i m a . A p é n a s tuvo 
noticia de ello el zagal de la torada, que le i iabia criado 
desde p e q u e ñ o , se encaminó al lugar donde se en­
contraba; y llegando á él, dió algunas voces, acarició 

,al animal , ê echó el brazo sobre el mor r i l lo , y le con­
dujo en t a l disposic ión al circo, en t r egándo lo á sus 
c o m p a ñ e r o s . Y ese animal , tan agradecido y tan no­
ble, demos t ró por la tarde, a l jugarse, una bravura 
poco c o m ú n , recibiendo treinta y dos varas y matando 
siete caballos. No léjos de Sevilla reside hoy el zagal 
de que hablamos, que como un n i ñ o , l lora al recordar 
y referir ese y otros actos de dicha res. 

L a crianza del toro bravo es ó debe ser, m á s bien 
un lujo que una especu lac ión , pues son m u y raras 
las ocasiones en que el ganadero encuentra suficiente 
recompensa á los cuantiosos gastos y esquisito cuida­
do que supone aquél la , si ha de hacerse con esmero. 
No basta contar con excelentes y bastantes pastos: 
precisa a d e m á s una di recc ión inteligente para dispo-
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ner oportunamente las faenas que m á s adelante men-
c ionarémos , para apartar el ganado de terrenos y 
aguas nocivas, para indicar la conveniencia de los 
cruces, para afinar el t r ap ío , etc. 

L a bondad de una res depende principalmente 
de su origen y de la diligencia que se l iaya puesto en 
escoger sus padres. Es necesario que el toro semen­
ta l sea fino ó de buen t r a p í o , corto de cuello, anclid 
de pecho, bien puesto de armas y , sobre todo, que esté 
acreditado de bravo en grado superlativo y que pro­
ceda de casta afamada. 

L a vaca debe asimismo tener condiciones aná lo ­
gas para que la cria se le asemeje. 

Los animales que padreen no deben ser dema­
siado jóvenes , n i tampoco viejos; porque en un caso 
los becerros, aunque bravos y voluntarios, les fa l t a rá 
cuerpo y poder, y en el otro s e r án de poca sangre. 
Conviene que los padres tengan aproximadamente 
igual edad, y á no ser as í , es preferible que el toro 
sea el mayor, pero sin que pase nunca de ocho a ñ o s . 
Es indispensable que estén picadoSj que las vacas 
queden cubiertas en tiempo propio para ellas, y que la 
cubr ic ión se realice en terreno de ex tens ión sobrada 
para que las reses es tén holgadas y no se hieran n i 
ofendan unas á otras. 

A los mayorales y vaqueros corresponde saber y 
velar por la concurrencia de esos detalles y de otros 
énseñados por una larga experiencia, r a z ó n por la que 
los d u e ñ o s de castas bravas h a r á n bien atendiendo 
en todas situaciones las indicaciones de aquél los , pues 
sabido es que la p r ác t i c a trae en pos de sí la m a e s t r í a . 
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Hasta que el toro tiene u n a ñ o cumplido poco 
hay que ocuparse de él: ha pasado sus primeros me­
ses jun to á las vacas y nada ha dado que hacer. L l e ­
gado á los dos, se le t ienta para aprobarle ó desechar­
le, con vista de sus condiciones, y el que pasa á la 
ca tegor ía de toro de plaza se aparta y se procura 
aumentar su poder c u i d á n d o l o esmeradamente. 

Desde los tres, a ñ o s el toro bien atendido se des­
arrolla notablemente, y su fuerza, que en ninguna es 
despreciable, llega en esa época á ser incalculable. 

Los toros se cr ian en cerrados ó dehesas abier­
tas, completamente aislados, y se nota que los de los 
cerrados son m á s ág i les . 

Cuando el toro tiene u n a ñ o , se le l lama añojo; 
hasta los dos, eral ; utrero, m i é n t r a s no pasa de 
tres y medio; cuatreño, teniendo cuatro, y toro, en 
adelante. 





C A P Í T U L O I I 

Herraderos y Tientas. 

Faenas son és tas que merecen tratarse en capí­
tulo aparte por su importancia y celebridad. 

E l herradero, que es el que se acostumbra á ver i ­
ficar pr imero, tiene por objeto seña l a r las reses con 
la part icular de cada vacada, para garantizar á la 
propiedad de ext ravíos y equivocaciones. 

Tiene lugar esta fiesta, que t a l x^iede llamarse 
por las peripecias que ofrece, á poco de cumpl i r el 
becerro un año , y se lleva á cabo de la manera si­
guiente: 

Conducidos los bichos separados de las madres 
á un corral que tiene c o m u n i c a c i ó n con otro inme­
diato, se hacen salir á éste los animalitos uno á uno, 
y se sujetan y derriban por los mozos del ganado, 
apl icándoles en dicha s i tuac ión sobre uno de los cuar­
tos traseros, que suele ser el derecho, el hierro can­
dente que tiene la marca de l'a torada, y en algunas 
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el n ú m e r o que corresponde a l a res. Seguidamente se 
unta barro en las quemaduras y se le recorta la Oreja 
sol tándole para que se marche y le reemplace otro. 

' E n tanto que esas operaciones se realizan, el ga­
nadero inscribe al torete en el libro-registro destinado 
al intento, haciendo expres ión en el asiento de cuan­
tos antecedentes sean oportunos, tales como la edad, 
nombre, p in ta , padres, etc. 

Exis ten algunas vacadas cuyos poseedores no 
hierran las reses, s eña lándo la s en cambio con una 
especie de campanilla ó berruga, que forma en la pa­
pada ú hocico un corte que dan los vaqueros cuando 
el co rnúpe to es muy joven. Esa seña l se denomina 
mamella. 

L a tienta es ope rac ión de m á s importancia, por 
la edad con que cuenta el ganado al efectuarla, por­
que en ella se decide de su suerte y estriba el nombre 
y crédi to de la casta. Varias y encontradas son las 
opiniones acerca de su conveniencia y modos de prac­
ticarlas: unos creen que sólo deben tentarse las hem­
bras, otros los machos, otros á unas y otros, no fal ­
tando quien pretenda obtener idént ico resultado sin 
tentar ninguno. 

Tentando ú n i c a m e n t e las hembras ó los machos 
hay la exposición de que degenere el t r ap ío y pierdan 
las reses parte de su bravura, pues couociendo sólo la 
va len t í a de uno, la mi tad de las probabilidades del 
resultado de la cria e s t á n en contra del que as í pro­
cede. 

Si se t ientan escrupulosamente las hembras y 
los machos, se logra conservar las reses en su mejor 
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estado y atimentar la fama y n ú m e r o de cabezas de 
las toradas. 

Los que no t ientan n i machos n i . hembras no 
deben reputarse como criadores de toros bravos. 

Dos procedimientos diversos se conocen para ten­
tar: en tor i l y JJOT acoso. E l primero se verifica en una 
cérea dispuesta para el consabido fin, y el segundo en 
campo abierto, acosando la res, de r r i bándo la y obl i ­
gándola á hacer cara. 

No obstante estar m á s extendida en E s p a ñ a la 
tienta en t o r i l , p a r écenos que no es la que ofrece m á s 
ventajas, con re lac ión á su éx i to . Tentado el becerro 
en t o r i l , se encuentra en un p e q u e ñ o local cerrado de 
tapias que le impiden la huida, y teniendo constante­
mente cerca al tentador, c i tándole , por lo que natu­
ralmente a c o m e t e r á con coraje, que, aunque lo parez­
ca, no debe traducirse por verdadera bravura. Tampo­
co es fácil en esas condiciones determinar con certeza 
varias cualidades del toro, como las arrancadas cortas 
ó largas, el ceñi rse , el ser pegajoso y otras que se apre­
cian con exacti tud en la t ienta por acoso. E n és ta , a l 
presentarse el tentador, si la res es mansa, h u i r á has­
ta ponerse fuera del alcance del castigo por no existir 
obstáculo que la detenga, y al hacer frente no puede 
ménos de comprenderse que p o n d r á de manifiesto sus 
propiedades sin dejar lugar á duda. 

E l modo de efectuar la t ienta en t o r i l se explica 
fáci lmente; mas no sucediendo lo propio en l a que se 
practica por acoso, nos vamos á ocupar exclusivamen­
te de la descr ipc ión de la ú l t i m a . 

Para realizar és ta se escoje un terreno extenso y 
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l lano, en el que se s i túa el ganado que se l ia de tentar, 
que se rán los maclios de dos años y las hembras de 
tres. E n ese terreno, á que se da el nombre de ruedo ó 
rodeo, se colocan de antemano las colleras ó parejas de 
derribadores, que son dos individuos á caballo con ga­
rrochas de cuatro varas de largo y puya de media pu l ­
gada poco m á s ó menos. 

Los derribadores separan del rodeo la res que se 
quiere probar, y fuera ya, la hostigan hacia el que ha 
de tentar, hasta que la derriban, en cuyo momento se 
aparta la collera, y no bien se ha levantado, se presen­
ta al becerro el tentador, c i tándole contra querencia á 
una regular distancia. E n ese trance, el bicho bravo 
acome te r á al caballo tomando un puyazo; sucediendo 
con frecuencia que el animal se para en el mismo si­
t io , y citado de nuevo aguanta una segunda vara. Es 
rarisimo que embista tercera vez el eral sin ser acosa­
do, pero si lo hace da u n testimonio de su mucha fie­
reza. 

Acontece en ocasiones que al tomar el bicho el 
pr imer puyazo huye, y entonces vuelve la collera á 
acosarle y derribarle, r ep i t i éndose por el tentador su 
faena tres veces.'No dando resultado ninguna de ellas, 
es decir, si el animal desafia y no acude, se tiene pfar 
manso y se le seña la cor tándole la cola ó la oreja, y 
se le destina á l a s novilladas, al matadero ó á l o s usos 
de la agricul tura. 

H a y reses que no llegan á derribarse porque des­
de que salen del ruedo hacen cara á- la collera, y esa 
circunstancia se tiene muy en cuenta porque/indica 
una bravura superior. 
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Terminada la operac ión , el criador que es in te l i ­
gente y curioso toma nota en el libro-registro de las 
particularidades ocurridas en la t ienta del becerro que 
lo ha sido y con calificación favorable, fijándolas pu­
yas que l ia recibido, las piernas que tenga, los movi­
mientos de cabeza y todo lo que posteriormente le ba­
ya de servir para su clasificación. 

E n A n d a l u c í a t ientan la m a y o r í a de los ganade­
ros en los meses de o toño , y lo bacen por acoso á los 
machos y á las hembras en t o r i l . 

L a tienta, como el herradero, es una divers ión de 
primer orden, á la que el dueño de la torada invi ta á 
diestros y aficionados amigos, obsequiándolos esplén­
didamente y reinando entre los asistentes la mayor 
confianza y a legr ía . 





C A P I T U L O I I I . 

Trapío .—Pinta .—Cornamenta . 

E n t i é n d e s e por trapío el conjunto de propiedades 
que determinan la buena ó mala estampa del toro. 

E n este supuesto, se dice de buen trapio al toro 
que es de libras; tiene el pelo luciente, espeso, sentado, 
fino y l impio ; las piernas enjutas y nerviosas; las a r t i ­
culaciones pronunciadas y flexibles; la p e z u ñ a peque­
ñ a y redondeada; los cuernos de buen t a m a ñ o y colo­
cación, finos y negros ó muy oscuros; la cola larga, es­
pesa y suave; las orejas vellosas y movibles, y los ojos 
negros y vivos. 

Cada reg ión y aun cada casta tiene su trapio par­
ticular, que distinguen claramente algunos aficiona­
dos. 

E l ganado del Colmenar Viejo, en su pureza, es de 
pelo ret into, tiene muchas facultades en las patas, pol­
lo que no se fijan al pr inc ip io de la l id ia en los picado­
res; para éstos son bravos y duros y para los peones 
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codiciosos y ligeros; si no se trabajan en regla llegan 
á la suerte suprema con recelo y defendiéndose . 

Los bichos andaluces, en los que abundan todas 
las pintas, son bravos, secos y de recargue para los 
de á caballo, y nobles para los peones. 

Los toros portugueses, castellanos, salamanqui­
nos y navarros, no tienen tanta acep tac ión como los 
citados anteriormente. Los primeros sbn bravos, pero 
no tienen nobleza en la l id ia por estar toreados con 
an te lac ión ; los segundos y terceros, por cobardes, h u i ­
dos y de muchos piés , han dejado de correrse; y los 
ú l t imos , á pesar de ser francos y valientes, no agradan 
á la generalidad del públ ico , porque su falta de ta l la 
les hace parecer novillos aunque no lo sean. 

Se l lama por los taurófi los lointa, el color del pelo 
del toro, la cual nada influye en sus condiciones, por 
m á s que sea una verdad , que un toro negro ó berrendo 
presente mejor l á m i n a que uno jabonero ó ensabana­
do. Y sin duda por esto hay criadores que tienen pre­
dilección por una p in ta fuera de la que no acostumbran 
á dejar para toros, m á s que al que sobresale en bra­
vura . Los de Lesaca y Muruve , por ejemplo, son ne­
gros ó cá rdenos , con contadas excepciones; dos de 
Barbero de Córdoba, berrendos, los de Eipami lan y 
Car r iqu i r i , c a s t a ñ o s ; etc., etc. 

L a nomenclatura Bcon que se designan las m ú l t i ­
ples pintas de los co rnúpe tos dista mucho de ser un i ­
forme. Sin embargo, á fin de darle á conocer á nues­
tros lectores con la posible exactitud, hemos colec­
cionado las admitidas por los aficionados en las d i ­
versas provincias de E s p a ñ a . Son las siguientes: 
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ALBAHTO. . 
ALEARDADO 

ALDIXEGRO. 

APAREJADO. 

BARROSO. 
BERRENDO 

en negro. . 
en castaño, 
en cárdeno 
alunarado. 

atigrado, 

capirote . 

botinero . 

calcetero 

BOCINERO Ó JOGIKERO. 

BRAGADO. 

CAPUCHINO. 

CÁRDENO. 
CARETO. . 

Color canario muy claro. 
Retinto ó castaño con el lomo mny 

claro. 
Toro castaño ó cárdeno que tiene 

negra la piel de medio cuerpo 
abajo en toda su longitud. 

Berrendo con una lista por el lo­
mo, de seis ó más pulgadas de 
ancho. 

Color amarillento sucio. 
De dos colores dispuestos en gran­

des manchas. 
Blanco y negro. 
Blanco y castaño. 
Blanco y cárdeno. 
Cuando las manchas de los dos 

colores son proporcionadas en 
tamaño. 

Si el color negro, castaño ó cár­
deno es á lunares pequeños. 

Todo el cuello y la cabeza del co­
lor distintivo. 

La parte superior de las manos y 
patas blanca y la inferior de 
otro color. 

E l botinero cuando tiene abierta 
p o r u ñ a lista clara la parte de 
color oscuro. 

Que tiene el hocico negro y lo de-
mas de su piel ó al ménos la 
cabeza de otro color. 

Toro de cualquier pinta, excepto 
la de berrendo, cuyo "vientre es 
blanco. 

Llaman así al toro que siendo de 
un color tiene la cabeza de, 
otro. Es' pinta que escasea, pe­
ro la hay y no debe confundir­
se con el Capirote. 

Color de ceniza. 
E l toro de cualquier color que tie­

ne la cara blanca y el resto de 
la cabeza oscura ó al contrario. 
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CASTAÑO. 

—- verdugo 
— salinero 

ojo de iierdiz 

— ojinegro. 
CHORKKADO . . 

ENSABANADO. 

GIJON. 

GIRÓN 

JABONERO 
LISTÓN. . 

LOMBARDO 
LUCERO. . 

Color de castaña. A estos toros 
suelen llamarse hoy, por cier­
to con ninguna razón, colora­
dos. 

Manchas oscuras por el cuerpo. 
Diminutas manchas blancas por el 

cuerpo, especialmente por los 
cuartos traseros. 

Círculo claro alrededor de los 
ojos. 

Piel negra ribeteando los ojos. 
Toro de cualquier pinta con listas 

verticales del lomo al vientre, 
de su color, pero m á s oscuro 
que lo restante. Pueden ser 
chorreados todos los toros mé-
nos los negros y berrendos. 

Con todo el lomo, costillares y ex­
tremidades blancos. E l ensa­
banado puede ser capirote ó 
capuchino, pero si á más fuese 
calcetero ó botinero, se califica 
ya simplemente de berrendo. 

Castaño encendido. Este nombre 
es muy usual en el centro de 
España , por recuerdo de la cé­
lebre ganadería de D. José Gi-
jon, vecino de Madrid, cuyas 
reses tenían todas esa pinta. 

Toro que siendo exclusivamente 
de un color tiene una sola 
mancha blanca no muy gran­
de, con tal que no sea en la 
frente ni en el vientre. 

Blanco muy sucio. 
Con franja de distinto color que el 

del cuerpo y sin interrupción 
á lo largo de la columna verte­
bral. E l ancho de la lista no de­
be pasar de cuatro dedos. 

Negro con el lomo castaño oscuro. 
Castaño, negro ó cárdeno, con 

mancha blanca en el testuz. 
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MEAXO. 

MELEXO 

IMUTATO 
NEGRO 

— azabache. 
— zaino. . . 

iN EVADO 

OJALADO. 

RETINTO . 

REBARBO. 
SARDO . . 

E l toro que tiene blanca la parte 
ocupada por los órganos de la 
generación, siendo lo restante 
de su cuerpo de pinta oscura. 
Se diferencia del bragado, en 
que éste tiene todo el vientre 
blanco. 

Cornúpeto de cualquier color que 
tiene un gran mechón de pelo 
en el testuz cayendo sobre la 
frente. 

Negro parduzco. 
Color negro. 
Negyo aterciopelado y lustroso. 
Cuando no tiene nada blanco y es 

además su pelo casi mate. 
Toro de cualquier pinta, ménos 

berrendo, que tiene en el fondo 
de su piel pequeñas manchas 
blancas en mayor ó menor nú­
mero. 

Con festón alrededor de los ojos 
como de dos pulgadas de an­
cho y de color diferente á lo de-
mas del cuerpo. 

Color castaño muy oscuro y cuello 
casi negro. 

Pinta oscura, con el hocico blanco. 
Toro que en manchas de indife­

rente magnitud y juntas tiene 
los tres colores de negro, cas­
taño y blanco. 

Hemos diclio en otro lugar que los cuernos del 
toro son redondeados, lisos y cubiertos por un estu­
d ie suigeneris. N á c e n l e á los pocos meses de su exis­
tencia en los extremos exteriores del testuz, formando 
cruz con la cabeza, y en ta l d i rección c o n t i n ú a n cre­
ciendo hasta los dos años ó poco m á s en que se re­
tuercen l iácia adelante, figurando con su base una 
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media luna, y se dirigen sus puntas de abajo á arr iba. 
Esta es la disposición de la cornamenta del toro bien 
puesto, cuj^s armas á mayor abundamiento deben ser 
de longi tud proporcionada, tersas y de color oscuro. 

Div ídese el cuerno en dos partes; la punta, ó s e a , 
el extremo superior, de una longi tud de dos á cuatro 
cen t íme t ro s , á la que se denomina pi tón, y la inferior, 
hasta el rodete que lo separa de la cabeza, á que se 
apellida pala. 

E l cuerno es el arma ofensiva y defensiva del 
toro, al cual impr ime éste una fuerza en sus derrotes, 
que supera á la de una bala de fusi l , pues se le ve con 
repe t ic ión agujerear un trapo en el aire y sacar de 
patil las una puerta de peso incalculable. 

Por ser muclios los toros ma l puestos y dist in­
guirse sus defectos de encornadura con nombres d i ­
versos, esponemos éstos á con t inuac ión , para que 
consten á los aficionados que los ignoran: 

Astt-blanco. 

Astillado. . 

i-jino. 

Bizco. 

Brocho. . 

Capacho. 

Toro de cuerno blanco ménos 
la punta que es oscura. 

Con uno ó ambos pitones rotos, 
formando en el final hebras 
más ó ménos finas. 

Toro que tiene las astas delgadas 
y brillantes. 

Que tiene uno de los cuernos m á s 
bajo qué otro, bien por estar 
aquél caido ó torcido, ó por se^ 
ménos largo. 

Con astas que sin ser gaclias 
son algo caldas y al propio 
tiempo apretadas. 

Llaman así á la res que tiene 
las astas abiertas y un poco 
caldas. 
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Cornalón.. 1 

üorni-abierto . . . . . 

Cor%i-apretado. 

Corni-áelantero. 

Corni-aw.cado 

Corni-corto 
Corni-jjaso. 

Corni-vuelto. 

C'iheto. '. . . 

Uesjñtorrado. 

Gacho 

Hormigón. 

Mogón. . . 

Que tiene largas y grandes las 
astas, pero en su dirección na­
tural. 

Toros cuyos cuernos son abier­
tos en demasía, enjendran-
do una cuna sumamente an­
cha. 

Que tiene los cuernos muy 
juntos, especialmente los pi­
tones, y la cuna muy estre­
cha. 

Con astas cuyo nacimiento está 
en la parte de frente del tes­
tuz, siguiendo la rectitud de 
ellas hácia adelante. 

E l que á diferencia del anterior 
tiene el nacimiento de los cuer­
nos muy atrás y su inclinación 
separada. 

Con cuernos pequeños. 
Que tiene los pitones vueltos rec­

tamente hácia los lados. 
E l que así mismo los tiene vueltos 

pero para detrás . 
E l que tiene las astas tan caí­

das y juntas por los pitones, 
que le es imposible herir con 
ellas. No es toro de recibo 
para jugarse en corridas de 
cartel. 

Toro cuyos cuernos están rotos, 
pero no romos, siempre que 
quede en ellos alguna parte de 
punta. 

Con astas que arrancan más aba­
jo del sitio en que comunmente 
apuntan, teniéndolas agacha­
das, pero sin abrir n i cerrar 
mucho. 

Toros cuyos pitones son poco agu­
dos, ó redondos, aunque me­
nos que los mogones. 

CnrnúxDeto que tiene completa-
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Playero 

Ydeto 

mente roma, la punta de un 
asta ó de las dos. No es toro de 
plaza. 

Suele llamarse así, en general á 
todo bicho mal encornado, á 
pesar de que no falta qnen 
aplique ese nombre sólo á/ios 
corni-abiertos. 

Cornúpeto que tiene los cu/rnos 
prolongados y altos. / 



C A P Í T U L O I V . 

Requisitos que l ia de tener el toro para lidiarse. 

Si las corridas de toros han de ser un pasatiem­
po agradable y los diestros han de poder l id iar sin 
riesgo, es indispensable que se escojan toros á p ropó­
sito, porque á nadie se oculta que una res vieja, ende­
ble, chica, tuerta, etc., no r e ú n e las condiciones preci­
sas para realizar las suertes. E l toro de l id ia ha de 
tener bravura y pujanza: siendo cobarde no distrae, 
reduce á la nul idad los lances, desluce al torero y le 
coje con m á s presteza que el valiente, y de faltarle 
fuerza le f a l t a rá el vigor necesario para jugarle. 

Los requisitos que han de buscarse en un toro 
que se destine á correrle son: la casta, la, edad, las libras, 
eljjelo, la sanidad, y en especial que no esté toreado. 

L a casta ha de ser acreditada, no porque todos 
los toros de casta salgan buenos, sino por que hay m á s 
probabilidades de que sea brava la res cuyos padres 
lo fueron, que no aquél la que se desconocen y que qui-
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zas estaban criados á mano. Los toros de casta deben 
igualmente preferirse j ' o r estar mejor cuidados que 
los cuneros, por criarse en los cerrados sin ver vacas, 
teniendo por consig-uiente mayor entereza y porque 
tienen en su abono la prueba de una tienta en que só­
lo pasa el que manifiesta coraje. Los cuneros, aunque 
se tienten, no se hace j a m á s con el escrúpulo que á 
los otros, y por no seguirlos atendiendo como se debe, 
es f recuent í s imo que desmerezcan del concepto en que 
les tuviera su conocedor. 

Otro de los requisitos de que precisa el toro de 
plaza es la edad. L a de cinco á siete años es la m á s 
adecuada, porque en ella es tá en su auge la va len t ía , 
viveza y sencillez que le caracterizan y hacen posible 
su l id ia . Con m é n o s edad son inciertos, y m á s viejos 
no divierten tanto, tienen in t enc ión maliciosa, despre­
cian los e n g a ñ o s y cornean perfectamente, por lo que, 
al apoderarse del bulto, sacian en él su cólera y lo des­
trozan. Acertada ser ía la prohib ic ión de que se juga­
sen esos toros, pues generalmente causan disgusto en 
los espectadores, aprendiendo durante su permanencia 
en el circo á distinguir a l diestro, al que obligan á 
desperdiciar u n tiempo precioso y concluyen por 
cojerlo. 

A pesar de lo que queda dicho, se ven algunos 
cormipetos que a los cuatro a ñ o s , y aun de tres y me­
dio, es tán completamente formados y en disposición 
de presentarse y cumpli r . Citaremos entre varios u n 
notable testimonio de nuestro aserto: T?'es ^JÍCOS, bece­
r ro utrero de la vacada de Concha Sierra, corrido en 
Sevilla el año 1846, pesaba quinientas l ibras carnice-
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ras, m a n d ó á la enfermer ía nueve picadores y un ban­
derillero y liquidó los diez pencos que quedaban en las 
cuadras. 

Para saber la edad de un toro se a t e n d e r á á los 
dientes y á las astas, porque nq. siempre son ver ídicos 
los estados que presentan sus d u e ñ o s . Los primeros 
dientes de delante se le caen á los nueve meses. y son 
sustituidos por otros m á s grandes y blancos, que tam­
bién mudan á los seis meses de caídos los anteriores; 
á los tres años pierden todos los incisivos, á los que 
reemplazan unos blancos, largos é iguales, y á los seis 
se les ponen amarillentos y feos. E n los cuernos acu­
san lá, edad los anillos ó rodetes, que se forman por el 
desprendimiento de l á m i n a s córneas bác ia la parte i n ­
ferior, jun to á la r a í z , apellidada mazorca; á los tres 
años se forma al primero y en cada año subsiguiente 
uno nuevo, de modo que la res que tenga, v .gr . , t res ani­
llos, c o n t a r á cinco a ñ o s . De esta ingeniosa manera se 
averigua la edad del toro, con variante de algunos 
meses, y esto porque la naturaleza, obedeciendo á cau­
sas de imposible ap rec iac ión , adelanta ó retrasa sus 
obras, burlando liasta cierto punto nuestros cá lculos . 

A l escoger un toro para jugarle , precisa de igual 
suerte elegirle de proporcionadas libras. Una res m u y 
flaca carece de energ ía , se siente demasiado al castigo 
y no puede tener la fuerza que le presta la robustez. 
Tampoco los toros excesivamente gordos son los me­
jores para correrlos, porque son pisados, se estropean 
al momento que dan dos carreras, se aploman é i n u t i ­
lizan las suertes. 

E l pelo debe t a m b i é n l lamar la a tenc ión ; y al 
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decir el pelo no se tome nunca por la pinta , que ésta 
es indiferente. Se dice u n toro de buen pelo, cuando 
la piel , sea del color que sea, es luciente, igual , l imp ia 
y suave. Los toros de ese pelo se denominan finos, y , 
en igualdad de circunstancias, valen m á s que los de 
castas bastas. 

L a sanidad del co rnúpe to es otro de los requisi­
tos que hay que procurar en el que se destina á la 
l id ia . H a de estar absolutamente sano, sin bultos, 
lamparones n i contraroturas que le afeen .y eviden­
cien que se ha encontrado enfermo, pues sabido es 
que n i el malo n i el convaleciente pueden hacer gran 
cosa. M á s que nada se debe examinar la vista, porque 
aquél los que la tienen defectuosa son difíciles de torear. 
L a l idia de los burriciegos es expuesta; y los tuertos, 
aunque buenos para determinadas suertes, son infer­
nales para otras, por cuya causa no debieran correrse. 

Llegamos al ú l t imo y capital requisito del toro 
de plaza: el de que el animal no haya sido nunca 
toreado, y ménos que lo haya sido en coso. E l toro 
corrido, aunque r e ú n a las mejores condiciones, no es 
propio para la l id ia ; antes al contrario, espectadores 
y toreros s e r á n presa del descontento, con tanta r a z ó n 
los segundos cuanto que mi r an cercano el peligro de 
su vida. 

L a Tauromaquia posee reglas infalibles para 
burlar la fiereza de los co rnúpe tos que, siendo esen­
cialmente sencillos, se van con el trapo que el hombre 
le presenta, sa lvándole de d a ñ o y proporcionando un 
recreo inimitable . Pero en los toros placeados v a r í a n 
radicalmente las circunstancias. E l juego de que ya 
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han sido objeto, Ies l ia enseñado á dist inguir el bulto 
del engaño , y menospreciando és te , acometen rabiosos 
á aquél : saben las salidas del diestro en las diferentes 
suertes, y al verlo en dispdsicion de consumarlas, em­
piezan á cortarle el terreno y á taparle la buida, 
arrancando á él cuando le encierran, y si por desgra­
cia le alcanzan, acaso sea para dejarle e x á n i m e . 

Estos, toros son el oprobio del arte, la muerte de 
los toreros y la base de los vituperios de los anti-tau-
ristas. 

Por las funestas consecuencias á que es ocasio­
nada, debiera rigorosamente prohibirse la l idia de 
esas reses, y para obtener el cumplimiento debido, 
señalar con cualquiera indeleble á la que se corriera 
una vez sin darle muerte, imponiendo una fuerte 
corrección á ios infractores del precepto. 





C A P I T U L O V . 

Clasificación general de los toros y particular 
para la suerte de vara. 

Los toros no son tan idént icos en sus cualidades 
que no pueda hacerse de ellos una clasificación, asig­
nando á cada grupo sus caractéreS ' distintivos, cuyo 
conocimiento es indispensable para la ejecución de las 
suertes, que, como después veremos, tienen especiales 
medios de verificarse con las diversas clases de toros. 

Estos, en general, se dividen en hoyantes, revol­
tosos, que se ciñen, que ganan terreno^ de sentido, abantos 
y burriciegos. 

Son boyantes, francos ó claros, los muy bravos 
que conservan la nobleza propia en toda l id ia , haciendo 
os tentac ión sincera de las inclinaciones t ípicas de su 
especie. Los toros boyantes son excelentes para todas 
las suertes: van siempre por su terreno, siguen con 
afán el e n g a ñ o y rematan aquél las con perfección y 
sin riesgo del torero, a semejándose , si se nos permite 
la frase; á un animal amaestrado. 
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Se l laman toros revoltosos ó celosos los que, con 
iguales condiciones que los boyantes, discrepan de 
éstos en que tienen m á s codicia por cojer, y en su v i r ­
t u d se revuelven lijeros para buscar los objetos, sos­
ten iéndose con fuerza sobre las manos en los lances 
y siguiendo con la vista el engaño , que sin darse cuenta 
de cómo se buyo de su cabeza. Por m á s que para 
torear estas reses se necesita mayor dosis de agilidad 
que para las boyantes, son m u y buenas para lidiarlas 
y se prestan á la e jecución lucida de todas las suertes. 

Dícese que se c iñen , de los ¿oros que aunque to­
man cumplidamente el e n g a ñ o , se acercan mucho a l 
cuerpo del torero, y casi le pisan su terreno. Los toros 
que fee c iñen ofrecen t a m b i é n una l id ia vistosa y se­
gura; pero hay que tener cuidado de darles siempre 
bastante salida y despegarlos lo posible, sobre todo en 
los pases de muleta. 

Los que ganan terreno son aquél los que estando 
en suerte comienzan á caminar hác i a el diestro, ora 
cor tándole el terreno, ora siguiendo el de fuera. De 
estos toros existen dos géne ros , que impor tan dist in­
guir : unos pr inc ip ian á ganar terreno desde la p r i ­
mera suerte, no t ándose que es su peculiar manera de 
par t i r ; y otros empiezan á tomarle después de aqué­
l la , y lo hacen intencionadamente por haber sido bur­
lados. Si á estos ú l t imos se le jun tara el rematar con 
el bulto, hay exposic ión en torearles sin p í e c a u -
ciones. 

Toros de sentido son los que distinguen el cuerpo 
del e n g a ñ o , por lo que ño hacen caso de éste y rema­
tan constantemente en aqué l . A veces toman el trapo, 
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pero es á la fuerza, y no por ello dejan de rematar en el 
bulto. L a l idia de estos toros es tá sembrada de esco­
llos, no obstante los cuales el arte tiene recursos para 
anular el peligro. 

Pepe-Hillo, en su Tauromaquia, admite una se­
gunda clase de toros de sentido, que pretende sean los 
que atienden á todos los objetos, sin concretarse espe­
cialmente al que los cita ó l lama. Nuestra opin ión 
acerca de este punto, de acuerdo con la de otros es­
critores tan autorizados como H i l l o , es la de que no 
pueden comprenderse aquellos cornúpe tos entre los 
denominados de sentido, porque la condición con que 
se quiere individualizarlos, suele observarse en los de 
todas clases. P a r é c e n o s que podria m á s acertadamente 
apedillarse á esas reses inciertas. 

Por abantos se conocen los toros medrosos que, 
conforme ven al torero, huyen y esquivan las suertes. 
Hay otra especie de toros abantos que arrancan, y 
antes de entrar en . jur isdicc ión se vacian con pront i ­
tud, sal iéndose por cualquier terreno á causa del 
miedo que les domina, pero que en sus huidas suele 
suceder que arrol lan al diestro. Algunos de estos b i ­
chos acometen r á p i d a m e n t e , y en el instante de cargar 
el lidiador la suerte se quedan ce rn iéndose en el en­
gaño hasta tomarle ó escupirse. Otros, muy semejan­
tes á estos ú l t imos y á los cuales apellidan ciertos au­
tores y aficionados bravucones, son menos miedosos, 
arrancan poco, y al llegar al e n g a ñ o rebrincan ó se 
quedan en el centro sin finalizar el lance. 

E n los co rnúpe tos burriciegos conviene fijarse 
para cerciorarse del defecto que en la vista tengan, 

9 
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por ser éste motivo de que partan con desproporc ión , 
relativamente á los d e m á s , y de que haya probabil i­
dad de un percance. D i s t r i b ú y e n s e estas reses en tres 
grandes grupos: unos, (̂ ne ven bien de cerca y poeo ó 
nada de lejos; otros, que ven mucho de lejos y poco de 
cerca, y otros, que no ven lo suficiente n i de cerca n i 
de lejos. A los primeros debe c i társe les en corto para 
que vean p róx imo al diestro y se consientan; entonces 
arrancan con codicia y ligereza, por lo que, si conser­
van piernas y al torero le faltan ó no es t á sobre si, 
pueden embrocarle. Conocida su Índole se torean con 
suma seguridad, por la ventaja que ofrecen de no 
seguir al bulto en a p a r t á n d o s e algo, aun cuando 
observen el viaje, pues viendo poco les parece la 
distancia mayor de la que en realidad es, y no hacen 
por él. 

Los de la segunda clase son de respeto para l i ­
diarles. Como no distinguen bien, acometen á todo lo 
que se les pone por delante y buscan el bulto por ser 
objeto mayor y que, por consiguiente, ven mejor. Es 
peligroso apartarse de ellos fuera de suerte, porque en 
esa disposición m i r a n claramente a l diestro y corren 
á él sin detenerse en el capote, poniéndole en grave 
aprieto. 

Los del tercer grupo son los mejores de todos los 
burriciegos: no viendo el viaje, rara vez siguen al to­
rero hasta rematar. Pero en cambio son los m á s pesa­
dos y propenden á aplomarse. 

Todavía pudiera constituirse una cuarta clase 
con los toros que ven bien de un ojo y poco del otro; 
pero teniendo éstos las mismas condiciones y contra-
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riedades que los tuertos, lo que de unos se diga es 
explicable á los otros. 

Con re lac ión á la suerte de vara se clasifican las 
reses en cuatro órdenes : hoyantes, pegajosas, que recar­
gan y abantas. 

Eeciben el calificativo de boyantes los toros bra­
vos que toman su terreno, que m á s adelante diremos 
cuál sea, a p é n a s se lo e n s e ñ a el picador, y que, por 
consiguiente, j a m á s d a r á n una coj idaal que los pique 
en regla. Las reses boyantes se subdividen en blandas, 
duras y secas. Es blanda la que se duele al castigo, no 
aprieta, t i ra generalmente coces á la salida, y realiza 
ésta torciendo el cuello; dura, la que en el encontro­
nazo hace bastante fuerza, por no sentirse al h ier ro ' 
no cocea al salir, n i ladea el pescuezo en ese momento; 
y seca, aquél la que, después de consumada la suerte, 
vuelve á colocarse en ella esperando otro objeto á que 
acometer. 

Se l laman pegajosos los cornúpe tos que á pesar 
de tener l ibre la salida, no la toman y se quedan en el 
centro tirando cabezadas, intentando llegar al bulto, y 
cuando lo consiguen, desarmando al picador, no quie­
ren dejarlo n i les hace mella e l castigo. Compréndese 
desde luégo que estos toros han de ser irremisiblemen­
te duros y que conviene, para picarlos, gente de poder. 

Los toros que recargan llegan á la garrocha y al 
sentirla se salen de la suerte como para ocupar su te­
rreno; pero conforme se les quita del mor r i l lo , arran­
can al rematar con p ron t i tud y vuelven sobre el bul to 
para cogerle, A veces muestran tanta codicia como los 
pegajosos. 
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Finalmente, se denominan abantos los que se 
quedan cerniendo delante del picador, no llegan en 
muclias ocasiones- á recibir la vara, y en otras l a 
aguantan y comienzan á t i ra r derrotes sin hacer fuer­
za. E l diestro debe tener buen brazo y procurar no 
quedar desarmado. 



C A P I T U L O V I . 

Estados de los toros en la plaza.—Querencias. 

Tres estados bien distintos tienen los toros en la 
plaza, y hay que deslindarlos y conocerlos minuc io­
samente, si se ha de torear con lucimiento, puesto 
que cada uno es adecuado para determinadas suer­
tes, que no p o d r í a n hacerse en otro sin inminente 
riesgo. 

Esos estados son: levantados, parados y aplo­
mados . 

Cuando un toro acaba, de salir a l coso, tiene la 
cabeza muy alta, acomete á todos los objetos sin fijar­
se en ninguno y recorre la plaza con gran celeridad, 
se dice que es tá levantado. E n t a l estado no se le co­
noce ninguna tendencia, ostenta todo el vigor en las 
piernas, casi no se p á r a , y aunque coja no se queda 
en el bul to, sino que prosigue su viaje. Dificultoso es 
sortear á los toros levantados que n i siquiera dan 
tiempo para armarse y ponerse delante, por m á s que, 
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conseguido esto, la suerte es siempre segu r í s ima , por­
que j a m á s se revuelven, y contando el diestro con pies 
para contrarestar los de la res, r e m a t a r á bien el lance. 
Hasta los toros de sentido arrancan en el estado que 
tratamos, cual los sencillos, pues acabados de salir del 
t o r i l donde es tán estrechos, corren t í n i camen te bus­
cando campo, y embisten sin a fán y sal iéndose tras 
de la buida. 

E l segundo estado, ó sea el de parados, se mani­
fiesta porque dejan de correr con atolondramiento y 
parten sólo á los objetos que tienen á regular distan­
cia. L a m á s propia para las diversas suertes es esta 
s i tuac ión , en la que los biclios conservan las piernas 
suficientes para rematar aquél las , careciendo de la 
p r imi t i va actividad. Es t a m b i é n la en que se dejan 
observar las propiedades de cada res y las querencias 
casuales, que se patentizan en el estado de aplo­
mados. 

Este es positivamente el ménos recreativo y de 
mayor peligro: se distingue en que si el bicho tomó 
querencia, estando parado, ya no la abandona, y no 
hab iéndo la tomado se va á las naturales; se le. nota 
mucha dejadez, hace poco por los objetos que tiene 
cerca y nada por los que es tán léjos. Con repe t i c ión 
rehuyen las suertes lasreses aplomadas, del modo que 
pueden, escupiéndose ó t a p á n d o s e . 

Los tres estados que dejamos explicados hay ve­
ces que no es fácil reconocerlos, n i son perfectamente 
iguales en todos los co rnúpe to s . Sin-embargo, exis­
tiendo siempre, es provechoso saber distinguirlos, por­
que con ello y con la idea de la clase part icular del 
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toro, se marca el momento oportuno para consumar 
las suertes. 

Algunos toros, si bien son contados, conservan 
sus piernas en los dos ú l t i m o s estados, lo que se debe 
en los m á s á habér se le s dado poco y ma l juego. 

Otra de las cosas de i n t e r é s cap i ta l í s imo para el 
torero es la noc ión de las querencias, nombre que se 
da al sitio de la plaza en que el animal gusta estar con 
preferencia y al que regularmente va . á parar á la 
t e rminac ión de una carrera ó al rematar las suertes. 

Las querencias en el redondel se dividen en na­
turales y accidentales: las primeras son la puerta por 
donde entran y la del local en que es tán antes de 
lidiarse; y las segundas las que casualmente toman 
las reses en ciertos sitios, por haber un caballo muer­
to, por sentir a l g ú n descanso ó defensa, como son las 
de las barreras, ó por estar la t ier ra movida y fresca. 

E l toro aquerenciado no arranca con regularidad, 
motivo por el que precisa torearle con cuidado y con 
sujeción extricta á las reglas establecidas que garan­
tizan el lucimiento de las suertes. Cerciorado el l id ia ­
dor de la existencia de la querencia, debe procurar 
que el toro, al regresar á su predilecto lugar, lo haga 
por el terreno de afuera, para que no se meta en el 
suyo, en que puede verse embrocado de cuadrado, en 
corto y expuesto á una cojida funesta. 

L a seguridad en las suertes con los bichos que 
toman querencias, estriba en atenderlas, de jándo las 
libres y expeditas. 

Las querencias pueden des t ru i r áe y debe al mé -
üos intentarse el conseguirlo, por ser preferible l id iar 
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al co ruúpe to que no las tenga, liaciendo que al apro­
ximarse aellas el toro, lo piquen en los cuartos trase­
ros ó en la barriga, ó lo inquieten con los capotes hasta 
que abandone el paraje. Se emplea en muchas pobla­
ciones para lograr el indicado fin el recurso de clavar 
á la res una banderilla en la parte posterior, pero 
esto produce, á nuestro entender, un resultado per­
jud ic ia l , porque quedándose asido el palitroque y sin­
tiendo sus efectos largo tiempo, termina el animal 
por descomponerse. 



C A P Í T U L O V I I . 

Cabestros.—Encierros.—Orden en que delien 
»> lidiarse los toros en plaza. 

Por el i m p o r t a n t í s i m o papel que d e s e m p e ñ a n en 
las faenas taurinas, estimamos conducente decir algu­
nas palabras de los cabestros. 

Son éstos los bueyes amaestrados por los vaque­
ros, y por lo c o m ú n viejos, que sirven para conducir 
y arropar el ganado bravo. 

E l cabestro es inteligente, sagaz y obediente, ha­
biéndolos t an e n s e ñ a d o s y con tan asombrosos ins t in­
tos que pasma ver algunos de sus actos. 

Son los cabestros de absoluta necesidad en las 
vacadas para circundar el ganado, para colocarse en­
tre él, evitando que los toros se salgan de la piara y 
acometan en el campo, para separar en época oportu­
na á los hijos de las madres, á las reses picadas de las 
que no lo es tán ó u n grupo de determinado sitio. 

Por la med iac ión del cabestro marcha el hombre 
tranquilo, llevando d e t r á s quince ó veinte fieras. Las 

10 
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ancas del caballo del conductor las resguarda el buey 
de t ra i l la , otros los costados y á su derredor se unen 
los toros con otros mansos, ya se vaya despacio, ya á 
la carrera. 

Sucede á veces que se escapa una res del grupo 
' y huye en opuesta dirección. E l mayoral da inconti­

nenti la voz de alto, y los cabestros paran como cor­
deros con los d e m á s animales. Los zagales apartan dos 
ó tres bueyes de los m á s duclios e n c a m i n á n d o s e en busca 
de la res, y án tes de divisarla, ya huelen su rastro: a l 
dist inguir la la arropan, lá envuelven y empiezan len­
tamente á volverse al punto de par t ida. Y es de ver, 
si el toro no les sigue e x p o n t á n e a m e n t e , cual van y 
vienen, dan vueltas, se le jun tan , le inci tan á i r á don­
de debe y le estorban la contraria ru ta , hasta llenar 
satisfactoriamente su cometido en aquel trance. 

Los mayorales los cuidan, atienden y miman co­
mo á hijos, y ellos profesan á los primeros un verda­
dero ca r iño ; conocen su voz y llegan á comprender no 
pocas frases. Todos los bueyes atienden por su nom­
bre, y á los gritos de ¡derecha!, ¡izquierda!, etc., es con­
tado el que, siendo bueno, no v a r í a la dirección sin 
equivocarse. 

Una de las operaciones en que prestan servicios 
inapreciables los cabestros, es en la del encierro de 
los eo rnúpe tos destinados á jugarse. Este trabajo con 
ellos es fácil y se verifica del modo siguiente en la 
m a y o r í a de las plazas: 

Eeunidos toros y bueyes en un lugar cercano al 
circo, emprenden, á la hora de antemano convenida, 
la marcha sosegadamente hasta alcanzar las inmedia-
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cioues de la puerta de entrada, que está reducida por 
•dos empalizadas laterales que avanzan setenta ú 
ochenta varas fuera, l imitando el camino. Estas em­
palizadas forman una obligada senda y reciben v u l ­
garmente el nombre de manga ó mangada. 

Desde que la gente encargada de la conducción 
divisa la mangada, comienza á hostigar el ganado, vo­
ceándole, crugiendo las hondas y cas t igándole para 
que acelere el paso y entro en ella á escape, porque 
asi se precave que se desmanden las reses. 

A la carrera atraviesan la empalizada y llegan 
al redondel, en el que se separa r á p i d a m e n t e el gine-
te que viene al frente del ganado,' de jándolo en com­
pleta l ibertad: los bueyes enseguida entran en los ca­
llejones de los toriles en confuso tropel con los toros, 
ó solos si no le siguen. Ocurriendo ésto, vuelven al 
anillo los cabestros que e n t r á r a n , se j u n t a n á los b i ­
chos, dan unas vueltas y se dirigen segunda vez á los 
callejones en u n i ó n de los toros, que es r a r í s imo hagan 
repetir la salida. 

A la conclus ión del callejón es tá el corral de apar­
tado. A l l i se separan los bueyes de los toros haciendo 
X^asar á aquél los al redondel por una puerta que abre 
y cierra con ta l pront i tud , que es imposible pase m á s 
de un animal, y éste el que se quiera. Cuando los to­
ros quedan sin a c o m p a ñ a m i e n t o , se abre la puerta 
de los chiqueros, se i l uminan éstos por u n hueco que 
tienen en el techo y se apagan las restantes luces; se 
franquea la entrada á los callejones y se hacé penetrar 
á las fieras, m o l e s t á n d o l a s con castigaderas, que son 
garrochas mayores que las ordinarias y de ménos p ú a . 
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Introducidos los cornúpe tos en los callejones se 
interceptan éstos á trechos por medio de pOTtalones, 
estrechando los espacios y cuidando que cada uno 
contenga un bicho ó dos lo m á s . Entonces se les pincha 
con la castigadera, y buscando reposo y claridad, se 
meten en los chiqueros, cuyas puertas, á impulso de 
una cuerda atada al picaporte, se cierran i n s t a n t á n e a ­
mente. 

Terminado el encierro, se re t i ran las luces de los 
toriles y se procura que en éstos no se produzca r u i ­
do para que los bichos no se alboroten. 

E l desenchiquerado de los toros se efectúa fácil­
mente, abriendo la puerta del t o r i l y obl igándoles á sa­
l i r al callejón, en el que se les l lama hacia el punto á 
que se desee dir igir les. 

Siendo los co rnúpe tos que hayan de jugarse en 
una corrida pertenecientes á una casta, se les d a r á 
suelta por el orden que disponga su d u e ñ o , en el que 
los diestros no deben mezclarse por decoro propio. 
Pero al correrse reses de vacadas diferentes, es cos­
tumbre inmemoria l la de que se l idien, siguiendo la 
a n t i g ü e d a d de las mismas, abriendo plaza al toro de la 
que tenga m á s tiempo de fundada, y ce r r ándo la el 
de la m á s moderna. Si de la m á s antigua se corriesen 
dos ó m á s bichos, de ellos han de ser los que abran y 
cierren plaza. 

Pudiendo'ser variado el n ú m e r o de co rnúpe tos 
que de cada torada se jueguen en una función, nos va­
mos á permi t i r presentar casos concretos para mejor 
inteligencia. 

Cor r i éndo le toros de dos g a n a d e r í a s se j u g a r á n 
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alternando, pero soltando siempre en primero y úl t i ­
mo lugar bichos de la m á s antigua. Corr iéndose seis 
de tres castas, en porciones iguales, se segui rá el or­
den indicado basta el tercero y en el inverso se j u g a r á n 
los otros tres. L i d i á n d o s e cuatro reses de la antigua y 
dos de la moderna, o c u p a r á n éstos el tercero y cuarto 
lugar; y siendo cinco de la primera y uno de la úl t i ­
ma se so l ta rá és te ' el segundo, aunque hay pueblos 
que acostumbran jugar lo el sexto. 

Conclu i rémos este capí tu lo resolviendo un caso 
complicado. V a n á correrse dos toros del Salti l lo, uno 
de Laff i t te , dos de V á r e l a y uno de Moreno. Debe 
dárselé"s salida: 

1. ° Sal t i l lo. 
2. ° Laff i t te . 
3. ° V á r e l a . 
4. ° Moreno. 
5. ° V á r e l a . 

!6.0 Salt i l lo. 





C A P Í T U L O V I I I . 

Principales ganaderías.—Hierros y divisas. 

E l hierro, ó sea la seña l con que los criadores 
marcan sus reses, tiene el grave defecto de presentarse 
generalmente borroso, por lo cual, y para que en la 
plaza pueda juzgarse de su procedencia, úsase un dis­
t int ivo m á s ostensible, al que se apellida divisa. Es 
ésta una r e u n i ó n de cintas de uno ó varios colores 
que, sujetas á un arponcillo, se clavan al toro en los 
rubios án t e s de soltarle. 

E n las fiestas fastuosas y en las de beneficencia, 
se sustituye la divisa por la moña, que sólo se diferencia 
de aquél la en su mayor t a m a ñ o y en su lujosa confec­
ción. Tienen el inconveniente de descomponer á mu­
chos toros. 

Creyendo que será ú t i l y agradable á nuestros 
lectores, estampamos á r eng lón seguido los 



HIERROS y D I V I S A S 

DE LAS VACADAS PRIN ciPALES DE ESPAÑA 

Nombre del dueño 

A D A L I D , D. José Antonio. 

AREIBAS HERMANOS, señores . . 

BAÑUELOS, D. Manuel. 

BANDELOS, D. Julián. 

BARRIONUEVO, D. Rafael. 

BENJUMEA, D. Diego y D. Pablo. 

Vecindad 

Puebla junto á Coria. 

Guillena. 

Colmenar Viejo 
(Madrid). 

Colmenar Viejo 
(Madrid). 

Córdoba. 

Sevilla. 

Hierro y divisa 

Encarnada, 
blanca y caña 

Encarnada 
y negra 

A Azul 

Azul y 
encarnada 

Turquí, blan 
ca y rosa 

Blanca y oro 

Observaciones 

Antes de D. Joaquín Jaime Barrero, 
de Jerez. 

Antes de D. Plácido Comesaña, de 
Sevilla. 

Léase la siguiente. 

Esta ganadería y la anterior la forman 
las dos porciones en que, por muerte de 
su fundador D. Manuel Pañuelos y Ro­
dríguez, se dividió entre sus hijos los 
actuales poseedores. La ganadería de 
Bañuelos se reputaba como la más anti­
gua del Colmenar. 

Procedente de la de D. Félix Gómez, 
del Colmenar. 

Oriunda de la de D. Vicente Vázquez, 
de Sevilla. 
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Nombre del dueño 

BEETOLEZ, D. Juan. 

BEEÑOSA, D.a Antonia. 

CAEEASCO, D. José Antonio. 

C A E E I Q U I E I , D. Nazario. 

CONCHA Y SIEEEA, D. Fernando. . . 

DIAZ, D. Eaimundo. 

ELOEZ, D. Pedro Galo,. 

FEENANDEZ, D. Juan Manuel. 

Vecindad 

Guadalix de la Sierra 
(Madrid). 

Córdoba. 

Miraflores de la Sierra 
(Madrid). 

Madrid. 

Sevilla. 

Peralta (Navarra). 

Peralta (Navarra). 

Trujillo (Cáceres). 

Hierro y divisa 

Azul y blanca 

Grosella, 
azul turquí 

y blanca 

Observaciones 

Procedente de la de l íe rnández , de 
Madrid. 

' Caña y blanca 

Encarnada 
y verde 

Blanca, plo­
mo y negra 

Amarilla y 
blanca 

Esta torada debe su origen á las de 
D. Manuel Aleas y D. Francisco Paredes, 
del Colmenar; y aunque sus bichos se 
anuncian con el nombre que hemos indi­
cado, resulta de carta que tenemos á la 
vista, que el verdadero de su dueño es 
Juan A. González y Eivero. 

Antes de D. Tadeo Guendulain, de l ú ­
dela (Navarra). 

Antes de D. Francisco Taviel de An-
drade, de Sevilla. 

Amarilla 

J'; Encarnada 
y verde 

Antes del Marqués de la Conquista. 



Nombre del dueño 

FEEEER, D. Cipriano. 

FLORES, D. Fructuoso. 

FONTECILLA, D. Andrés. 

FUENTES, D. Juan José . 

GANDUL, Sr. Marqués de. 

Vecindad 

Pina de Ebro 
(Zaragoza). 

Peñascosa (Albacete). 

Baeza (Jaén). 

GARCÍA PUENTE Y LOPEZ, don Ma­
nuel 

GARCIA RUBIO, D. Justo.. . . 

G I L Y HERRERA, D. Antonio. . 

Moralzarzal (Madrid). 

Sevilla. 

Colmenar Viejo 
(Madrid). 

Colmenar Viejo. 

Rinconada (Sevilla). 

Hierro y divisa Observaciones 

Amarilla y 
encarnada 

Anaranjada 

Azul celeste 

Oriunda de la de D. Manuel de Gaviria, 
de Madrid. 

Procedente de la de D. José Gijon, de 
Ciudad Real. 

Morada 

Carmesí y 
blanca 

Encarnada 
y caña 

Dorada y 
verde 

, Antes de D. Manuel Aleas, dé la mis­
ma vecindad. 

í' Si Azul y 
morada 



Nombre del dueño Vecindad 

GONZALEZ N A K D I N , D. Angel y Her­
manos 

GOMEZ, D. Félix. 

GUTIERREZ, D. Fernando. 

HERNAN, D. Mariano. 

HERNANDEZ, D. Antonio. 

HERNÁNDEZ, D. Justo. 

L A F F I T T E . Y L A F F I T T E , D. Rafael. . 

L A F F I T T E Y CASTRO, D. Rafael. 

LINARES, D. José María. 

Sevilla. 

Colmenar Viejo. 
(Madrid). 

Benavente (Zamora). 

Colmenar Viejo. 

Madrid. 

Madrid. 

Sevilla. 

Sevilla. 

Cabra (Córdoba). 

Hierro y divisa 

jfy Amarilla y 
^ grana 

Observaciones 

Antes de la Sra. Viuda de Várela, de 
Medina-Sidonia. 

G Azul turquí 
y blanca 

Azul turquí 

Azul y celeste 

Morada y 
blanca 

Encarnada y 
amarilla 

Procedente de la de D. José López 
Briceño, de Madrid. 

Oriunda de la de Vázquez, de Sevilla. 

Antes de H e r n á n Chivato, de la mis­
ma vecindad. 

Antes de doña Dolores Zambrano y de 
Torre y Rauri. 

Blanca y 
negra 

Encarnada 
y blanca 

para los d e 
Barbero, 
^Verde y 

blanca p.a los 
del Duque 

Antes de D. Manuel Torre. 

Antes de D. Diego Hidalgo Barquero, 
también de Sevilla. 

Carmesí y 
celeste 

Antes de D. José Rafael Barbero, de 
Córdoba, y del Sr. Duque de San Lorenzo, 
de Jerez. 

E l hierro y divisas indicados son los 
que definitivamente usarán estas reses 
desde el presente año. 

Oriunda de la de D. José Gijon, de Ciu 
dad-Real. 



Nombre del dueño 

LIZASO, D. Aniceto. 

LOPEZ NAVAEEO, Herederos de don 
Cárlos 

MALDOXADO, D. José. 

MALDONADO, D. Leopoldo. 

MARQUEZ, D. Romnaldo. 

M A R T I N , D. Anastasio. 

M A R T I N , D. Juan Manuel. 

MARTINEZ, D . Vicente. 

Vecindad 

Tudela (Navarra). 

Colmenar Viejo 
(Madrid). 

MAZPULE, Sra. Viuda de D. Joaquín. 

Ciudad-Real. 

Salamanca. 

Aracena (Huelva). 

Sevilla. 

S. Agustín de las Aleo-
vendas (Madrid). 

Colmenar Viejo. 

Madrid. 

Hierro y divisa 

Amarilla 
y encarnada 

Encarnada 
y amarilla 

Observaciones 

Procedente de la de D. Felipe Pérez 
Laborda. 

Antes de D. Francisco Arjona. 

Blanca y rosa 

Azul y blanca 

I 
Verde 

y encarnada 

Clí/f Naranja, 
%Jfu carm^sí y 

Morada 

Antes de D. Julián Casas. 

Procedente de vacas andaluzas que 
compró en 1852. 

No usa divisa, pero señala sus reses 
rajándoles por medio las orejas y hacien­
do un agujero en la parte inferior de la 
derecha. 

Esta vacada la fundó el padre de su 
actual poseedor con reses adquiridas de 
las de Giráldez, Freiré y Suarez. 

Antes de D. Manuel Granja. 

Blanca 
Procedente de la de los Sres. Sanz y 

Valdés, de Pedraja del Portillo. 
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Nombre del dueño 

M I U E A , D. Antonio. 

MONGE, D.a Dolores. 

MONTALVO, D. Francisco Andrés . 

MONTO Y A Y ORTIGOSA, D.a Cecilia 

MORENO Y RODRÍGUEZ, D. Pedro. 

MORENA, D. Pedro de la. 

NUÑEZ DE PRADO, Doña Concepción 
y Doña Teresa 

PALOMINO, D. Donato. 

P A T I L L A , Sr. Conde de la. 

Vecindad 

Sevilla. 

Los Palacios (Sevilla), 

Santiago de la Puebla 
(Salamanca). 

Hierro y divisa 

Encarnada 
y verde 

Encarnada 
y negra 

Verde 

Caparroso (Navarra), 
Encarnada 

y azul 

Arcos de la Frontera! V V -
(Cádiz). { ¡ J 

Colmenar Viejo 
(Madrid). 

Encarnada, 
dorada y 

blanca 

Arcos de la Frontera 
(Cádiz). 

Chozas de la Sierra 
(Madrid). 

Benavente (Zamora) 

Azul 
y blanca 

Amarilla 

Encarnada y 
azul celeste 

Observaciones 

Procedente de la dé los Sres. Gallardo, 
del Puerto de Sta. María, con mezcla de 
las de Gil y Herrera y Cabrera. 

Antes de D. Francisco Murube, de 
igual residencia. 

Oriunda de la de Taviel y Andrade. 

Antes de Don Fausto Segundo Zal-
duendo. 

Esta ganadería procede de las antiguas 
de Tabáres y Gallardo, teniendo mezcla 
de las de Zapata y Angulo; y sus toros, 
aunque corridos en algunas plazas con 
divisa celeste, amarilla y encarnada, no 
los ha señalado su dueño con divisa per­
manente, según carta que poseemos. 

Antes de D. José Arias de Saavedra, 
de Utrera. 

Estas reses se corren en algunas plazas 
con divisa pajiza y blanca, pero la verda­
dera, según manifestación de los dueños, 
es la sentada en la casilla correspondiente. 

Procedente dé la de D. 
del Colmenar. 

Antero López, 

Antes de D. Vicente Romero, de Jerez. 



Nombre del dueño 

P É R E Z DE L A CONCHA, D. Joaquín. . 

POYALES, D. Miguel. 

E I P A M I L A N , D. Gregorio. . 

SALAS, Sr, Marqués viudo de. 

SALIDO, D. Agustín. 

SALTILLO, Sra. Marquesa viuda del. 

S OH EL Y, D. Eduardo. 

TEESPALACIOS, D. Jacinto. 

TORRES, D. Manuel María de. . . 

Vecindad Hierro y divisa 

Sevilla. [ou Celeste y rosa 

Corana (Navarra). I j J Yeváe 

Egeadelos Caballero; 
(Zaragoza). j 

Encarnada 

Madrid. Encarnada 

Moral de Calatrava. Verde 

Sevilla. 
Celeste 

y blanca 

Veger de la Frontera 
(Cádiz). 

Celeste 
o y encarnada 

Trujillo (Cáceres). J I tf} Encarnada 
y verde. 

Arahal (Sevilla). 
Blauca 
y grana 

Observaciones 

Antes de D. Joaquín Concha y Sierra. 

Antes de D. Severo Murillo. 

Se ba formado esta vacada, con hem­
bras de doña Cala Ortiz y un semental 
cárdeno de D. Antonio Miura. 

Antes de D. Gaspar Muñoz. 

Antes de D. José Pícavea de Lesaca, 
vecino de la misma ciudad. 

Antes de D. Juan Castríllon, de la pro-
pía vecindad. 

Antes de D. José Torres Ramírez. 



Nombre del dueño 

TORRES Y DÍEZ DE L A CORTINA, 
D. José 

V A L , D. Manuel del. 

VALLES, D. Pablo. 

VALLADÁRES Y ORDÓÑEZ, D. Ma 

Vecindad 

Marcliena (Sevilla), 

Zaragoza. 

Pedraja del Portillof 
(Valladolid). ! 

nuel. 

VERAGUAS, Sr. Duque de. 

V I L L A V E L V I E S T R E , Sr. Marqués de. . 

ZAMBRANO, D. Gregorio y Hermanos. 

Z I G U R I , D. Manuel Francisco. . 

Aracena (Huelva), 

Madrid. 

Huévar (Sevilla), 

Alcalá del Rio (Sevi 

Sevilla. 

Hierro y divisa Observaciones 

Celeste, 
/ blanca y azul 

Carmesí 
y blanca 

Procedentes de la de D. Vicente Váz­
quez, de Sevilla. 

Antes de D. Vicente Pérez Laborda. 

V Encarnada 

Azul, blanca 
L̂JÍQ y encarnada 

y -̂y Encarnada 
l Vj | y blanca 

Blanca 

Li la y pajiza 

Jfc 
Azul y negra 

Esta ganadería se reputa como la más 
antigua de España, y tiene el privilegio 
de romper plaza en las corridas reales. 

De procedencia andaluza. 

Por los años de 1830 al 33 pertenecía 
esta torada al Real Patrimonio. -> 

Aíites de D. Francisco de Paula Agui-
rre, de Sevilla. 

Antes de D. Ramón Zambrano, de la 
misma vecindad. 

Esta ganadería, que procedía de la de 
D. Vicente Vázquez, se encuentra en la 
actualidad fraccionada, poseyendo, se­
gún se nos asegura, la porción principal, 
el vecino de esta ciudad Don Ramón 
F. García. 





LIBICO SEOUJNmO 

13 





LIBRO SEGUNDO. 

ÜE LOS DIESTJEIOS. 

C A P Í T U L O I . 

Del t o r e ro en general.—Trajes y ajustes. 

E l que tiene por habi tual ocupación la l idia de 
toros en jslaza cerrada, con sujeción á las reglas del 
arte, recibe el nombre de lidiador ó torero. 

Su oficio en pasados siglos se juzgó de v i l . Las 
Leyes de Part ida declararon enf amados á ¡os que lidia­
sen con bestias brauas i^or dineros que les diesen, recha­
zando su testimonio en ju ic io (Ley 4.a, t í tu lo 6.° de la 
Partida 7.a, y ley 10, t í tu lo 16, Par t ida 3.a), y P ío V 
lanzó contra ellos e x c o m u n i ó n mayor, p r ivándo les de 
sepultura eclesiást ica si p e r d í a n la vida en el circo. 
Pero, según era de esperar, al desvanecerse las r id icu­
las preocupaciones de aquella época, y aparecer ra­
diante la aureola del progreso y de la l ibertad, des-
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aparecieron t a m b i é n los estigmas que sobre el l idia­
dor pesaban, adquiriendo la cons iderac ión á que le 
hacen acreedor sus estimables cualidades, y llegando 
en nuestros dias al extremo de buscarse su amistad 
y c o m p a ñ i a por los m á s encopetados personajes. 

Y no se crea que fueron ú n i c a m e n t e los toreros 
los calificados de infames, que la misma suerte su­
frieron los cómicos, los comerciantes y otros. 

E l torero, considerado imparcialmente, repre­
senta unJ.ipo perfectamente español : valiente, pundo­
noroso, noble, franco, alegre y jaranero. 

Generalmente en la pr imera edad cuenta con 
una educac ión deficiente; pero luégo que se dedica al 
ejercicio de su profes ión reforma visiblemente sus i n ­
clinaciones, pone de relieve apreciabilisimas dotes de 
bondad y honradez y adquiere, merced al roce y con­
tinuado trato con las gentes de superiores clases so­
ciales, la in s t rucc ión de que careciera. 

Una prueba harto elocuente de nuestras asevera­
ciones arroja la es tadís t ica c r imina l publicada en la 
Gaceta de 26 de Octubre de 1878, de la que resulta 
que entre los 15.963 penados existentes en los presi­
dios españoles , sólo se contaban cinco toreros. 

E s t á n , pues, en un lastimoso error los que, si­
guiendo prevenciones añe jas , reputan al l idiador de 
toros de ser despreciable y depravado, porque es lo 
cierto que, como ciudadano, vale tanto como el que 
le detracta, y como hombre generoso y probo, m á s 
que muchos á quienes se t r ibu tan mayores respetos. 
Que decidan esta cues t ión los que p r e s e n c i á r a n la he­
roica acción de Antonio Ccirmona en la es tación del 
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ferro-carril de Valencia hace tres a ñ o s , en la que se 
expuso á perecer por salvar á m u l t i t u d de viajeros, 
de una c a t á s t r o f e inminente . 

E l torero viste para diario un traje que hace 
su figura esbelta y airosa: p a n t a l ó n ceñido y alto 
de talle, chaqueta corta, faja estrecha de seda, ca­
misa de lujosa pechera, adornada con valiosos boto­
nes y sombrero ca l añés ó de alas anchas. Los p i ­
cadores visten de igual manera, si bien en otros 
tiempos se d i s t ingu ían por gastar ca lzón corto y boti­
nes bordados. 

Eespecto al traje de l idia , se ignora cuál fuera en 
la infancia del toreo, aunque debe presumirse que 
seria adecuado al papel que en aqué l la d e s e m p e ñ a r a 
cada uno. M á s tarde, al regularizarse el arte, las Eea-
les Maestranzas equiparon á su costa á los diestros 
que tomaban parte en las Corridas que preparaban) 
donándoles las prendas culminantes del vestido, que 
eran chaquetilla de grana á los picadores y jus t i l lo 
á los peones. E n la época del i nmor t a l Eomero se 
usaba: calzón y coleto de á n t e , largo y ajustado, su­
jeto el pr imero por la espalda con trencillas, y el se­
gundo abotonado á los costados; c in turon de correa, 
ancho, con hebilla al frente; mangas de terciopelo 
acolchadas; medias blancas y zapato con hebil la. Pos­
teriormente se modificó la vestimenta componiéndo la 
calzón corto, chupil la y chaqueta, todo de un color, 
con alamares negros, sombrero de tres picos y capote 
con mangas. 

A principios del siglo que trascurre se t rucó ese 
traje por el actual con leves alteraciones, y se cambió 
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la trenza de pelo, cofia y peineta, por la coleta y mo­
ñ a que ha llegado á nosotros. 

Es por fin hoy el traje de lidiador de á pié, for­
mado de chaquetilla y p a n t a l ó n corto de tela de seda 
bordados en oro, plata ó p a s a m a n e r í a ; chaleco de t isú; 
ceñ idor y corbata de faya ó g r ó ; montera andaluza 
negra con caireles; media fina blanca ó rosada, y za­
patillas sin tacones. Los capotes de paseo son de he­
chura de capa, confeccionados con rica tela de seda, 
bordados y galoneados: los de brega, con hechura se­
mejante, se hacen de géneros fuertes de a lgodón ó seda 
cruda. E l sombrero de picos se conserva en las corr i ­
das rég ias . 

Los picadores visten de cintura abajo con ca lzón 
y bot in de ante unidos, que cubren las armaduras 
férreas que defienden la pierna y muslo derecho y la 
pierna izquierda. L a mita'd superior del cuerpo la 
atavian como los peones, con las variantes de que la 
chaqueta es de terciopelo, abierta por el centro hasta 
media espalda y por debajo de los brazos, y cubren 
la cabeza con un sombrero grande denominado casto-
reño. Los zapatos son de t r iple suela. 

E n los tiempos que precedieron á Juan Eomero, 
los ajustes ó contratos de los diestros se arreglaban 
con ellos individualmente, estipulando las c láusu las 
que se consideraban ventajosas á los intereses respec­
tivos; y que, por lo regular, eran para los peones el 
abono de determinada suma por el juego de seña lado 
n ú m e r o de toros, y para los picadores igual recom­
pensa y el regalo de un traje completo. Este obsequio 
se es tend ió después á los de á pié , e levándose á con-
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Jicion t ác i t a de los contratos y ampliánclose en no 
pocas ciudades con la paga de los gastos y estancia y 
m a n u t e n c i ó n de los lidiadores y otros gajes. 

Pero desde que se organizaron las cuadrillas, los 
ajustes se han venido celebrando con los espadas, 
compromet iéndose éstos á presentar los diestros su. 
balternos, á quienes llevan consigo y dan lo pactado 
por el d e s e m p e ñ o de su cometido en las corridas. 

Por lo que se refiere á los precios, d i rémos ex­
clusivamente, que Fé l ix Palomo, A n d r é s de la Cruz y 
otros de su ca tegor ía , cobraban á mediados del siglo 
pasado, setenta y cinco reales por la,muerte de cada 
toro; que Francisco Montes, el Chiclanero y Cuchares, 
elevaron esa r e t r i buc ión á m i l o m i l cuatrocientos, 
y que los espadas del dia cobran hasta cinco m i l , por 
igual concepto. Eeconocemos la va r i ac ión de circuns­
tancias y la facultad de los toreros de pedir por su 
trabajo lo que se les antoje; pero sin embargo, no po­
demos menos de advertir que, en nuestro humilde 
sentir, no media una jus ta re lac ión entre el aumento 
y las causas que puedan mot ivar lo . 





C A P Í T U L O I I . 

Cualidades de que precisa el torero de á pié y el 
de á caballo. 

De tres condiciones indispensables debe estar 
dotado el p e ó n de l id ia : valor, agilidad y conocimiento 
¡Jerfecto de los precejitos tauromáquicos. 

J a m á s p o d r á llegar á ser torero el que no tenga 
la primera. E l verdadero valor consiste en mostrarse 
delante del toro con la misma serenidad que cuando 
no es t á presente: es la sangre fria para discurrir en 
aquel momento con acierto lo que deba hacerse con 
la res, evitando los extremos de adelantarse temera­
riamente ó atrasarse hasta la coba rd í a . 

L a lijereza es otra cualidad sumamente necesa­
ria al l idiador; sin que se entienda por lijereza el que 
esté en continuo movimiento sin sentar los p iés , por­
que esto es peculiar del ma l torero. L a lijereza estriba 
en correr derecho con mucha celeridad, saltar, vol ­
verse, pararse ó cambiar de di rección con una pron­
t i tud grande, y sobre todo en los movimientos que en 
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los embroques en corto es necesario hacer para librarse 
de la cabezada. E l que posea esta agilidad, tiene ade­
lantado gran cosa para no ser cojido, y se hace indis­
pensable poseerla para practicar con seguridad los 
recortes, quiebros, galleos, etc. 

Estando adornado de estas condiciones naturales 
el que se dedique á l idiador, a l c a n z a r á á serlo per­
fecto, si les aduna el conocimiento acabado de las re­
gias del arte. Este conocimiento es fácil de adquir i r , 
pero muy preciso para penetrar de una ojeada las que­
rencias del toro, su clase, sus piernas, las suertes á 
que se presta y el momento oportuno para ejecutar­
las, en el que, ayudado del valor y de la agilidad, las 
r e a l i z a r á con desenvoltura y buen éxi to . 

Para torear á caballo, a d e m á s de los explicados 
requisitos, se debe contar con otros dos: físico doble y 
robusto y ser ginete consumado. 

E l picador necesita ser forzudo, porque si care­
ciera de fuerza no le será dado resistir el encontrona­
zo n i m é n o s despedir al toro por la cabeza del caballo. 
No encontrando castigo los toros, se crecen al palo; y 
si no se sienten a l hierro, se presentan como bravos 
y pegajosos. Las fuerzas del picador no sirven única­
mente para contrarestar las del toro, sino para habé r ­
selas con el caballo, principalmente estando ambos 
en el suelo. Las repetidas caldas que dan los picado­
res y la ropa que de medio cuerpo abajo llevan, exije 
de su parte t a m b i é n un ñs ico reforzado, para aguan­
tarlas sin detrimento de su persona. 

Pocas ventajas sacarla del ejercicio de su profe­
sión el torero de á caballo, que teniendo las cualidades 
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precedentes, no fuese un ginete consumado. De nada 
sirve saberse tener en el caballo y agarrarse á la si­
lla: es indispensable, á mayor abundamiento, una bue­
na mano izquierda, fuerza en las rodil las , adivinar 
las intenciones del caballo, dominarlo, observar si e s t á 
incómodo, que lo produzca, saber hacerle girar so­
bre las manos y las piernas, hacia a t r á s y hacia los 
costados, para alejar azares y peligros. L o expuesto 
y la ref lexión de que el picador tiene que subirse y 
salir á picar en animales que desconoce y que acaso 
se monten por pr imera vez, es sobrado á convencer­
se de la ineludible p rec i s ión en que se hal la de ser 
acabado ginete. 

Por las ordenanzas municipales de varias pobla­
ciones, se exije para que puedan lidiarse toros de 
casta y de cuatro a ñ o s ' c u m p l i d o s , que los llamados á 
verificarlos sean personas dedicadas al oficio de tore­
ro, mayores de catorce años y menores de sesenta, y 
que lo hagan bajo la dirección de un diestro de reco­
nocida apti tu d. 





C A P Í T U L O I I I . 

De los espadas: sus obligaciones y derechos. 

E n su acepción m á s lata se entiende por espada 
el diestro que mata toros con muleta y estoque; no 
obstante ser solamente acreedor á ese nombre el que 
tiene alternativa dada, según costumbre, por otro que 
anteriormente la tuviera. 

Se otorga por lo c o m ú n la alternativa á los ban­
derilleros aventajados que de sobresalientes l i an ma­
tado ya algunas reses, demostrando disposición; y su 
ceremonial se reduce á ceder el pr imer espada al no­
vicio los trastos, montera en mano, para que dé muer­
te al co rnúpe to que co r re spond ía á aquél , desde cuyo 
momento queda facultado para alternar con los res­
tantes de su clase. L a misma fórmula llenan las pare­
jas de banderilleros y se constituyen en la propia si­
tuación. 

L a an t i güedad del espada arranca, pues, de la 
fecha en que tomara la alternativa v á l i d a m e n t e ; ha-
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biendo sido p rác t i ca constante hasta principios del 
siglo que trascurre que sirviera ú n i c a m e n t e para ese 
efecto la que se recibía en Sevilla, Madr id . Eonda ú 
otras poblaciones en que pertenecieran los cosos al 
Eeal Cuerpo de Caballeros Maestrantes. 

Eecientemente y con motivo de haber caido en 
desuso ese privi legio, h á s e suscitado por escritores y 
aficionados la cues t ión de si la pr ior idad de los ma­
tadores debia ó no computarse por el dia en que hicie­
ran su debut en el circo m a d r i l e ñ o , al que p r e t e n d í a n 
algunos dar la s u p r e m a c í a en este punto. L a contro­
versia, si la memoria no nos es infiel , cuenta con mu­
chos partidarios de su resoluc ión en sentido afirmati­
vo, y en nuestro criterio, esto es e r róneo y tiende 
marcadamente á rebajar la ca tegor ía de los principa­
les circos de la P e n í n s u l a . A l desaparecer la preroga-
t iva anexa á las plazas de Maestranza, es indudable 
que todas han quedado igualadas, y por consiguiente, 
no se puede negar que hoy debe conceptuarse vál ida la 
alternativa que dé en cualquiera un diestro que ya la 
tenga. Pero como esto repugna al buen sentido y 
a d e m á s puede acarrear inf inidad de conflictos, cree­
mos que existe una necesidad apremiante de que los 
matadores de m á s r e p u t a c i ó n hagan una clasificación 
de todos los circos y se acuerde por ellos que sólo en 
los que se designen en pr imera ca tegor ía pueda reci­
birse la alternativa, que dé an t igüedad . Esta , al mé-
nos, es nuestra opin ión . 

Treinta y dos nos parece que son los matado­
res de toros con alternativa que existen hoy en Es­
p a ñ a , de los que es el m á s antiguo Manuel D o m í n g u e z , 
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que la tomó en Zafra el año 1835, y el m á s moderno, 
Manuel Mol ina , á quien la dieron en la pr imer tempo­
rada del a ñ o anterior. 

A l hacer el paseo, los espadas van al frente de 
la5; cuadrillas, ocupando la derecha el que tenga ma­
yor an t igüedad , el extremo opuesto el que le siga, y el 
centro el m á s moderno. Habiendo medio espada mar­
chará después de los matadores. 

Hecho el paseo, todos los individuos que compon­
gan la cuadrilla quedan á las ó rdenes del espada m á s 
antiguo en el concepto de director de la corrida, ex­
cepto en la muerte de los co rnúpe tos , en que recaen 
las atribuciones en el que ejecute la suerte, cesando 
en ellas al terminarla . 

Si el director ú otro espada fuese desobedecido 
por cualquiera de las cuadrillas, lo p o n d r á aqué l en 
conocimiento de la autoridad, para que por sus agen­
tes sea retirado á entre barreras ó donde se tenga por 
conveniente. 

Es obl igación del pr imer espada vigi lar que á la 
salida del toro no haya nadie á la derecha del t o r i l 
que pueda viciar su na tura l salida, y observar si la 
res necesita torearla de capa para que se pare y tome 
varas, ind icándolo al c o m p a ñ e r o á quien toque esto­
quearla, y no hac iéndo lo sin demora éste , porque pa­
ra ello tiene preferencia, e s t a r á en las atribuciones de 
aquél hacerlo por si. Nunca se deberá capear habien­
do tomado el bicho m á s de cuatro puyazos. 

No es l ici to colear los toros, recortarlos, sacarlos 
de la suerte de vara antes de que haya concluido de 
tomar el puyazo, n i realizarlo con verónicas , pues 
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son preferibles las largas, y sólo siendo imprescindi­
ble para salvar ó salvarse u n diestro de una cojida se 
toleran esas suertes extremas. 

Durante el pr imer tercio de la l id ia e s t a r á n ún i ­
camente al lado de los picadores, haciendo los quites, 
los espadas y sobresaliente, ó los que le sustituyan si 
se inutilizasen, l imi t ándose los demás peones á correr 
los toros por derecho y á ponerlos en suerte cuando 
se les mande. 

Los espadas d e s i g n a r á n los turnos debi'ega y des­
causo á l o s banderilleros. 

Toda la res que salga út i l por la puerta de los to­
riles tiene que mor i r en el redondel á no ser por i m ­
posibilidad ñs ica del espada. Los matadores anuncia­
dos e s toquea rán , alternando, los bichos que se l idien, 
sean ó no de gracia, estando expresamente prohibido 
que se acerquen otros individuos á demandar de la 
presidencia permiso para matar alguna res. Por una 
inexplicable condescendencia suele en muchas ocasio­
nes infringirse esa disposición, á u n con beneplác i to 
de la autoridad, que indebidamente cede á las instan­
cias de los diestros y del públ ico . 

Haciendo constar en los programas que un l id ia­
dor sin alternativa m a t a r á el ú l t imo ó los dos ú l t imos 
toros, p o d r á aqué l verificarlo vá l i damen te . 

L a muerte del co rnúpe to se b r i n d a r á al presiden­
te, y en ese trance final p e r m a n e c e r á solo el matador 
con el bicho; pero si lo conceptúa conveniente, sus ban­
derilleros o colegas lo c o r r e r á n y vo lve rán . P r o c u r a r á 
terminar la suerte con el mayor lucimiento, dir igien­
do las estocadas por lo alto, á menos que las condicio-
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nes del animal no lo permitan, en cuyo caso emplea­
rá los recursos del arte para darle muerte sin dila­
ción; quedando al prudente arbi tr io de la presidencia, 
con vista de las cualidades del toro y del trabajo del l i ­
diador, ordenar el segundo toque de aviso, y que des­
pués , si el tiempo trascurre en vano, se retire el espada 
para que con los cabestros se lleven el toro al corral 
ó se desjarrete con la media luna , donde se conserve 
esta repugnante p rác t i c a . 

M i l veces se ha ensayado el fijar el espada en los 
reglamentos u n t é r m i n o preciso para concluir su fae­
na, pero las disposiciones en que se ha consignado, 
han sido pronto relegadas al olvido, porque todos sa­
bemos que hay toros que no se pueden matar en veinte 
minutos, por ejemplo, ai paso que con la generalidad 
es posible hacerlo en cinco. 

Cayendo herido un espada en la suerte de matar , 
y no siendo de esencia mor ta l la estocada que pudiera 
haber dado, co r r e sponde rá acabar con el bicho a l m á s 
antiguo de los que haya en la plaza, y en ese orden 
se i rán reemplazando los lesionados. Si todos los ma­
tadores anunciados se inuti l izasen les sus t i t u i r á el 
sobresaliente, y no hab iéndo lo , el banderillero m á s an­
tiguo ú otro que él designe. 

E l toro que se inut i l ice en los dos primeros ter­
cios de la l idia y tenga que acachetearse en el ani l lo , 
ha rá que corra el turno establecido para los matado­
res, y el llamado á matar lo t r a b a j a r á uno menos. No 
ocurre esto cuando el toro sale á la plaza inú t i l : en­
tonces no pasa el turno, porque ^e supone, en a t enc ión 
á su inu t i l idad , que no ha salido. 

15 





C A P Í T U L O I Y . 

Banderilleros y Picadores. 

Dos ejercicios ú t i l í s imos tienen los banderilleros 
en las fiestas de toros: uno referente á la l id ia en ge­
neral, y otro, en part icular , á la suerte de clavar re­
hiletes. Ambos los practican con sujeción á los man­
datos de los espadas directores de la corrida, y el se­
gundo cuando lo ordena la autoridad presidente. 

Los banderilleros á que se seña le el turno de 
brega, co r r e r án los toros por derecho y los p o n d r á n en 
suerte al mandá r se lo , sus superiores, abs ten iéndose de 
ponerse al quite en la suerte de vara sin consenti­
miento de los espadas. No r e c o r t a r á n n i q u e b r a r á n los 
toros, á no ser para librarse de una cojida, porque en 
estas circunstancias es como exclusivamente les es 
dispensable. 

Unicamente c l a v a r á n banderillas, los diestros de 
las cuadrillas designados para ello, cuyos nombres y 
apellidos figuren en los carteles; no pudiendo ninguno 
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de éstos dejar de tomar parte en la función, sin jus t i ­
ficar causa suficiente ante la autoridad. 

Desde que el c lar ín anuncie la conclus ión del p r i ­
mer tercio de la l id ia , se p r e s e n t a r á la correspondiente 
pareja de banderilleros á cumplir su cometido. Puesta 
la res en conveniente disposición por los peones, pa­
r e a r á n aquél los por riguroso turno , no repitiendo 
nunca la suerte que haya terminado satisfactoriamen­
te. E l diestro que hiciere dos ó tres salidas en falso, 
debe ceder la vez á su c o m p a ñ e r o para excusar retra­
sos, d isponiéndolo asi el jefe del redondel si compren­
diera que el l idiador no podia prender los palos por 
motivos ágenos á su voluntad. 

Las salidas se h a r á n indistintamente por la dere­
cha ó por la izquierda, según las condiciones del toro 
y sitio en que se encuentre; y á ser posible, se verif i ­
c a r á la suerte por derecho como m á s vistosa, sin .per­
ju ic io de que, no arrancando el bicho por delante, se le 
cite inmediatamente al sesgo ó á la media vuelta, para 
no demorar el fin de la operac ión y castigar al animal 
lo que sea necesario. 

E n el momento de darse la seña l de muerte del 
toro, se s u s p e n d e r á la suerte de que nos ocupamos, en­
tregando los banderilleros los rehiletes que les queden 
en las manos al encargado de custodiarlos, pues la 
costumbre de arrojarlos al suelo es muy fea y puede 
acarrear funestos accidentes. 

E l paseo lo hacen los banderilleros formados en 
dos filas, precedidos de los matadores y seguidos de la 
gente de á caballo. 

Los picadores c o n c u r r i r á n á la plaza el dia v íspe-
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ra de la corrida á probar los caballos aceptados ya 
por el veterinario, y r e c h a z a r á n los que á su ju ic io 
no r e ú n a n cualidades para el objeto á que se destinan. 
Probados y admitidos los caballos, escojerán los pica­
dores cuatro ó seis y m a r c a r á n tres sillas, cuidando el 
empresario de que en la l id ia monte cada cual los ele­
gidos por él, ensillados con las s e ñ a l a d a s . 

A l ponerse en l iber tad el pr imer co rnúpe to esta­
rán los dos ó tres picadores de tanda situados á la 
izquierda del t o r i l , pon iéndose el pr imero, que se rá el 
más moderno, á m á s de diez varas de él y á una ó dos 
de las tablas, guardando una distanciado ocho ó diez 
metros de su colega p róx imo . 

Se p i ca rá pon iéndose el diestro en rect i tud con el 
toro y a p r o x i m á n d o s e al cite según las facultades del 
mismo; esto es, hasta dos cuerpos del caballo en el es­
tado de levantado y hasta uno en el de parado, ver i ­
ficando la r educc ión á medida que vaya perdiendo 
aquéllas. Los puyazos se ap l i ca r án en el mor r i l lo , que 
es el lugar preceptuado por el arte, observando tu rno 
y pudiendo dar m á s de uno si el toro recarga-. 

P r o c u r a r á n los picadores echar el bicho por la ca­
beza del caballo para no caer, porque en ello es tá el 
mérito de la suerte; as í como de que en ésta no pasen, 
los toreros que es tén al quite, de su estribo izquierdo. 

E l picador que ponga varas fuera de suerte, des­
garre la piel de los toros ó haga cualquier cosa con­
traria á las buenas p r á c t i c a s taurinas, será multado 
con arreglo á la importancia de la falta. 

Cuando ocurra una caida se di r ig i rá el ginete sin 
tardanza á donde esté el caballo para volver á ocupar 
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su puesto, á no ser que el cuad rúpedo tenga tripas 
colgando de un modo repugnante, porque entonces se 
r e t i r a r á al patio á cambiarle. 

H a b r á siempre en la puerta de caballos un pica­
dor montado y dispuesto á reemplazar al que quede á 
pié ó lastimado, y acabada la suerte que realizan, debe 
quedarse en el circo el mejor montado para acudir, 
si preciso fuere, á ahuyentar con la garrocha al toro 
de determinado paraje. 

Sólo p i ca r án los diestros contratados al efecto, y 
en el infortunado trance de inutil izarse todos durante 
la l id ia , segui rá és ta , sup r imiéndose la suerte de vara, 
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LIBRO TERCERO 

Suertes del toreo qixe ordiiaarlamente se 
verifLcan en coso. 

C A P Í T U L O I . 

División de los terrenos.—Manera de atacar y 
defenderse los toros y de otras particularidades 

que debe tener presente el torero. 

Nuestro afau de poner a l alcance de todos el 
modo de llevar á cabo las diversas suertes que el arte 
admite, nos impele á coordinar este cap í tu lo y el si­
guiente en el lugar de preliminares. Adqui r ida por los 
lectores una somera idea de los extremos que en ellos 
vamos á tratar, p o d r á n sin entorpecimiento penetrarse 
de lo que sin aquél la quedarla para muchos reducido 
á la ca tegor ía de enigma. 

L a división de los terrenos no es idén t ica para 
las suertes de á pié y para las de á caballo. E n las 
primeras, el terreno del toro es invariablemente el de 
afuera ó sea el que méd ia desde el sitio en que esté 
colocado hasta los medios de la plaza; y el del torero 
el de dentro, ó que queda de donde se halla la res á 
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las tablas. E n las de vara ofrece alguna dificultad la 
fijación de los terrenos, por ser infinitas las posicio­
nes en que se verifica: no obstante, el terreno del toro 
es en ésta el que se extiende á la izquierda del picador 
al que debe entrar el bicho por delante de la cabeza 
del caballo; y el del diestro no es precisamente el de 
su derecha, sino el que, teniendo en cuenta la clase 
de toro que se va á picar, deja m á s pronto l ibre la sa­
l ida, que debe hacerse siempre buscando los cuartos 
traseros del animal . Las variaciones que pueden 
ocurr i r en el terreno del picador las s eña l a r émos al 
describir las suertes en que acaecen. 

Tanto en los lances de á p ié como en los de á ca­
ballo, se denomina centro de la suerte el punto en que 
se consuman, ó por mejor decir, el confín de ambos 
terrenos en que, habiendo humil lado el toro y hecho 
el diestro el quiebro, pasa cada cual al que án tes 
ocupara el otro. 

Sabido es que los toros, en su acción ofensiva, 
parten veloces á cojer el bulto que se les pone de­
lante, y que, llevando sus armas en la cabeza, al 
querer ofender la agachan y t i r an un derrote, que 
secundan si logran quedarse con el objeto que persi­
guen. Esto lo practican indefectiblemente, por ser 
cualidad nativa, á cuyo descubrimiento no pueden 
sustraerse, y que por su condición es el fundamento 
de la seguridad de las suertes. Si el toro a l atacar se 
dirige al bulto precipitadamente y engendra la cabe­
zada con el fin de cojerlo, nada tan na tura l y cierto 
para burlarle como el reducirlo al mismo objeto, y 
llegado á él qui tá rse lo de la vista. 
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No teniendo el toro otro mé todo de ofender que el 
enunciado, bu r l ándo le una ó m á s veces, lo pone en 
juego con la sagacidad que le sugiere su inst into, y 
aunque embiste de manera semejante, lo hace con 
mayor codicia, c iñéndose , ganando terreno ó rema­
tando en el bul to . Hasta aqu í alcanzan sus ardides, 
en cuyo conocimiento se basan los principios esencia­
les y constitutivos de las suertes. 

Los toros, á pesar de su fiereza, se asombran y 
temen al castigo, de lo que proviene el que se defien­
dan ocultando el cuerpo á los bultos que se les acercan 
y levantando la cabeza para taparse el cerviguillo. E n 
la suerte de banderillas, por ejemplo, se ve, lo p r i ­
mero, si a l cuadrarse el diestro y meter los brazos se 
sale la res del centro, y lo segundo, cuando al l le­
varse á efecto esos movimientos alza la cabeza y 
derrota. 

No todos los co rnúpe tos esgrimen bien sus armas; 
hay algunos muy torpes y todos ellos tienen un lado 
de que son m á s diestros: esto se comprende desde el 
momento que se les ve cornear, y aunque no pueda 
observarse, es harto sabido que cornean mejor del 
lado cuya oreja mueven con m á s p ron t i tud y m á s á 
menudo, sucediendo t a m b i é n que del costado por que 
se les ha dado mayor n ú m e r o de salidas en las suertes 
cojen m á s pronto, y el l idiador que debe hacerlas con 
facilidad por cualquiera de ellos, b u s c a r á para su huida 
aquél por donde esté m é n o s picardeada la res. 

Con demasiada frecuencia ocurre que u n toro 
que se p resen tó boyante, experimenta una trasforma-
cion completa hac iéndose de sentido, lo que, por lo ge-
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neral, es debido á liaberlo toreado mal ó haber dado 
una cojida. Sea por este ó el otro motivo, conocida la 
metamorfosis, cu ida rá el torero de l id iar lo según la 
clase á que nuevamente corresponde, y teniendo pre­
sente que si se hizo malo por haber dado una cojida 
no se debe sortearle en el paraje que la dió, pues es­
tando los toros en sitio propio y consentidos es muy 
peligrosa la cojida que dan, porque es después obra 
casi imposible la de separarlos de a l l i . Los picadores, 
que son los que se ven repetidamente en el compro­
miso de i r á buscar el toro en terreno propio, no deben 
olvidar j a m á s aquella part icularidad, por que es t a l el 
coraje que demuestran los bichos en el sitio de que 
es t án apoderados, que á u n los m á s boyantes y que 
menos codiciosos han sido en diferente lugar, se han 
visto dar porrazos al picador y pegarse extraordinaria­
mente cuando se ha ido á picarlo en el predilecto. 

Las trasformaciones que experimentan las reses 
en la plaza pueden ser t a m b i é n mejorando sü Índole , 
en provecho del torero; y así vemos de vez en cuando 
que un toro que salió ganando terreno ó rematando 
en el bulto, concluye c iñéndose ó partiendo franca­
mente. No es esto muy c o m ú n , porque los bichos de 
las primeras clases suelen ser sentidos, se duelen m u ­
cho al castigo y como lo sufren en todas las oca­
siones que se acercan al bulto, te rminan hasta por 
echarse fuera. A pesar de lo dicho deben torearse con 
p revenc ión , principalmente cuando va á hacérse les 
suerte en que no se les pinche, porque con facilidad 
se consienten y á la segunda entran ya con codicia por 
el bul to. 
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Una de las cosas de que mayor cuidado debe dar 
al torero es que el toro tenga la cabeza descompuesta, 
y por lo regular tienen la culpa de ello los mismos l i ­
diadores; pues si bien es innegable que salen de los 
toriles reses con la cabeza desconcertada, es, sin em­
bargo, lo frecuente que en el redondel se la descom­
pongan con capotazos ma l dados. Por tanto, se t e n d r á 
especial solicitud en ecbar en el cite el capote bajo y 
nunca sobre el testuz, para acostumbrarlos á l i u m i l l a r 
y descubrirse. Los matadores, t a m b i é n , al i r á real i­
zar la suerte suprema, a r r e g l a r á n con la muleta la 
cabeza de la res que la tenga descompuesta, porque 
el peor lance en que pueden verse es si en el acto de 
herir se p á r a el toro en el centro derrotando y lo des­
arma: en t a l caso la cojida es funesta y positiva. 

T a m b i é n deben tener en c u é n t a l o s toreros, y es­
pecialmente los de á caballo, que cuando los toros 
echan t ierra , escarban ó r izan la cola, tardan en 
arrancar, ó no lo hacen hasta que se les vuelve á citar; 
siendo asimismo constante que án tes de par t i r vuel­
ven y enderezan de pronto las orejas, haciendo una 
grande insp i rac ión que se nota en lo que hinchan los 
hi jares. 





C A P I T U L O I I . 

Del ver llegar los toros.—Orijenes de las cojidas. 

Consistiendo todas las reglas del arte de torear en 
hacer á tiempo los correspondientes movimientos para 
librarse del toro, y siguiendo á cada uno de los que 
éste hace en el lance, otro del torero con que lo elude, 
es evidente la necesidad de tener la vista siempre fija 
en él, para combinar á tiempo aquellos movimientos, 
y esto es á lo que los toreros l i an llamado ver llegar 
los toros. 

Para verlos llegar con perfección en las suertes 
áe capa hay que atender á tres momentos; primero, a l 
en que entra la res en jur i sd icc ión y humi l l a ; ser 
gundo, al en que mete la cabeza en el e n g a ñ o ; y ter­
cero, al en que estando fuera t i r a la cabezada. E n el 
primer instante se comprende si hay que enmendar el 
terreno ó cambiarlo, ó permanecer t ranqui lo , porque 
el bicho camine por el suyo: en el segundo se marca 
el momento de cargar la suerte y hacer el quiebro que 



128 MANUAL DE TAUROMAQUIA 

divide los terrenos: y en el tercero el de t i ra r los bra­
zos y darles el remate largo ó corto, por alto ó por 
bajo, según lo requiera el toro, dejándolo dispuesto 
para segunda suerte. 

E l que banderillea v ig i la rá los tiempos en que el 
toro llega á ju r i sd icc ión , humi l l a , t i ra el hachazo, 
sufre el destronque, se repone y le reconoce el viaje; 
para embrocar, cuadrarse, meter los brazos y salir por 
pies oportunamente. Los propios instantes cu ida rá de 
observar el que parchee. 

Tan necesario como en las anteriores es ver llegar 
los toros en las suertes de recortes y cambios. Quien 
las efectúe debe rá tener mucho cuidado en observar 
con exactitud c u á n d o entra el bicho en el centro del 
quiebro y el momento de la humi l l a c ión y colada del 
toro, para hacerle aquél á tiempo y meterse en su 
terreno, concluyendo el lance con seguridad. T a m b i é n 
debe rá volver la cara para ver la salida del toro, mi ra r 
si se repone pronto y si le sigue el viaje, para salir ó 
no con pies s egún lo exija el caso. 

E n los pases de maleta es indispensable el re­
quisito t a u r ó m a c o de que tratamos, por cuanto, si no 
viendo llegar se adelanta la suerte, y antes de que el 
toro tome el engaño se mete el diestro en su terreno 
é intenta rematarla, como no es t á empapado en n i n ­
g ú n objeto y advierte dentro el bulto mayor, i r á á 
rematar sobre él y lo e m b r o c a r á por la espalda, siendo 
inevitable la cojida, si el animal conserva p iés . 

M á s que en ninguna, es preciso ver llegar los 
toros en la suerte de matar, por ser la m á s compli­
cada en su ejecución. Es imprescindible observar en 
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la misma c u á n d o Llega la res á ju r i sd icc ión , cuándo 
humilla,, cuándo llega á la espada, c u á n d o es tá en el 
centro,, cuándo salé ele él y cuándo remata. E n no 
atendiendo y midiendo esos instantes para hacer el 
quiebro y salirse del centro á tiempo, dejando clavada 
la espada en el momento conveniente, no p o d r á j a m á s 
salir la suerte con la l impieza y seguridad que garan­
tizan las reglas del arte. 

Cuanto hemos dicho sobre lo ú t i l que es al l i ­
diador ver llegar los toros, tiene apl icac ión á todas las 
suertes que se conocen, é infaliblemente la t e n d r á 

-para las que en lo sucesivo pudieran inventarse. 
Las cojiclas son hijas, ó de olvidos y faltas á los 

preceptos de la Tauromaquia, ya por ignorarlos, ya 
por adelantarse ó atrasarse el diestro, ya por ejecutar 
la suerte encontrada, ya por distraer á los toros; ó de 
la casualidad por caer ó resbalar el torero. 

No hay arte alguno que pueda realizarse bien sin 
poseer sus principios. Si esta es una verdad inconcu­
sa, ¿qué cosa m á s clara que la do que sea cojido quien 
inconscientemente se atreve á citar un co rnúpe to , 
aunque éste sea sencillo y boyante hasta la saciedad? 

Ade l an t ándose ó a t r a s á n d o s e ' el diestro en la 
suerte, es por lo regular t a m b i é n arrollado ó cojido. 

Se adelanta el l idiador en las suertes de capa, 
sacando el engaño 6 intentando rematar antes de lle­
gar el toro á jur i sd icc ión; cuya e x t e m p o r á n e a salida 
acarrea el embroque en el remate natural . Por el con­
trario se atrasa si estando el bicho humil lado y para 
rematar en el centro, tiene todavía parados los piés , y 
no se pasa al terreno de dentro dando el remate. 

17 
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E n los recortes, galleos y banderillas se adelanta 
el torero cuando forma el semicí rculo muy adelan­
tado al que describe el toro, no llegando ambos j u n ­
tos a l centro de los quiebros; y se atrasa saliendo 
tarde al cuarteo, puesto que al llegar al centro va ya 
delante la res y no le de ja rá salir. 

E l matador que meta el brazo sin que el animal 
humil le y se halle en el centro, adelanta la suerte: asi, 
sólo p o d r á pincharlo cerca de los cuernos y al ha­
chazo q u e d a r á descubierto. Se atrasa, si llegado el 
instante de la humi l l ac ión , no hiere y ocupa el terreno 
correspondiente, haciendo el quiebro de muleta. 

Las suertes han de tomarse inexcusablemente en 
la rect i tud del toro, sin atravesarse nunca con ellos, 
porque hac iéndo las oblicuamente entran toda clase de 
reses ganando terreno y se cuelan al bulto, resul­
tando los lances deslucidos y expuestos. 

Tomando el diestro en cualquier suerte la salida 
propia del toro, se verifica encontrada. Pertenecen á 
esta especie las que se hacen contra las querencias 
naturales ó dando al co rnúpe to las tablas, y en ellas, 
como que arrancan con el sentido en la querencia, no 
rematan, sino que se vuelven por el centro y suelen 
llevarse por delante al torero. 

Cuando el l idiador es tá en suerte, y al tiempo 
de arrancar la res le l laman la a t enc ión con otros ob­
jetos, embiste con desp roporc ión y puede dar una 
cojida. 

Es m u y frecuente la cojida por ser el toro supe­
r io r en pies a l diestro que lo va corriendo y no ha­
berlo hecho con las precauciones que d i rémos en su 
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lugar. Vis ta ya en ese caso la imposibil idad de sacar 
ventaja por piernas, se detiene un poco la carrera, se 
vuelve la cara para ver llegar al toro, y , en el mo­
mento que l i umi l l a , se deja el indiv iduó caer súbi­
tamente á t ierra para que la cornada se dé al aire; y 
es lo coman que el toro dé un salto y salve el bulto, el 
cual lo m á s que puede sufrir es a lgún p e z u ñ a z o . 

L a que se origina por la fatalidad de tropezar, 
resbalar ó caer el l idiador es irremediable, porque 
esas contrariedades le inhabi l i tan para usar las reglas 
de la respectiva suerte. E l que desgraciadamente sea 
victima del ú l t imo percance, debe rá quedarse tendido 
é inmóvil , si el toro permanece sobre él, porque, si 
con ello no se obtiene la positividad de que le deje, se 
cuenta al ménos con la-probabilidad de que así ocurra, 
porque las reses embisten con mayor e n s a ñ a m i e n t o a l 
objeto que se mueve que al que es tá quieto. Advi r t ién­
dose en tal s i tuac ión que el toro trata de repetir el 
ataque, se l e v a n t a r á n las piernas m e n e á n d o l a s para 
que, fijándose en ellas, dé la cornada alta, rebrinque 
y salga sin engancliar. No se crea que este ardid salva 
sin falta; pero basta que una vez baya servido 
para que se opte por él y se emplee siempre. 

Todo lidiador que sea cojido está autorizado para 
emplear los medios que directamente tiendan á alejar 
el peligro, sin excepción de n i n g ú n géne ro ; y los 
demás diestros tienen el sagrado deber de prodigar 
cuantos auxilios es tén de su parte, pero sin confusión, 
persuadidos de que un capote bien echado hace m á s 
que muchos sin concierto, y que, léjos de servir, 
libertan de un accidente á costa de otro. 





C A P I T U L O I I I . 

Modo de correr los toros,—Recortes.—Galleos. 
Cambios. 

Aunque parezca muy íácí l correr los toros, tiene 
sin embargo sus reglas para verificarlo con perfec­
ción y seguridad. 

E l toro que tenga muclias piernas debe tomarse 
largo, ecliándole el capote bajo y no p a r á n d o s e al c i ­
tarlo, n i correrlo en la misma dirección que tenga su 
cuerpo y cabeza, para que se vuelva y retarde el p r i ­
mer arranque. Pero si tiene pocas facultades, se to­
mará corto y se p a r a r á al citarlo para que el toro 
siga, deteniendo el diestro la carrera para guardar 
una distancia proporcionada, debiendo siempre i r lo 
mirando para verlo llegar y suspender la marcha 
cuando el bicho pare, porque lo contrario es feo y 
supone miedo. 

Si el toro es t á en querencia es preciso tomarlo 
corto y obligarlo: arrancando con violencia y no echán ­
dole fuera con el capote, se le t i r a r á éste al hocico ó 
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se le h a r á u n recorte, escapando por p iés . L o mismo 
debe hacerse cuando el toro sale al encuentro cor­
tando el terreno, cuidando en todos casos de dejarle, 
al rematar, l ibre la querencia, porque suele i r con el 
viaje á ella. 

Cuando se trate de abrir un toro, esto es, des­
viarlo un poco de las tablas para hacer suerte con él, 
se d a r á n los capotazos hác i a dentro para que el toro dé 
una vuelta, cuyo remate es sobre el terreno de afuera 
y quede en disposición de practicarla. Si por el con­
trar io está muy desviado y se trata de acercarlo un 
poco á la barrera, á lo que se l lama cerrarlo, los capo­
tazos se d a r á n de fuera á dentro. 

Los toros que es tán levantados salen en cuanto se 
citan, y á pesar de esto tienen mejor apl icac ión los 
preceptos t a u r o m á q u i c o s en el estado de parados. 

Para correr los toros se tiene un recurso inapre­
ciable en el capote, pues con él se sale de la cabeza, 
se Jlevan por donde, se quiere y se ponen en el lugar 
oportuno para hacer la suerte. 

Los toros boyantes, revoltosos, que se c iñen y 
que ganan terreno se corren perfectamente atendiendo 
á lo expuesto; mas no sucede lo mismo con los de 
sentido, abantos, burriciegos y tuertos. Los de sen­
tido, conservando facultades, son difíciles de correr, y 
para hacerlo con seguridad necesita el diestro de mu­
chos p i é s : los abantos rara vez rematan, lo que, no 
obstante,- importa que se tomen las guaridas cumpli­
damente: con respecto á los burriciegos hay que no 
olvidar lo dicho en otro lugar referente á sus diversas 
clases; y para correr los tuertos, a l citarlos se debe 
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salir por el lado que ven, y en el momento que arran­
can, cojer el capote con la mano del lado bueno, fla-
meándole y quedando el cuerpo al lado del ojo tuerto 
porque así ven bien el capote y al diestro po. 

Se l lama recorte á toda aquella suerte en que 
diestro y toro se j un t an en un centro, y al humi l la r le 
hace el primero un quiebro de cuerpo, con el que l ib ra 
la cabezada y sale con diferente rumbo. Es frecuente 
confundir el recorte con algunos galleos, pero média 
entre amboáda diferencia de que éstos se hacen á favor 
del capote ú otro e n g a ñ o m i é n t r a s que aquél se ejecuta 
con sólo el cuerpo. 

E l recorte, propiamente hablando, puede hacerse 
de diversas maneras, según se salga derecho ó atrave­
sado, ó dejándolos venir y dándoles el quiebro al llegar 
á jur isd icc ión. Esta suerte debe hacerse con las reses 
sencillas y boyantes, y t a m b i é n con las revoltosas, 
cuando el diestro es ágil , porque se reponen pronto; 
pero con las que se c iñen , ganan terreno y rema­
tan en el bulto, es expuesta y por ta l conviene omi­
t i r la . 

Siempre que se vaya á dar un recorte se h a r á por 
no atravesarse mucho con el toro, porque de atravesar­
se es fácil que tape la salida. Si aconteciese esto, se po­
drá salvar el inconveniente dando el salto del tras-
cuerno, que es m á s seguro que salirse de la suerte y 
cambiar de d i recc ión . 

Los galleos son susceptibles de hacerse con cual­
quier clase de bichos y aventajan, sin duda, en segu­
ridad y lucimiento á los recortes. 

Uno de los galleos que es tá en mayor uso es el 
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denominado del bü, que consiste en ponerse la capa 
del modo natural , marchando hacia el toro cual para 
un recorte, y al estar en el centro se abren y agachan 
los brazos, haciendo el quiebro en el puesto en que 
el toro está humil lado: hecho éste se vuelven los bra­
zos y la, capa á su anterior posición, porque ya se 
está fuera. 

Otro galleo se hace cojiendo la capa de igual modo 
que para la suerte al costado, e n c a m i n á n d o s e el diestro 
al tero, describiendo una curva cuyo fin es el centro de 
la suerte, y concluye como recorte. 

Se hace otra especie de galleo con el capote reco-
j ido en la mano del lado que primero ha de presentarse 
al toro, y llegado al centro de los quiebros, se le acerca 
para que humil le , en cuyo acto toma el diestro la sa­
lida y muda el capote á la otra mano, haciendo un 
quiebro de cintura, con lo que el bicho pasa humil lado 
loor su espalda y la cabezada la t i ra fuera. Se realiza 
este lance, t a m b i é n , val iéndose de un sombrero ó mon­
tera. 

H a y un galleo sumamente bonito, el que se h a r á 
siempre que el diestro se atrase algo en el momento 
de meterse en el centro de la suerte, ó bien si, estando 
quieto, vé venir el toro levantado y con todas sus 
piernas h á c i a é l . Se verifica tirando el capote al hocico 
del toro en cuanto llegue á ju r i sd icc ión , pero quedán­
dose con una punta en la mano, con lo que humi l l a 
prontamente, pasándose en este instante por delante 
de la cabeza á ocupar su terreno, haciendo el corres­
pondiente quiebro; y cuando se encuentre en aqué l 
t i r a r á r á p i d a m e n t e del trapo y t e r m i n a r á la suerte. 
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Todo lo diclio l ia de ser obra de segundos-para que 
produzca el efecto que debe, pues entonces sufre el 
toro un destronque que lo h a r á hocicar d e t r á s del l i ­
diador, lo que no se efec tuará si no se hace con lijereza 
la suerte. 

Los cambios es tán hoy casi olvidados. L a di f i ­
cultad que p r e s é n t a su ejecución retrae de empren­
derlos á la mayor parte de los toreros. Se consuman 
marcando la salida del toro en una dirección y dán­
dosela por otra, y , en su consecuencia, sólo pueden ha­
cerse con la capa, muleta ú otro e n g a ñ o . 

Los toros m á s apropósi to para ellos son los re­
voltosos y aun los que se c iñen : con los d e m á s no es 
prudente intentarlos, y exclusivamente deben practi­
carse cuando se vea obligado el diestro porque el 
animal no haya acudido al e n g a ñ o y si dirigidose al 
bulto, caso en que no queda otro remedio que empa­
parle de nuevo en aquél , dándole otra salida y ga­
nando el terreno de espaldas ó sea sin volver la cara. 

Con la capa se hace el cambio poniéndose el dies­
tro á l lamar el toro sobre corto; luégo que llegue á 
jurisdicción y humil le se le tiende y carga la suerte 
hacia el terreno de adentro, y án tes de que llegue á 
dicho centro se le carga de nuevo, e m p a p á n d o l e mucho 
y dándole salida por el terreno de fuera; de manera que 
el centro de la suerte es delante del pecho del torero, 
y el animal, en su ruta , describe un ángulo semejante 
al de un siete al revés Esto comprueba su indispu­
table mér i to y la r a z ó n de lo muy apreciada que es 
por los inteligentes. 

Pocas veces le hemos visto hacer con la capa, 

18 
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pero infinitas con la muleta, y es, sin duda, porque el 
diestro gana en tales condiciones m á s terreno y es 
menos ocasionada á arrollarse y liarse, pues la mu­
leta se saca por cima de la cabeza como en los pases 
de pecho. 

E l que realice un cambio, á m á s de ser lidiador 
de conocimientos, precisa de mucha fuerza en las 
piernas, porque no puede avanzar n i ladearse,y sólo 
en casos extremos ha de irse a t r á s , pisando el ta­
lón y sin descomponerse. 

H a c i é n d o s e el cambio con el cuerpo se apellida 
quiebro, y éste no debe confundirse j a m á s con el re­
corte. E l quiebro m á s que suerte, es un accidente esen­
cial de muchas de ellas. Consiste en incl inar el cuerpo 
m u y marcadamente á la derecha ó á la izquierda, sin 
mover los pies (algunos lo hacen de rodillas) ó mo­
viéndolos muy poco a t r á s ó en un corto paso de cos­
tado para perfilarse, indicando al animal una salida 
que realmente no toma el torero. Siempre debe ha­
cerse muy de cerca, s e ñ a l a n d o el quiebro cuando el 
toro engendra la cabezada, y si, por no ver llegar 
bien, se adelanta ó retrasa el diestro, es inevitable la 
cojida. 

E l quiebro de muleta nos XDroponemos explicarlo 
en el lugar conveniente, según verán nuestros lectores 
en el trascurso de la obra. 



C A P I T U L O I V . 

Verónica y Navarra. 

L a suerte denominada verónica es una de las m á s 
lucidas y seguras que se ejecutan, debiéndose su i n ­
vención a l sin par maestro sevillano J o a q u í n Eodr i -
guez (Costillares.) S i túase el l idiador para efectuarla 
de cara al toro, en la rect i tud de su terreno, de modo 
que las manos de éste es tén enfrente de los pies de 
aquél; lo c i t a rá en esa postura y lo de ja rá venir 
hasta que llegue á ju r i sd icc ión , c a r g á n d o l e entonces la 
suerte, y cuando esté en su terreno y tenga el toro 
fuera, s aca r á el capote, finalizando la suerte. Hasta el 
momento de cargar la suerte p a r a r á los piés el diestro, 
procurando siempre que la res quede derecha á la ter­
minac ión para hacerle la segunda. 

Con las reglas sentadas se verifica la verónica , 
t r a t ándose de toros boyantes ó claros; siendo de ad­
vertir que, si éstos tienen muchas facultades, deberá el 
diestro situarse á bastante distancia para citarlos, 
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porque así le es posible rematarla, y que, si carecen de 
piernas, se les c i ta rá en corto, pues de no hacerlo de 
esa manera suele suceder que se detienen en el cen­
tro ó antes de llegar al engaño , y puede peligrar el 
torero. 

Si el toro se ciñe t o m a r á el diostro la rect i tud de 
su terreno, l l amándo lo de frente, lejos ó cerca, según 
las piernas que le advierta, y luego que arranque le 
e m p e z a r á á cargar y tender la suerte, con lo que el 
bicho se vá desviando del terreno del l idiador, y 
cuando llega á jur i sd icc ión ocupa el de afuera y puede 
dárse le un remate seguro; pero t e n d r á especial cui­
dado el diestro en no sacar la capa hasta que el toro 
esté bien humillado en el centro, de forma que t ire los 
brazos, acabado el toro de engendrar la cabezada, que 
es lo que vulgarmente• l laman hartar los toros de capa. 

Los cornúpe tos que ganan en la suerte el terreno 
que ocupa el diestro en mucha ó poca cantidad, son 
difíciles de l lamar, pero sin'embargo tienen su suerte 
segura: se reduce á que, situado el torero con el trapo 
á la distancia conveniente, tan pronto como vea par t i r 
al toro, haga el quiebro prevenido en el que se c iñe . Si 
observa que no cede y se le cuela, me jo ra r á pronta­
mente de terreno, si á ello le diese tiempo, y si no, le. 
d a r á al toro las tablas echándose él á la plaza, que es 
lo que se W&mo, cambiar los terrenos. 

Para citar á los toros revoltosos se a t e n d r á el 
diestro á lo dicho con re lac ión á los sencillos, levan­
tando además mucho el engaño para que rematen fuera 
y den m á s lugar para recibirlos después . 

L a verónica se ejecuta con los toros de sentido 
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seguramente; pero teniendo en cuenta su ca rác te r 
diferencial, es indispensable usar los recursos del arte 
para conseguirlo. Se l l a m a r á n con las mismas precau­
ciones que á los antecedentes, teniendo perfectamente 
cubierto el cuerpo con el e n g a ñ o , con lo cual se les 
obliga á que lo tomen, y aun cuando su remate sea 
en el cuerpo, se evita no moviendo los pies basta que 
el toro haya l iumil lado y tenga la cabeza bien metida 
en la capa, de manera que no pueda ver el lado de la 
huida del diestro, quien, al tenerlo en esta disposición, 
le c a rga rá la suerte, y sin t i rar todavía los brazos, con 
un quiebro grande de cuerpo se sa ld rá del centro 
ciando ligeramente cuatro ó seis pasos á la espalda para* 
ocupar el terreno que deja libre el toro, en cuyo acto 
tiene que t i rar los brazos y sacar la capa por alto al 
dar el toro la cabezada fuera, rematando la suerte. 

A los toros abantos se l l a m a r á n y so r t ea r án por 
las reglas que á los que ganan terreno, y de esta forma, 
si entran ganando el suyo al diestro, fáci lmente se me­
jora, y si se cuela adentro, le dá las tablas y se echa é l á 
la plaza. Como estos toros suelen par t i r con p ron t i tud 
y al llegar á ju r i sd icc ión quedarse cerniendo en el en­
gaño , se sa lvará en estas circunstancias todo riesgo, 
procurando no sacar el trapo, n i mover los piés y c i­
tarlos hacia el terreno de fuera, hasta llevarlos bien 
empapados; obtenido lo cual, con un quiebro grande 
de cuerpo Be le dá el remate fuera. Existe á mayor 
abundamiento otro ^método para dar verónicas á los 
toros abantos, que consiste en que el lidiador recoja 
y r e ú n a al cuerpo el engaño y marche derecho al cor-
núpe to , parando los p iés , hasta que en la arrancada 
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que le haga llegue á jur i sd icc ión , t irando entonces rá ­
pidamente la capa para obligarlo á que la tome. Con 
esto se consiguen dos cosas: una, que el animal no 
var íe en los terrenos; y otra, que se desengañe y des­
pués siga partiendo con p roporc ión . 

L a 7iavarra es la suerte de capa que, excepción l ie-
cha de la verónica , se intenta con m á s frecuencia. Es 
tan bonita como aquél la , y puede ejecutarse con los toros 
que se c iñen , revo l tosos , abantos y boyantes; no debien­
do hacerse con los de sentido, burriciegos de segunda y 
tercera clase, tuertos del derecho, n i con los que ganan 
terreno. E l renombrado espada Martincho fué su i n ­
t roductor . 

Para efectuarla se colocará el diestro en la misma 
disposición que para la verónica , cuidando de que el 
toro tenga enteras sus piernas, pon iéndose corto, y a l 
embestir le i r á tendiendo la suerte, se la c a r g a r á 
mucho cuando llegue á ju r i sd icc ión , t o r ce rá el cuerpo 
de perf i l alargando los brazos y teniendo los piés en 
la mayor quietud, y , estando ya el toro fuera y bien 
humil lado, le a r r a n c a r á con p ron t i tud la capa por 
bajo del hocico en dirección opuesta á la que lleva­
ba, y d a r á én ese instante una vuelta en redondo, 
con los piés juntos, por el terreno de adentro, quedan­
do frente al toro preparado para otra suerte. 

Los toros revoltosos, cuando tienen todas sus 
piernas son muy apropósi to para hacerles esta suerte, 
teniendo la p recauc ión de ca rgá r se l a mucho y despe­
dirlos m á s fuera, perfilando el cuerpo y hac iéndoles 
u n buen quiebro, con lo que el toro va muy humil lado 
y bastante desviado, para t i ra r sin peligro los brazos y 
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sacar la capa del modo explicado; pero es de tener en 
cuenta que siendo la vuelta para dentro, es tanto m á s 
completa cuanto m á s se perfiló el cuerpo liácia fuera, 
y por consig-uiente, que debe ser r á p i d a para volverse 
antes de que el toro se reponga, con lo cual se^remáta 
felizmente. 

Si ocurriese que, por ser el toro muy li jero, ha­
berse tardado en la vuelta, ó haberle dado poca sali­
da, vienQ á buscar al diestro, se d a r á n algunos 
pasos de espalda con la capa abierta y se le h a r á 
la verónica, pues en t a l caso no es prudente repetir 
la navarra. 

Fac i l í s ima es t a m b i é n esta suerte con los bichos 
que se c iñen , y es tan segura como con los boyantes y 
mucho m á s vistosa, por la mayor ap rox imac ión del 
animal que supone un riesgo que en realidad no hay. 
E l modo de ejecutarla es dejarlos venir, s egún se dijo 
para la verónica , t r a t á n d o s e de los toros de esta espe­
cie, y al ocupar ya humillados el terreno de fuera, se 
t i rará de la capa y se d a r á la vuelta de manera igual 
á la establecida por los boyantes. 

Con los toros abantos, como se tiene la certeza de 
que no han de revolverse, único percance que es de 
temer con los de índole diversa, se puede hacer la na­
varra con seguridad suma. 

Los co rnúpe tos burriciegos de la pr imera clase y 
los tuertos del izquierdo son buen í s imos para la suerte 
de que nos ocupamos, la que seles h a r á , como dijimos 
se les hac í a la verón ica , sacándoles la capa como á 
los boyantes. 

Debe tenerse presente siempre que se ejecute 
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esta suerte, que las reses han de conservar todas sus 
facultades, y que el torero que no tenga fuerza en las 
rodillas h a r á ma l i n t en t ándo la . 

A trueque de que se nos moteje de fastidiosos, 
repetiremos aqu í lo dicho án t e s : la navarra que se 
pretenda hacer con los toros de sentido, que ganan 
terreno, burriciegos de segunda y tercera clase y tuer­
tos del derecho es expues t í s ima , y á buen escapar será 
una suerte arrollada, razones por las que se pres­
c ind i rá de ella con las indicadas reses, en evi tación de 
tropiezos. 



C A P I T U L O V . 

Suertes al costado, de frente por detrás 
y de tijera. 

L a suerte al costado se realiza con la capa por 
delante y con la capa por d e t r á s . 

Para hacerla con la capa por delante se p o n d r á 
el diestro en suerte, de costado al toro y mirando l iác ia 
el terreno de adentro; t e n d r á la capa agarrada con la 
mayor parte del vuelo en el lado del toro, cuyo brazo 
estará perfectamente extendido y la mano del otro por 
delante del pecho: esta pos ic ión es muy airosa y es 
preciso conservarla hasta que el toro llegue á j u r i s ­
dicción, y perfilarse mucho con la capa, para que no 
vea más que un objeto, sin dist inguir el cuerpo. Puesto 
el diestro de este modo, lo c i t a rá dejándolo venir por 
su terreno, y conforme llegue, le c a r g a r á la suerte, 
dando dos ó tres pasos para ocupar la parte del terreno 
de adentro que el toro va dejando l ibre , con lo que se 
le presenta de una vez toda la capa, se le echa fuera 
y se le dá el mismo remate que en la verónica . 

; 19 
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Esta suerte es susceptible de hacerse sin riesgo 
con lolscornupetos boyantes, revoltosos, que se c iñen, 
burriciegos de clase adecuada y los tuertos que tengan 
el ojo sano liácia el terreno de afuera. 

Con la capa por de t rá s se h a r á la suerte al cos­
tado s i tuándose como queda dicho para la anterior, 
con la diferencia de que el brazo que en aquél la pasó 
por delante del pecho, pasa en és ta por la espalda, 
resultando la capa por d e t r á s . E n esa disposición se 
c i t a rá , y así que llegue la res á ju r i sd icc ión se le car­
g a r á la suerte; y para rematarla se l e v a n t a r á n súbi ta­
mente los brazos al mismo tiempo que se dá una pe­
q u e ñ a carrera para el terreno que el toro deja, con lo 
que se le quita la capa por cima en el momento 
que t i r a la cabezada fuera del todo. 

L a suerte descrita es lucida y sencilla con los 
boyantes, y se puede hacer con los revoltosos, dando 
la carrera mayor, por si acaso se han repuesto con 
lijereza y acometen al diestro, poderlos correr á favor 
de la delantera que les l leva, y si es indispensable, 
soltar el capote ó hacer la verónica . 

José Delgado ( H i l l o ) , fué el inventor de la suerte 
de frente por detrás, y asegura haberla ejecutado cou 
fortuna con las reses boyantes que t e n í a n piernas 
para rematarla convenientemente; , aconsejando qne 
no se intente en otras circunstancias. S i túase el dies­
tro para efectuarla de espaldas al toro, en la rectitud 
que éste ocupa, teniendo la capa puesta por detrás 
i d é n t i c a m e n t e que para torear de frente; luégo que 
aquél parte, le carga la suerte, se mete en su terreno 
dando el remate con una vuelta de espaldas, y for-
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mando un medio círculo con los piés , deja al animal 
dispuesto para el segundo lance. 

Es , pues, esta suerte n i m á s n i m é n o s . que una 
verónica de espaldas, s u p e r á n d o l e ú n i c a m e n t e en 
mérito, por lo difícil é inusitado de la colocación del 
lidiador. 

Algunos l i an apellidado á la suerte de frente por 
detrás, á la aragonesa, no faltando quien pretenda 
que era conocida án tes de la época de H i l l o ; afirma­
ción que cimentan en el hecho de que Groya, en la 
lámina sexta de su magníf ica colección t a u r o m á q u i c a , 
pintó moros e jecutándola , lo cual supone mucha anti­
güedad. Sea de esto lo que se quiera, lo verdadero es 
que la perfección del lance se debe indisputablemente 
á José Delgado. 

L a suerte de capear de tijera, t i je r i l la ó á lo cha­
tre, que con los tres nombres se distingue, se hace de 
frente, es bonita y se usa actualmente muy poco, sin 
duda por su insignificancia. L a colocación del diestro 
que la vaya á verificar es igual á la citada para la 
verónica, pero teniendo cojida la capa con los brazos 
cruzados en forma de aspa, de manera que si el toro 
ha de salir por el costado derecho debe colocarse el 
brazo izquierdo sobre el otro, y vice-versa: en esta 
disposición se h a r á el cite y la suerte como para la 
verónica. Con los toros boyantes y abantos es esta 
suerte fácil y segura. 

Aunque hay autores que sostienen que se puede 
capear de t i je r i l la á los toros revoltosos y que se c iñen , 
nuestra opin ión es contraria, porque no habiendo 
libertad en los brazos, n i se puede tenderla suerte, n i 
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dar los remates fuera, n i despegar los bichos; cosas 
todas necesarias para torear las reses de aquella 
clase. 

Los que ganan terreno, rematan en el bulto y 
los tuertos, no se prestan en absoluto á esta suerte; los 
burriciegos se rán ó no apropós i to s egún el grupo á 
que correspondan. 



C A P Í T U L O V I . 

Capeo entre dos.—Saltos sobre el testuz, 
al trascuerno y de la garrocha. 

L a suerte de capear entre dos, que tan vistosa y 
segura es, hace tiempo que es tá desterrada de nuestras 
plazas, sin un motivo que justifique su desapa r i c ión , 
mucho m á s si se atiende á que en el dia se practican 
y aplauden lances de menos m é r i t o . 

Para hacer esta suerte se toma un capote bas­
tante grande, y cada uno de los que hayan de ca­
pear lo agarra por una punta: se colocan á la dis­
tancia que crean conveniente, según las piernas del 
toro, y le h a r á n la suerte conforme á las reglas esta­
blecidas para las otras de capa, teniendo presente que 
los remates son siempre por alto y que a l concluir la 
suerte se deben dar cuatro ó seis pasos de espaldas y 
cambiar las manos del capote, pues hay que tomar lo 
con la contraria, á causa de haberse dado media 
vuelta sin mudar de terreno. Este modo de capear 
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puede verificarse con todos los toros, y su pr incipal 
defensa consiste en no soltar nunca el capote. 

E l salto sobre el testuz fué inventado en el se­
gundo tercio del pasado siglo por el célebre matador 
sevillano Lorenzo Manuel (Lorencillo) maestro de José 
Cánd ido . Maestro y discípulo lo ejecutaron en los 
principales cosos, con general aplauso, sin que con 
posterioridad haya habido n i n g ú n diestro que con fre­
cuencia lo intentase, r a z ó n por la que ha concluido 
por relegarse a l olvido. Nosotros no la hemos visto 
realizar. 

Se ejecutaba la suerte de dos maneras: la p r i ­
mera esperando el toro á pié firme, y al verle llegar, 
dejar que humi l le , en cuyo momento se le pone un pié 
en el centro del nacimiento de las astas, y dando un 
salto cae el diestro por la cola; y la segunda saliendo 
al toro con distinto viaje, y al encontrarse, cuando se 
llegue á embrocar, saltar como queda dicho. Tan di­
fícil y espuesto nos parece de una manera como de 
otra; estimando que es suerte para la que sólo servi­
r í a n las reses boyantes que conservaran facultades, 
por m á s que la extremada lijereza de su pr imer eje­
cutor le l levára á verificarla con otras clases de toros. 
Montes encarga m u y particularmente que no se haga 
el explicado salto á las reses revoltosas, porque el celo 
que tienen por los objetos y la fuerza con que se sos­
tienen sobre las manos, puede hacer que se detengan 
u n poco, no dejando l ibre el centro para la caida, ó 
que, viendo el bulto por encima, salten y lo enganchen. 

E n el pasado año de 1868 un individuo francés 
l lamado Paul Daverat ha dado en la nueva plaza de 
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toros de San Sebastian un salto parecido al del testuz, 
más difícil si se quiere, pero que j a m á s podrá consi­
derarse como suerte t a u r o m á q u i c a , y sí ú n i c a m e n t e 
como ejercicio g i m n á s t i c o . Daverat se colocaba en la 
rectitud del co rnúpe to , le l lamaba, y cuando la res ya 
próxima al hombre iba á humi l l a r , saltaba éste sin 
apoyarse en sitio alguno, cayendo pasada la cola del 
bicho, que seguia su viaje a t ra ído por un capote opor­
tunamente echado. 

Consiste el salto del irascuerno en pasar el to­
rero de un brinco por encima de las armas del toro, y 
es suerte que, aunque no muy repetidamente, se con­
suma actualmente eu las lidias de reses bravas. Para 
dar este salto se sale al toro con el cuerpo escueto» 
como si se fuera á hacer un recorte, pero t o m á n d o l o 
bastante atravesado;"se p r o c u r a r á que el bicho conozca 
el viaje para que empiece á cortar t ierra y el diestro 
irá deteniéndolo ó ace lerándolo , s egún lo que calcule 
que sea suficiente para llegar á hacer el centro de la 
suerte completamente atravesado y con la salida ta­
pada: en esta s i tuac ión hace el toro la h u m i l l a c i ó n y 
el torero aprovecha este instante para saltar por cima 
de los cuernos y esquivar la cabezada. Tiene este salto 
la ventaja de no cortar la violencia del viaje, y á pesar 
de que un reputado escritor asegura que puede ha­
cerse con toda clase de toros, creemos que no es con­
veniente hacerlo con los de sentido, n i con los que se 
ciñen, n i con los burriciegos de la segunda especie, y 
que con los restantes debe hacerse en su estado de le­
vantados. 

E l salto de la garrocha es, de todos los i n s i n ú a -
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dos, el que m á s se suele ver l ioy , y dado con l i m ­
pieza es de mucho efecto. E l diestro que haya de dar­
lo toma una vara de detener, y , si tiene puya, la pone 
h á c i a abajo para que se asegure en la t ierra: sale en la 
misma dirección que el toro a legrándole para que se 
venga,, viéndole llegar y marchando á encontrarse en 
un centro. Guando la res va á entrar en ju r i sd icc ión 
se d á u n a p e q u e ñ a carrera para tomar violencia, clava 
el diestro la garrocha en el suelo, dá el salto apoyado 
en ella, se eleva y v á á caer por de t r á s del toro, sa­
liendo por pies. Montes aconseja que, si es posible, 
no abandone el l idiador la vara, porque si la suelta y 
hace el toro por él, después de dado el salto, no hay 
defensa, al paso que q u e d á n d o s e con ella p o d r á repe­
tirse el salto, lo que será meri toris imo. Sin negar 
nosotros la conveniencia del consejo, nos parece que 
en a l g ú n caso al afán de no perder la garrocha pu­
diera traer consecuencias funestas, porque ser ía fácil 
que el toro de un testarazo la rompiera, haciendo caer 
al diestro, con grave exposición de quedar en los cuer­
nos; a d e m á s , lo de repetir el salto supone una agil i­
dad y un valor á toda prueba, de que pocos pueden 
hacer alarde, n i se ha dado una sola muestra en los 
tiempos que atravesamos, en que justamente existen 
toreros que ejecutan con extremada limpieza la suerte 
en cues t ión . E n a tenc ión á lo dicho, pa r écenos lo 
mejor que la vara se suelte al caer y se escape por 
piés ; y ello es cabalmente lo que se hace hoy en la 
inmensa m a y o r í a de esas suertes. 

Asegura un autor que el banderil lero Juan Man­
zano ( N i i i ) ejecutaba el salto descrito con una caña ; 
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mas es lo cierto, que sólo lo dio en esa disposición 
una vez, en Sevilla, el año 1853 ó 54, y que fué la 
causa de su muerte, pues se le pa r t ió la c a ñ a y se frac­
turó una pierna á la caida, de cuya lesión falleció el 
diestro á l o s cinco meses. Así nos lo asegura un antiguo 
é inteligente aficionado que fué testigo presencial del 
lance. 

M a r t i n B a r c á i z t e g u i (Mart incho) , diestro vas­
cuence que v iv ia en el ú l t imo tercio del siglo p róx imo 
pasado, perfeccionó un expuestisimo salto que dió por 
vez pr imera Manuel Bel lon el Afrieano cuando se 
inauguro en 1754 la antigua plaza de Madr id . Daban 
este salto subidos en una mesa, esperando al animal á 
la salida; al acometer y humi l l a r saltaban salvando el 
cuerpo del toro, s egún se desprende de las aguas 
fuertes de la colección t a u r o m á q u i c a de Groya. 

E n todos los saltos es ú t i l í s imo que es tén á la 
mira y bien situados uno ó dos capotes para auxi l iar 
cuando sea necesario. 

20 





C A P I T U L O V I I . 

Consideraciones preliminares sobre la suerte de 
vara.—Suerte de picar á toro levantado. 

Siguienclo el orden con que naturalmente se su­
ceden las suertes en la plaza, pasamos á ocuparnos 
de la de vara, por m á s que, t r a t á n d o l a en este lugar , 
nos apartemos de la generalidad de los escritores tau­
rinos que estudian separadamente los lances de á pié 
de los de á caballo. Quizá nos equivoquemos, pero 
creemos asi presentar con m é n o s compl icac ión los 
conocimientos que nos proponemos comunicar á los 
lectores aficionados. 

L a suerte de vara es precisamente la que prestan 
campo anciio á las lamentaciones de los anti-tauris-
ta, quienes, desconociéndola en absoluto, la califican 
de b á r b a r a e inmora l . 

Aunque nos sea sensible confesarlo, no puede 
dejarse de conceder que el espectáculo que h ó y ofre­
cen los lances de vara es r e p u g n a n t í s i m o ; pero de 
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esto á sostener que la suerte, como ta l , merece la con­
denac ión de los hombres educados en la civi l ización 
moderna, hay una distancia enorme, porque la mejor 
íó peor manera de realizar una cosa, j a m á s ha implica­
do nada de su bondad ó maldad esencial. 

L a consumac ión de las suertes de vara exija co­
nocimiento acabado y extricta observancia de las reglas 
del arte en el que la practica; y sin ello y sin cantar 
con los elementos indispensables para l levarla á feliz 
t é r m i n o , sólo puede conseguirse una x^arodia repulsiva 
de aquél la . 

Los infinitos abusos que, contraviniendo esosprin-
cipios, se cometen diariamente, son los verdaderos 
motivos de la degradac ión d é l a suerte, y v a m o s ' á con­
vencernos de ello. 

E l picador de toros necesita principalmente, para 
cumpli r su mis ión , montar un buen caballo arreglado 
de la boca, y es lo c o m ú n que, por prec is ión , tenga qne 
llenarla sobre un escuál ido jamelgo que rueda con su 
jinete en el pr imermovimiento violento que se le obliga 
á hacer. Eesultado: cada vara que se pone en esas 
condiciones, representa un porrazo y un caballo estro­
peado, porque el diestro no le ha sido posible echar al 
bicho por delante y éste se queda en el bulto corneando 
á su sat isfacción. 

Otro requisito de que no es dado olvidarse es la 
fuerza é inteligencia del diestro que la efectúa. ¿Se 
atiende á esto hoy? Cualquiera que en su vida ha visto 
un toro de cerca, se deja la coleta, sale al redondel y 
CD uniera sus triunfos por sus tumbos y los ¡rencos que 
entrega. 
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E l estado á que l ia llegado la suerte de vara es 
imputable t a m b i é n , en gran parte, á esa porc ión de 
público que presencia las corridas sin entender u n 
ápice de toreo, porque üaás de una vez con sus voces 
y solapadas amenazas obligan al l idiador á prescindir 
y hacer la suerte sin sujeción á preceptos; y hasta los 
espadas y autoridades es frecuente que hagan al pica­
dor i r á donde es inconveniente y absurdo por buscar 
un aplauso de los espectadores impacientes. 

Nadie que haya visto efectuar la suerte de vara 
una sola vez en regla, sea ó nó taurófi lo, se a t r e v e r á 
á motejarle de atroz. ¿Qué nos di r ian , si no, los sensi-
bilistas que vieran á un Corchado ú otro de su tal la , 
de los que por desgracia hay hoy poqu í s imos , picar 
una corrida de toros cas teños , de seis años , con unas 
medias de seda y sin dar una caida, n i sacar a r a ñ a d o el 
caballo? 

Deber de todos es contr ibuir á la r egene rac ión 
de esa suerte, que facilita la ejecución de otras m á s 
vistosas; y acaso no esté lejos el dia en que haya una 
verdadera necesidad de repr imi r con mano fuerte los 
abusos que originan su repugnancia, en evi tación de 
mayores males. 

E l objeto de la suerte de vara se comprende á p r i ­
mera vista: quitar á l a s reses facultades que, sin que­
brar, serian un obs táculo grande paralas que le siguen, 
pues ya hemos dicho que á los toros, son contados los 
lances que se les pueden hacer en su estado de levan­
tados. Inf iérese de a q u í lo imprescindible de su exis­
tencia, y lo descaminado que andan los que suponen 
cosa sencilla su p rosc r ipc ión de corridas. 
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E l mér i to de la suerte de picar, lo mismo entre 
los antiguos que entre los modernos, estriba en que 
el toro no llegue al caballo y lo hiera ó lo mate, y es­
to necesita habil idad y la fuerza competente. Podrá, 
objetarse que hay reses que no es posible mantenerlas 
desviadas para darles salida con la vara de detener, 
como son las pegajosas que r e ú n e n mucho poder cu 
la cabeza y que sean secas me t i éndo la . Esto es indu­
dable, pero t a m b i é n lo es que, para picar esta clase de 
co rnúpe tos , se emplea el procedimiento de á caballo le­
vantado, que produce los efectos apetecidos. 

^En este supuesto, y sabiendo ya cuál debe ser la 
colocación del picador al darse principio á la l id ia , va­
mos á describir la suerte de picar ü toro levantado, que 
es la pr imera que se hace en las plazas y la que tiene 
mejor resultado, por la sencillez del toro en dicho estado. 

Situado el diestro en su paraje, e spe ra r á al toro: 
conforme haga por él se a r m a r á , y cuando llegue á' 
ju r i sd icc ión y á la vara, se c a r g a r á sobre el palo, ses­
g a r á el caballo y m o s t r a r á su terreno al toro, que lo 
t o m a r á al momento, sin precisar al picador salir con 
p iés . Por la anterior expl icación se ve lo practicable 
de esa suerte, por m á s que, con re lac ión á cierta cla­
se toros, debemos hacer algunas advertencias. 

Con los pegajosos se cu ida rá de no dejarles 
llegar mucho, de hacer el encontronazo m á s violento 
y de cargarse con toda la fuerza posible sobre el palo, 
á fin de que tomen la salida y den buen remato; mas 
si no la toman y se quedan empujando, se endereza 
u n poco el caballo y se le meten las piernas para salir 
del centro. 
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Para los cormipetos que recargan se necesita 
bastante p r e c a u c i ó n . Se les l i a rá la suerte como á los 
pegajosos, con la difereneia de que no se i n t e n t a r á la 
salida si no se apartan del centro lo suficiente para 
que el picador salga con piernas sin recelar le dé a lcánce . 
E n ese caso vo lve rá un poco el caballo y p e r m a n e c e r á 
armado para que al recargue no entren sueltos. Siem­
pre que se salga de esta suerte con el toro de t r á s , se le 
i rá observando: si se puede se le p i c a r á para que se 
marche, y , á no ser dado, se de ja rá la garroclia arras­
trando por de t r á s del caballo, para que con ella se en­
tretenga el toro y no pueda alcanzarlos, pues si lo al­
canza y dá la cojida suele ser ma l í s ima , por la rapidez 
de la caida. 

A los toros abantos se h a r á esta suerte cuando 
vengan en condiciones, t a p á n d o l e s un poco la salida 
para que sea m á s ceñ ida y dejándolos llegar mucho, 
porque parten desv iándose y a l sentir 'el puyazo se 
i rán . E l remate es segur í s imo y puede anticiparse ó 
retardarse á gusto del diestro, que p r o c u r a r á con las 
reses de esta especie, que no se cuelen sueltas n i le 
desarmen luégo que sientan el hierro, porque al conse­
guirlo acometen irr i tadas y es m u y probable que den 
una cojida. Todo ello se ev i t a r á teniendo bien hecho 
el punto de vista, no desviando de él la puya y car­
gándose bien al palo para hacerles bajar la cabeza: 
como son blandos, se salen de la suerte por donde 
primero se les presenta. A veces rematan sobre los 
cuartos traseros del caballo, que se saca rá en esas 
circunstancias por donde haya huida larga. 

Casi nunca pueden picarse as í los toros bravos y 
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secos, porque no se mantienen levantados mucho 
tiempo; y aun con los d e m á s no vuelve á verificarse 
esa suerte cuando se paran, á no mediar una casuali­
dad, como la de' venir castigado por otro picador 6 
corr iéndolo a l g ú n p e ó n . 

Si á la salida del toro advierte el picador que va 
trocado, esto es, pegado á las tablas para embestirle, 
ó que se sale á los tercios y desde allí embiste en rec­
t i t ud , debe ponerse en buida, pues seria una punible 
temeridad sostenerse á esperar un toro cambiado que 
precisamente le ha de cojer. 

E n la suerte de picar un toro levantado se le d a r á 
m u y poco palo, porque es un axioma t a u r o m á q u i c o 
que á los toros que tienen piernas se les dé poco palo 
y mucho á los que estén sin ellas. 



C A P Í T U L O V I I I . 

Modos de picar sin perder tierra, en la rectitud 
del toro, á toro atravesado y á caballo 

levantado. 

E l modo de picar que generalmente agrada á los 
aficionados es el de sin perder tierra, y aunque efecti­
vamente es muy bonito, sólo puede efectuarse con los' 
toros de poca pujanza. Para ejecutarlo debe el diestro 
citar al bicho, dejarlo llegar á la garrocha, y a l llegar 
al centro y humi l l a r , ponerle la puya, cargarse sobre 
el palo y despedirlo en el encontronazo por la cabeza 
del caballo, que hasta ahora no debe haberse movido, 
pero que conforme es tá el toro en disposic ión de tomar 
su terreno, se le hace girar por la izquierda, saliendo 
con piés . 

Cualquiera c o m p r e n d e r á , á pr imera vista, la ra­
zón que hay para no picar, sin perder t ierra , á otros 
toros que á los de , escaso poder, pues los que tengan 
suficiente no hay hombre que los pueda despedir, y 
nada p o d r á librarles del revolcón, por lo menos. 

21 
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L a suerte de picar al toro en su rectitud no puede 
ejecutarse hasta que los bichos comienzan á pararse, 
y siendo sus proporciones casi las referidas al ocu­
parnos de la de á toro levantado, ofrece mayores dif i ­
cultades para rematarla bien, por la gran codicia que 
tienen los cornüpe tos cuando se les hace. 

L a s i tuac ión del toro puede ser, bien mirando d i ­
rectamente á las tablas ó bien u n poco oblicuo, pero 
siempre desviado de las barreras. E l picador se inter­
p o n d r á entre aqué l y és tas , si de las ancas del caballo 
á la valla hay u n espacio de seis ó ocho metros, cui­
dando de que los cuerpos de ambos c u a d r ú p e d o s for­
men una linea. Entonces, puesto en suerte, l l a m a r á á 
la res, de jándola venir hasta que llegue á la vara, y así 
que la haya tomado, en la h u m i l l a c i ó n , se c a r g a r á 
sobre el palo, para que no llegue el toro á besar el ca­
ballo en el encontronazo, y le m o s t r a r á su huida, á la 
par que saca rá el caballo por la izquierda para tomar 
el terreno correspondiente. 

Si el animal conserva piernas, aun siendo de los 
que se duelen poco al castigo, t o m a r á su terreno cuan­
to el picador se lo enseñe , por lo cual p o d r á quedarse 
quieto, en a tenc ión á que j a m á s recargan las reses 
boyantes, si se les hace la suerte debidamente. 

L a suerte explicada es una de las en que m á s pa­
tentiza un picador lo que vale, y requiere cuidado para 
su rea l izac ión cuando se hal lan los bichos aplomados, 
aunque sean de los m á s claros. Como uno de los ca-
r a c t é r e s distintivos de ese estado es la falta de facul­
tades, resulta que se quedan en el centro de la suerte, 
no porque se hayan trasformado en pegajosos, sino 
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por carecer de poder para salir; y para hacer u n re­
mate aceptable es necesario dai'les bastante palo para 
que el centro sea menos ceñido y la salida m á s patente, 
como asi mismo vaciar algo al encontronazo, con 
todo lo que se encuentra el toro castigado y metido en 
su terreno. 

Siendo frecuente que el toro aplomado salga de 
esta suerte con lent i tud ó que se quede quieto en su 
paraje, la salida la debe hacer el diestro con piés , pues 
aunque el bicho no r e c a r g a r á , si el picador se queda 
parado, quita una parte de lucimiento al lance. 

Los toros pegajosos son t a m b i é n susceptibles de 
ser picados en su recti tud, pero es indispensable ver i ­
ficarlo con cuidado. S i t u a r á s e el diestro como para 
hacerlo á uno boyante, á la distancia y dando el palo 
que le indiquen las piernas del toro; lo c i t a rá , y desde 
que arranque i r á abriendo y vaciando un poco el ca­
ballo para que, al llegar á jur i sd icc ión , halle su ter­
reno completamente expedito. Conociendo el picador 
que no es muy^seco, y que es posible despedirle en el 
encontronazo sin que llegue á besar, debe rá hacerlo 
y luc i rá mucho el lance; pero si ve que esto no es fac­
tible, s egu i rá volviendo el caballo hasta tomar su terre­
no propio, y le p i ca rá para salir con piés . 

De la manera que acabamos de exponer se pica 
en la recti tud á los bichos que recargan, d i ferencián­
dose ú n i c a m e n t e en la forma de dar el remate. E n su 
consecuencia, si después de hecho todo lo indicado se 
aparta la res del centro en act i tud de repetir la aco­
metida y se aleja lo suficiente para salirse, sin temor 
de ser alcanzado, se h a r á , pero ocurre repetidamente 
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que sigue con todos los piés tras el diestro cuyo caba­
l lo no tiene muchos, y en ese caso se c o n t i n u a r á l a 
carrera, Yolviendo el cuerpo lo que baste á ponerle 
una puya, con lo que regularmente huye ó detiene el 
viaje y á poco que el diestro apresure el suyo, se ter­
mina con seguridad. 

Cuando el caballo es tardo en salir, es inevita­
ble la cojida con estos toros, pues en el recargue lo 
alcanzan y se cuelan sueltos. E l picador que monte 
una bestia de esa índole no i n t e n t a r á j a m á s salirse 
de la suerte, sino al retirarse el toro para recargar^ 
enmendarse lo necesario para recibirlo segunda ó ter­
cera vez, porque como ordinariamente no son duras 
no llegan á besar y se salen de la suerte dejando al 
torero lucido. 

Eara vez se hace esta suerte á los toros abantos, 
porque se vacian de ella cuanto el picador los empuja. 
Si en alguna ocasión llegan á efectuarla se le h a r á 
con sujeción á las reglas dadas. 

Sea cualquiera la clase de toro que se vaya á 
picar, estando aplomado y en querencia, se pueden 
poner varas al bicho atravesado, lo cual es expuesti-
simo si no se.practica con el concurso de esos dos re­
quisitos. Es ta suerte discrepa de las otras en que se 
cita al toro teniendo el caballo atravesado delante de 
él, p r e sen t ándo le el costado derecho; en esa disposi­
ción se le obliga para que embista', y as í que hace el 
enconttonazo se hostiga al caballo y se sale por la 
cabeza del toro, que castigado y ha l l ándose en su sitio 
favorito no sigue al bul to. Mas si, casualmente, saliera 
d e t r á s , h a r á el l idiador lo que para igual contratiempo 
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dijimos de la suerte anterior, teniendo en és ta la ven­
taja de tener el toro ménos facultades. 

Para picar á caballo levantado es indispensable 
gran destreza y un caballo de buena boca y bastante 
avisado. Casi desterrado es tá de nuestras plazas, en 
la actualidad, este modo de poner varas, que es tan 
vistoso y preciso si hay que habé r se l a s con toros bra­
vos, duros y de poder, relativamente á los que n i n g ú n 
hombre cuenta con fuerza suficiente á hacerles otra 
suerte. 

No es preciso esforzarse para comprender que el 
picar á caballo levantado seria uno de los recursos 
poderosís imos que e m p l e a r í a n aquellos famosos var i ­
largueros, como L u i s Corchado, Pablo de la Cruz, 
Hormigo, etc., para no rodar por el suelo á cada paso; 
y que sí algunos de nuestros coetáneos se decidieran 
á traerlo de nuevo al terreno de la p rác t i ca , d a r í a n 
un enorme paso hac í a la r egene rac ión de la suerte de 
vara. 

Este modo de picar es completamente diferente 
de los d e m á s y consiste en dejar llegar el toro á la 
vara, terciando algo el caballo hac í a la izquierda, y 
luego que esté aquél en el centro, dejarlo seguir ha­
cía el brazuelo del caballo, que en ese tiempo se ha­
brá alzado de manos, echándole á la derecha en busca 
de los cuartos traseros del animal y saliendo con p iés . 
Haciendo esta suerte con exactitud no puede ver i ­
ficarse la cojída, porque cuando el toro está h u m i ­
llado para meterse debajo del caballo, lo salva éste en 
v i r tud del movimiento que hace sobre las piernas. 

L a suerte de picar á caballo levantado se hace 
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i d é n t i c a m e n t e y se remata con igual facilidad t r a t á n ­
dose de cornúpe tos boyantes, pegajosos, que recargan 
ó abantos, pues las cualidades de cada uno no impor ­
tan á las proporciones de aquél la . 



C A P Í T U L O I X . 

De la suerte de Zaoaero, de la encontrada 
y la de á pié. 

De é n t r e l o s modos de picar descritos por Montes, 
parece el predilecto del maestro, el que d e n o m i n ó suerte 
de Zaonero—persona que ignoramos quién fuera,— 
cuyos principios e s t án en correspondencia perfecta 
con los que sirven de base a l toreo de á p i é . 

Colocado el diestro que la intente ejecutar, como 
parala verón ica , á la distancia que indiquen las pier­
nas del toro, se le c i t a r á en su rect i tud de jándole ve­
nir por su terreno; y as í que llegue á j u r i sd i cc ión y 
humille, le p o n d r á la vara y t o m a r á el terreno de den­
tro, dejando l ibre a l toro el de fuera. Así se debe pro­
ceder con las reses boyantes y abantas. 

A las pegajosas se le hace esta suerte del mismo 
modo, con la sola va r i ac ión de meter m á s la cabalga" 
dura en el terreno de dentro, y con m á s pront i tud , con. 
lo cual se castigan y desv ían en el encontronazo y set 
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les quita de delante el bulto, no quedándo les otro re­
medio que continuar su viaje. 

Las que recargan, que tan difíciles son de picar 
en otras suertes y que tan comunmente dan cojida a l 
rematar, se torean segurisimamente hac iéndo le és ta 
como á los boyantes, pero cuidando de salir de spués 
de divididos los terrenos, con todos los p i é s , para i n ­
ut i l i zar el recargue. 

Kespecto de las que se c iñen d i rémos que sólo 
va r í a la suerte en el modo de recibirlas, que será ses­
gando un tanto el caballo cuando lleguen á la vara y 
dándoles el remate según la clase á que pertenezcan 
en la clasificación part icular . 

Para evitar que las que ganan terreno se cuelen 
al de dentro, es indispensable situarse en rect i tud r i ­
gorosa y lo m á s en corto posible, pero nunca á m é n o s 
de tres varas. Por lo d e m á s , la suerte seles liacecomo 
á las que se c iñen . 

Con las de sentido, si no se les une el ser pegajo­
sas ó que recargan, b a s t a r á , por toda p r e c a u c i ó n , salir 
con piés en el remate. 

A pesar de no haberla visto efectuar n i una vez, 
la suerte de Zaonero, nos parece muy posible de eje­
cutar, y creemos que seria un ardid magnifico para 
esquivar los toros que cambian los terrenos y los que 
con trabajo se despegan de las tablas. Su adopc ión 
por los picadores modernos r e p o r t a r í a indudablemente 
ventajas, pero para ello debia áu tes estudiarse bien la 
¡suerte y ser muy acreditados los ginetes que la pusieran 
en p r á c t i c a , porque el púb l ico ,no acostumbrado á pre­
senciarla, acaso atribuyera á ignorancia la innovac ión . 
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L a exposición de la cojida en esa suerte seria do­
ble que en otras, porque al ser derribado, queda el 
diestro al descubierto y en s i tuac ión inconveniente 
para ganar pronto las barreras. 

Fepe-I í i l lo en su Arte de torear nos habla del 
modo de hacer la suerte de vara encontrada, cuando 
el toro no quiere dejar las tablas, porque tiene que­
rencia accidental en ellas, y es, por consiguiente, i m ­
posible picarle en el orden na tura l . Dice que el famoso 
José Daza la ejecutaba en esas circunstancias con la 
agilidad y el p r imor que le eran peculiares, y que á 
su entender era una suerte practicable, porque como 
el toro t en í a el sentido en las barreras, á poco que se 
le castigara en el encontronazo, h a b í a de vaciarse á 
ellas. 

No, obstante el peso que en nuestro á n i m o hace 
la opin ión de H i l l o estimamos que, si bien no se 
puede negar que dicha suerte t e n d r á alguna vez el re­
sultado que indica, no será así en la inmensa m a y o r í a 
dé las ocasiones, porque sabido es lo ma l í s imo de atra­
vesar la suerte de picar y lo peligroso de la cojida que 
se sigue. Quizá por ello se abstienen hoy cuidadosa­
mente los ginetes de emplear ese procedimiento. 

E l mism¿) José Delgado explica la suerte de picar 
á pié, dando reglas para su ejecución. L a garrocha 
debe ser de dos y media varas, lo m á s , y con ella 
ha de situarse el que vaya á picar en la rec t i tud 
del terreno que ocupa el toro, t o m á n d o l a con ambas 
manos y llevando un capote en el brazo izquierdo. E n 
esta disposición cita al animal , y luego que parte y 
llega á ju r i sd icc ión , se abre h á c i a dentro y pone la 
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vara en el cerviguillo, con cuya picada lo despide, y s i 
lo marra y se le cuela, lo vacia con el capote que hace 
oficio de muleta. Esta suerte será lucida con los toros 
boyantesy blandos, expuesta con los duros, y m u y 
Xoeligrosa con los que se c iñen , ganan terreno y re ­
matan en el bul to, con los cuales aconsejaba el maes­
tro que nunca se ejecutase. 

Nosotros opinamos que no debe intentarse n i aun 
con los toros que se dicen a p r o p ó s i t o . 

Se cuenta que Ji¿am;cm picaba á p ié , montado so­
b ré otro hombre, y esto se comprende, si el que le 
tenia á cuestas era u n diestro experto, provisto de al­
g ú n e n g a ñ o con que inclinaba al toro á la salida que 
se le antojaba. 

De esta suerte exclusivamente nos queda el re ­
cuerdo: de la anterior n i aun eso. 



C A P Í T U L O X . 

Particularidades de la suerte de vara que deben 
conocerse.—Preceptos generales. 

Como en los lances de á p ié , sufren los toros, en 
la suerte de vara, verdaderas trasformaciones que hay 
precisión de darlas á conocer con los nombres que las 
explican. Por t a l motivo liemos de ocuparnos de ellas 
en este cap í tu lo , puesto que son aplicables á todas 
aquél las . 

Se observa en algunos toros que salen boyantes 
y hasta blandos, que a p é n a s sienten el hierro se en­
gallan y se enfurecen, conduc iéndose después como 
duros y pegajosos: condiciones que no pierden en todo 
el primer tercio de l id ia y que deben dar mucho cui­
dado en las suertes. Crecerse a l palo apellidan á esta 
metamorfosis. 

Los toros pegajosos que tienen pocb poder y en­
cuentran mucho castigo, suelen mudar de condición 
en bien, á l o cual se denomina mié?-aZ paZo; pero vuel­
ven amostrarse pegajosos t a n l u é g o como se les cas-
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tiga poco. Estos toros, en las circunstancias indicadas, 
echan mano frecuentemente de un recurso funesto 
para el diestro, cual es el de irse alejando paulatina­
mente para traer m á s violencia en la acometida, con 
lo que consiguen dar la cojida, porque no hay hombre 
que sea capaz de resistir el encontronazo, en que la 
fuerza del bicho viene mult ipl icada por la velocidad 
que trae. E s t a ' v a r i a c i ó n se l lama arrancarse de largo, 
habiendo muchos cornúpe tos que lo hacen desde el 
principio y que, á veces, rebrincan y alcanzan al diestro, 
quien, para libertarse de una cornada acuerpo l impio , 
debe ver llegar al toro y encunarse al enjendrar el re­
salto, que es cuando puede hacer d a ñ o . 

E l toro que se apodera dos ó m á s veces del bulto, 
ya por colarse suelto, ya por encontrar poca resisten­
cia, se trasforma generalmente en pegajoso, y si no se 
le castiga bien y pronto, se hace temible. Se deno­
mina esa m u t a c i ó n consentirse el toro. 

Se dice que los toros llegan á besar, cuando tenien­
do puesta la puya van poco á poco ganando sitio hasta 
tocar al caballo, propiedad que comunmente se mani­
fiesta en los pegajosos que conservan pocas piernas. 

H a y algunos toros que aunque boyantes, tienen 
tan extraordinario poder, que siempre alcanzan al ca­
ballo y suelen darle la cornada en el pecho ó brazuelo, 
no obstante de tomar en seguida su terreno, por tenerlo 
ya l ibre . De esos bichos se dice que llegaron siempre. 

A los toros duros y pegajosos se les observa­
r á n sus movimientos y miradas, y la parte de la 
plaza á que m á s se incl inan, evitando el picador pa­
rarles el caballo en el sitio de que los juzgue dueños , 
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porque en él no los escarmienta el castigo, sino que 
por el contrario los l lena de i ra y celo y dan cojicla. 

D e s p u é s de explicadas las variaciones enumera, 
das, nos vamos á permi t i r , para dar fin á lo concer­
niente á la suerte de vara, sentar varias reglas y con­
sejos, cuya observancia es en todos casos ut i l i s ima 
para los que la realizan. 

Mién t r a s m á s duro y feroz sea u n co rnúpe to , m á s 
cerca de él deben estar los picadores y m á s derechos 
tienen que ponerse á la suerte, esperando m á s , y no 
zafcmdose nunca del centro, sin cojer bien á la res 
en la h u m i l l a c i ó n , pues sólo en esta forma h a r á n suer­
tes lucidas. 

Cuando sea indispensable que el picador salga á 
los medios de la plaza á poner las varas, i r á ace rcán­
dose al bicho sosegadamente hasta una distancia pro­
porcionada; si se detiene en par t i r , lo ob l igará con dos 
pasos cortos hác i a él, y si todav ía no arranca, prose­
guirá con otros dos que sean m á s cortos y pausados 
hasta llegar á terreno en que lo separen del toro tres 
varas á lo sumo, sin arrimarse m á s , porque si le 
parte, estando tan inmediato, con el brinco que dá al 
acometer le. ha de alcanzar el caballo y la suerte se rá 
expuesta. Estando el picador en el terreno compe­
tente y parado como dos minutos sin que la res arran­
que, sesgará el caballo por la rect i tud, y se m e j o r a r á , 
diferenciando el sitio, pero procurando siempre fran­
quear el paso de las querencias, porque al toro tardo 
en par t i r no se le puede tapar la salida. 

Conviene á los picadores salir en caballos de su 
plena confianza, que sean avisados de boca y prontos 
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en todas las salidas; y antes de ponerse en suerte cui­
d a r á n de bajarles el lomo para poderlos maneja-r me­
jo r , y de taparles los ojos, ó á lo menos el derecho: de 
no hacerlo asi se exponen á muchos contratiempos. 
T a m b i é n es muy importante que mantengan la situa­
ción que el diestro desee guardar para no perderla á 
cada movimiento que hacen en la suerte: cualidad 
apreciabilisima que designan los picadores con la locu­
ción de agarrarse bien á la tierra. 

Hasta que, por lo descompuesto que esté , le es­
torbe para asegurarse, no debe soltar el diestro la 
vara, porque puede servirle y porque es feo. Guando 
la deje, según la disposición en que vea a l toro cor­
near al caballo, g o b e r n a r á á éste para que no vaya á 
t ierra y sacarlo, si es posible, de la cabeza, por lo que 
en n i n g ú n trance a b a n d o n a r á la rienda. 

Estando en el suelo t a m b i é n tienen que saberse 
portar los picadores, pues no siendo precavidos y lis­
tos, e s t á n en gran pel igro. L o primero que han de 
t ra tar es de no trocarse en la ca ída , esto es, de no 
quedar con la cabeza hác ia las ancas del caballo y los 
piés hác i a el cuello: esta clase de caidas es malisima, 
porque no pudiendo manejarse el caballo se es tá ex­
puesto á recibir coces en la cara y a d e m á s á que se 
incorpore y deje en el suelo al ginete al descubierto. 
Debe el diestro, después de caido, agarrar la rienda lo 
m á s cerca que pueda de la boca del caballo para su­
jetarlo y taparse con él, como igualmente sacar, al 
caer, los piés de los estribos para no quedar cojido y 
ser arrastrado si el caballo sale. 

E n las caidas sobre las tablas cu ida rá el diestro 
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de poner hacia ellas u n costado, porque el tablerazo 
recibido en él se siente menos; cuando ha l l ándose 
tendido tenga j un to la vara p o d r á pinchar al toro en 
el hocico para que se vaya; y por ú l t imo , p r o c u r a r á 
siempre poner el caballo entre él y el toro y dirigirse 
hacia el pescuezo m á s bien que hacia las ancas, pues 
el toro cornea lo de mayor v o l ú m e n . 

No hay nada tan desairado y que tantos indicios 
dé de la cobard ía de los ginetes como agarrarse ant i ­
cipadamente al olivo: esto les es permitido sólo en­
cont rándose desarmados y eon la cabalgadura herida 
ó casi muerta, por seguir el bicho corneándo la . 





C A P I T U L O X I . 

Suerte de banderillas.—Modo de ponerlas 
al cuarteo. 

Constituye en la actualidad el tercio medio de las 
lidias de toros la suerte de banderillas, que toma su 
nombre del sustantivo con que se designan los palos 
de setenta á ochenta cen t íme t ros de largo, con u n 
hierro en la punta en forma de a r p ó n y adornados 
comunmente de papel picado, que clavan los diestros 
á la res en el per íodo de su d u r a c i ó n . 

Esta suerte, como todas las que preceden á la 
suprema, tiene por objeto debilitar las facultades del 
toro hac iéndole sufrir destronques sucesivos, y aunque 
informemente, se conoció desde los primeros albores 
del toreo, dándose el paso pr imordia l hacia su regula-
rizacion con la o rgan izac ión de las cuadrillas por 
Juan Eomero á mediados del pasado siglo. 

Por ese tiempo los rehiletes ó arpones, que as í se 
llamaban las banderillas, y se l laman todav ía , si bien 
por los menos, era r a r í s i m o que se clavasen á pares, 
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siendo lo general colocar uno á la carrera, siguiando 
la del toro, y llevando el capote en el brazo izquierdo. 

No es posible fijar con p rec i s ión la fecha en que 
definitivamente se estableció la p rác t i ca de prender 
dos banderillas á la vez, n i qu ién fuera el l idiador 
que introdujera esa innovac ión , inc l inándonos á creer 
que á ello con t r ibu i r í an m á s de uno y que se admi t i r í a 
en los años primeros de este siglo. 

Desde esa época la suerte que examinamos ha 
venido progresando sin i n t e r m i s i ó n , s eña l ándose en 
nuestros dias su mayor grado de perfección con l a 
invenc ión en 1858, del famoso cambio que tantos lau­
ros ha proporcionado a l acreditado espada Antonio 
Carmena (Gordi to) , su ejecutor. 

L a suerte de banderillas es de mucho efecto, pero 
difícil para su acabada ejecución. 

Siete modos de consumarla son los conocidos hoy 
por los toreros y aficionados, quienes los distinguen 
con las denominaciones de a l cuarteo, á topa-carnero, 
a l sesgo ó al trascuemo, a l relance, a l recorte, á la media 
vüelta y dando el quiebro. 

E l primero de ellos es el que está actualmente 
m á s en boga, por lo que respecta á los diestros, cuyo 
afán de clavar los palos cuarteando, suele, en muchas 
ocasiones, deslucirlos y aburr i r al públ ico , para el que 
llega á hacerse m o n ó t o n o u n tercio de la l id ia que está 
llamado á ofrecer gran variedad en los lances. Y la 
verdad del caso es, que no se alcanza la causa de esa 
m a n í a , porque hay otros procedimientos tan bonitos 
y seguros como ése, y porque siempre debe procu­
rarse dar á cada res la l id ia que requiera, siendo 
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machas las que ofrecen riesgo para parearlas al cuar­
teo. Desechen, pues, los banderilleros esa preocupa­
ción que á nada conduce y ejecuten indistintamente 
todas las suertes según las circunstancias. 

Para clavar los rehiletes cuarteando, a l tero que es 
sencillo ó boyante, ya esté parado, ya venga levantado, 
se p o n d r á el torero de cara á él, á la distancia que 
estime conveniente, c i tándolo , y cuando arranque 
saldrá describiendo un medio circulo, como el de los 
recortes, que r e m a t a r á en el centro del cuarteo, en el 
cual se c u a d r a r á con el bicho y m e t e r á los brazos para 
clavar los palos, tomando después su terreno, y sa­
liendo con piés si fuese necesario. 

T a m b i é n puede hacerse esta suerte de otra ma­
nera, que consiste en poner los rehiletes án tes de cua­
drarse y de que el toro t i re el derrote, estando embro­
cado el diestro, lo cual implica meterse mucho con el 
toro para alcanzarlo en la humi l l ac ión , prender los 
caireles y tomar su terreno, pues estando embrocado 
no puede esperarse el hachazo como en el caso an­
terior. 

A pesar de haber situaciones en que este segundo 
procedimiento es un recurso para hacer la suerte, por 
más seguro y lucido debe ser preferido el primero, en 
atención á que en aqué l , si se marra , se v e n d r á á caer 
en la cabeza. 

Tanto en uno como en otro lance y en los res­
tantes de banderillas deben és tas quedar puestas en 
los rubios, lo m á s juntas que se pueda y una á cada 
lado, para lo que es preciso llevar las manos muy j u n ­
tas y los codos muy levantados. 
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A l verificarse esta suerte con los biclios revol­
tosos se cu ida rá de no hacer con ellos salidas falsas, 
porque esto,, que siempre es feo, es a d e m á s expuesto 
con esa clase de toros, porque son muy celosos y 
arrancan con rapidez, no dejando al diestro otro medio 
de salvarse que escapar por pies. Por esto, á mayor 
abundamiento, cuando á toros revoltosos se pongan 
palos al cuarteo, se sa ld rá el l idiador con presteza del 
centro inmediatamente que clave, pues se reponen 
pronto, y si el diestro no se ha separado lo bastante 6 
la res conserva piernas, p o d r á dar una cojida. 

Con los que se c iñen p r e v e n d r á el torero alguna 
t ierra m á s que con los anteriores, para no hallarse, 
si el bicho es l i jero, con la salida tapada. Si la suerte 
se ejecuta bien, rara vez hay necesidad de salir con 
p iés . 

t o s toros que ganan terreno no son los mejores 
para esta suerte que, sin embargo, se les hace con 
seguridad. Estando parados se practica con éxito tal 
como se ha descrito; pero si traen viaje, conocida su 
p r o p e n s i ó n á cortar la huida, se les sa ld rá derecho á 
la cabeza, observando el lado á que el toro se inclina, 
y luégo que se esté muy cerca de él, se hace súbi ta­
mente el medio cí rculo del cuarteo y se busca la salida 
por el sitio contrario al que el animal se inclinaba, 
con lo cual, por no tener observada la dirección del 
diestro, se logra que no le tome el terreno y que sufra 
destronque. 

T r a t á n d o s e de reses de sentido se necesita tener 
mucha p recauc ión , porque no sólo ofrecen su natural 
inconveniente^ de rematar en el bulto, sino que después 
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de arrancar suelen detenerse para observar el viaje 
y á menudo taparse en el centro, con lo que, si no 
cojen, frustran la suerte. No obstante, se parean con 
seguridad al cuarteo del modo dicho para los que 
ganan terreno, procurando meter los brazos fuera, en 
la humi l l ac ión , no de ten iéndose un instante en el 
centro y escapando con todos los p iés , baya ó no colo­
cado los arpones. P o d r á acaso verse el torero embro­
cado al irse fuera, pero este embroque desaparece ha­
ciendo con agilidad un quiebro, y sin cuadrarse n i 
pararse clavar el palo del costado del embroque, con 
lo que el toro se escupi rá algo, y entonces p o d r á clavar 
el otro fuera ya, y sin peligro, pero j a m á s se i n t e n t a r á 
si el toro no se ha huido algo, pues de lo contrario es 
inevitable la cojida. 

A todos los toros, excepto los francos y sencillos, 
y á los abantos, es muy conveniente que se le quie­
bren las piernas para banderillearlos en cualquier 
forma, y mucho m á s si es al cuarteo. 

Los toros abantos, si no se salen de la suerte, se 
parean fác i lmen te al cuarteo dejándolos llegar mucho, 
sin que haya riesgo de poner los palos estando em­
brocado, porque apenas sienten el castigo se echan 
fuera. 

Eespecto dé lo s burriciegos, las reglas de su clase 
especial se rv i r án de norma en pr imer t é r m i n o , cui­
dándose en segundo de hacerla cuando vengan levan­
tados, si son de la pr imera especie, y de quitarles las 
facultades á los de las otras, en r a z ó n á que repetida­
mente se arrancan cuando el diestro, se sale de la 
suerte. 
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Las banderillas cuarteando 'se ponen perfecta­
mente á los bichos tuertos, y é n d o s e como para el re­
corte y su je tándose á las prevenciones que les sean 
aplicables á su índole . 

Cuando se intente esta suerte con un toro que 
levantado marche á su querencia, se le t o m a r á sufi­
ciente delantera, pues si no, á u n siendo boyante no 
dejará pasar, lo que acon tecerá indefectiblemente si 
es de sentido ó gana terreno. E n aquellas condi­
ciones se le h a r á sin peligro y con lucidez esperán­
dolo en la querencia, y a l estar cerca salir al en­
cuentro formándole el cuarteo de manera que la vea 
l ibre en el remate. 

Los pares puestos al cuarteo, sin cuadrarse el 
diestro y dejando pasar la cabeza, ó sea libre de cacho, 
y saliendo siempre por p i é s , los motejan algunos de 
sobaquillo. No son vistosos, pero si seguros. 



C A P I T U L O X I I . 

Banderillas á topa-carnero y al sesgo. 

L a suerte de parear á topa-carnero, apellidada 
t a m b i é n de pecho ó á pié firme, es, á no dudarlo, d é l a s 
ĉ ue ofrecen mayor dificultad en su ejecución. E l l id ia­
dor que la intente se s i t u a r á á buena distancia del 
toro, y cuando éste le mire le l l a m a r á , a legrándole para 
que parta: le e s p e r a r á con los pies quietos, y al l i u m i -
l lar el animal para dar el liacliazo, en la misma ju r i s ­
dicción del torero, se sa ld rá éste del embroque, no sólo 
por un quiebro del cuerpo, como dice Montes, sino 
por un c o m p á s quebrado l iác ia a t r á s , como asienta 
Garc ía B a r a g a ñ a en sus Reglas l i a ra torear á p ié ; con 
cuya locución parece indicar un paso con el pié corres­
pondiente l iácia donde el banderillero crea m á s seguro. 
E l diestro m e t e r á los brazos fuera del embroque, y 
moviéndose muy poco ó nada, debe quedar en su mis­
mo sitio observando el viaje del toro, lo cual es de un 
efecto mágico y de merecido é infalible aplauso. 
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Con los bichos revoltosos sólo p r a c t i c a r á n esta 
suerte los banderilleros que tengan-piernas, porque 
en ella m á s que en ninguna se reponen y salen tras el 
bulto; no siendo prudente ejecutarla con los de sen­
t ido, que se c iñen y ganan terreno. 

A los abantos se les hace i d é n t i c a m e n t e que á los 
boyantes, y con la propia facilidad se consuma con los 
tuertos, cuidando de cuadrarse por el ojo inuti l izado 
para que en el remate no vean el bul to, y se revuelvan, 
obligando al diestro á salir con todos los pies. 

Por lo que á los burriciegos toca, se les h a r á ó 
no, según su especie, teniendo en cuenta para los de 
la segunda clase que, por no dist inguir bien, se suelen 
parar cerca del torero, y que ocurriendo esto hay que 
seguirlos citando y h a b l á n d o l e s para que se consien­
tan en que el bulto se aproxima y c o n t i n ú e n haciendo 
por él . S i todo resultase en vano deberá adelantarse ei 
diestro y hacer la suerte al cuarteo, pues salirse de la 
comenzada es feo y expuesto. 

Esta suerte se reviste de m á s bril lantez hac iéndola 
á los toros que vengan lenvantados ó con rumbo á la 
querencia/porque arrancan francamente al bulto que 
les estorba, y como al engendrar el derrote para 
cojerlo se les quita de enmedio y sienten castigo, apre­
suran el viaje sin hacer nada. 

Otra manera de poner rehiletes es la llamada cd 
•sesgo ó trascuerno, que Montes denomina á vuela pies, 
porque se ponen yéndose el diestro con todas las pier­
nas al toro que está parado. 

Se realiza generalmente con las reses que es tán 
aplomadas y con querencia manifiesta en las tablas ú 



MANUAL DE TAUROMAQUIA 185 

otro lugar, no siendo conveniente hacerla fuera ele 
esas circunstancias. 

De dos modos pueden clavarse los palos al sesgo, 
cuya diferencia estriba exclusivamente en la posición 
del co rnüpe to al arrancar el diestro. 

Para hacerlo según el pr imero, que era el ún ico 
que admi t í a Montes, se pone el torero de t rá s y al lado 
del toro, á la distancia que le indiquen sus pies, y sin 
que lo vea se i r á derecho á la cabeza, metiendo los 
brazos al llegar para prender los palos y salirse con 
todos los pies. E n el acto de poner las banderillas no 
se embroca, pero si se detiene un poco y el toro se 
vuelve, resulta un embroque de cuadrado sobre corto 
en que no hay recurso n i escapatoria. 

E n el dia se usa m á s el segundo, para el que se 
procura que el animal esté algo terciado en las tablas: 
el diestro se s i túa frente á la cabeza del bicho, l l a m á n ­
dole, y arrancando de pronto, describiendo un peque­
ñísimo circulo, le clava las banderillas al llegar á la 
cabeza y prosigue su viaje. 

Cuando al i r corriendo hacia la res se observe 
que ésta se vuelve ó endereza demasiado, se c a m b i a r á 
de dirección para salirse de la suerte, ó se h a r á , si es 
posible, á la media vuelta que es ménos arriesgada. 

L a suerte que examinamos se puede verificar con 
las diferentes clases de toros, siempre que es tén en las 
condiciones indicadas al pr incipio, y será facil ísima con 
los tuertos. 
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C A P Í T U L O X I I I . 

Banderillas al relance, al recorte y á la 
media vuelta. 

E n los rehiletes se entiende por suerte al relance, 
la que se practica viniendo el toro rebrincando de la 
salida de otro par que se le l ia puesto ó siguiendo u n 
capote, pero siempre levantado, y a p r o v e c h á n d o s e el 
diestro de esta carrera, le sale al encuentro, se cuadra, 
mete los palos y marcha por su terreno, ordinaria­
mente con calma, porque no suele revolverse el toro. 
Excepc ión hecha de los toros que cortan el terreno ó 
se tapan, puede consumarse esta suerte con todos, 
pero no se i n t e n t a r á si el torero no es tá bien situado 
n i tiene penetradas las cualidades de la res. 

Las banderillas colocadas al relance son de gran 
efecto, por causa de que su ejecución no puede pro­
veerse por el púb l i co . 

L a suerte de banderillas a l recorte es la que con 
menos frecuencia se vé en el segundo terc io de l id i a , 
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y es tan difícil y bonita que mereció del imponderable 
Paquiro la calificación de non plus ul t ra . 

E l diestro que haya.de consumarla se i r á al b i ­
cho como para hacerle un recorte, y en el momento 
del quiebro, en que e s t a r á humil lado, m e t e r á los bra­
zos para clavar las banderillas. A l hacer el quiebro de 
cuerpo necesario para esquivar el derrote, r e t r a s a r á la 
salida, quedándose casi pegado a l costado del toro, 
y a l t i rar la cabezada, el mismo animal se clava los 
palos, toda vez que el l idiador t e n d r á la mano del 
toro vuelta a t r á s con el codo alzado, y la otra pa­
sando por delante del pecho en la longi tud suficiente 
á que las puntas de ambas banderillas se igualen. 
Como es de suponer, dada la explicada s i tuac ión , los 
rehiletes quedan prendidos de a t r á s á adelante y la 
salida la hace el banderillero con distinta dirección y 
con pies. 

No debe j a m á s intentar suerte tan airosa el que 
no sea muy ducho en el recorte, y á u n éstos t r a t a r á n 
de salirse del centro al hacer el quiebro, lo bastante 
para que no le alcance el hachazo, aunque no le colo­
que los palos, pues preferible es quedarse con ellos en 
la mano á recibir una cojida. 

Con los toros boyantes y los abantos se h a r á úni­
camente esta suerte cuando vengan levantados, por­
que de este modo desaparecen los peligros. 

Los bichos tuertos son m u y apropós i to para ban­
derillearlos en esa forma. 

Dícese á la media vuelta la suerte de clavar rehi­
letes, en que el torero cita al toro por de t r á s , y al 
volverse éste , se cuadra y mete los brazos el pr imero, 
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lo cual puede hacerse, ora esté el biclio parado, ora 
vaya levantado y l l amándo lo sobre corto ó sobre 
largo. 

Suponiendo que sea boyante la res que á la media 
vuelta se quiera parear, se p o n d r á el diestro de t rá s y 
cerca l l a m á n d o l a para que se vuelva, y cuando lo 
baga, que será humil lada, por lo p r ó x i m o que lo siente 
y ve, se i rá por el lado que se haya vuelto, se c u a d r a r á 
y m e t e r á los brazos, saliendo siempre con piés . Has ta 
no ver por dónde se vuelve el animal no se p o n d r á en 
marcha el banderillero, porque si el diestro va por u n 
lado y se vuelve r á p i d a m e n t e el toro, por el contrario, 
se encuentra embrocado de cara y sobre corto y ex­
puesto á .una cojida. 

Asimismo se h a r á por que se vuelva el toro por 
el terreno de afuera, porque en ese caso la huida se rá 
por el de adentro, y la suerte resulta m á s regular por 
tomar cada cual, en el remate, su terreno peculiar. 
Tiene esto la doble ventaja de que si el toro se revol­
viera, encuentra el l idiador pronto la defensa en las 
barreras. 

Todas las clases de co rnúpe tos son buenos para 
esta suerte, cuidando de quitarles antes las piernas, y 
los de sentido pocas veces se p o d r í a n parear si no 
fuera por este procedimiento. 

A los tuertos se les c i t a rá á volver por el ojo 
sano. 

Para ejecutar esta suerte al toro parado, saliendo 
desde léjos, se m a r c h a r á echándose hác i a donde se 
quiera que vuelva, y al llegar, á cierta distancia se le 
voceará para que se vuelva por la parte requerida. 
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M á s airoso y menos expuesto es el modo de poner 
las banderillas á la media vuelta al bicho que viene 
levantado. I r á el diestro corriendo de t r á s liasta lograr 
colocarse á una distancia conveniente, desde la que le 
g r i t a r á , siguiendo su viaje é inc l inándose al lado para 
que lo veá , y al volverse se c u a d r a r á , como liemos 
dicho án t e s , y p o n d r á los arpones. 

E l toro en ese trance no acostumbra á liacer por 
el bul to, y si echarse fuera, por cuya r a z ó n no es ne­
cesario salir con pies. 

Como momento oportuno para la p r ác t i c a de esa 
suerte, creemos que ninguno lo es tanto que aqué l en 
que el toro acaba de recibir otro par, porque entón-
ces, léjos de tener codicia por los bultos, t rata sólo do 
librarse de la incomodidad que padece. 



C A P Í T U L O X I V . 

Suertes de banderillas al quiebro., 

Si posible fuera rest i tuir á la vida al inolvidable 
diestro que lla,mó non ¡ilus idtra de las banderillas á 
las puestas a l recorte, para que p r e s e n c i á r a las suer­
tes que ba de comprender este capitulo, qu izá le vié­
ramos, con sat isfacción, arrepentirse de su anterior 
parecer en favor de és tas . Porque su efecto es t a l y 
tal la emoción que se experimenta en los momentos 
que preceden á su c o n s u m a c i ó n , que apénas si puede, 
después, explicarse con todos sus atractivos y detalles. 

L a pr imera de dichas suertes se ejecuta de p ié , 
colocándose el l idiador frente al toro, en la rect i tud de 
éste y con los piés unidos por l a parte posterior. L l á ­
masele en esa disposición, y cuando arranca, sin 
menear los piés el diestro, incl ina á u n lado su 
cuerpo y brazos marcando a l l i á la res el sitio del 
bulto: el animal humi l l a , y el torero, sin hacer m á s 
que recobrar su na tura l y p r imi t iva posición, clava 
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los palos, zafo del derrote que el toro l ia dado en vago 
donde creía encontrar el bul to . 

L a segunda es todav ía m á s sorprendente. Pro­
visto el diestro que la lleva á cabo de un par de palos 
y una sil la, marcha bác i a la fiera sin otro auxilio que 
su serenidad y su destreza, cuidando de que sus com­
p a ñ e r o s se ret i ren para que el bicho se consienta en 
el bulto y no se distraiga. Toma asiento en el mue­
ble insinuado, frente a l animal , desafiándole, y si no 
acomete pronto, por recelarse, se le acerca paulatina­
mente t o m á n d o l e su jur id icc ion , con gran precauc ión , 
porque no hay momento fijo en la arrancada. 

E n ese trance es de ver la trasformacion que ex­
perimentan los c o r n ú p e t o s , a l eg rándose , encampa­
n á n d o s e , fijando asombrados sus ojos en el bulto y 
ven teándo lo , temerosos de sufrir un de sengaño . 

Dada la acometida, el diestro espera tranquila­
mente al animal basta el instante de humi l l a r para 
cojer, y marcando el e n g a ñ o á favor de un quiebro de 
cintura, sale de la cabeza, dá frente al costado, ante 
el que cuadra y se p á r a , clavando los rehiletes en sal­
vo, no sin que el toro se lleve en las astas la silla que 
ocupara el torero. 

Ambas suertes se l laman a l quiebro, y si bien en 
las dos hace el diestro igualmente la inc l inac ión , es 
de notar que en el pr imer caso al llegar la res al centro 
varia de rumbo, merced á aquél la , puesto que el 
torero no se mueve; y en el segundo sigue el toro su 
viaje, toda vez que llega á la silla, y el torero se me­
nea u n poco para dar cara a l costado, cuadrando 
á n t e s de clavar, lo que no podria verificar estando 
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sentado. L a postura de los brazos en el primero es 
natural y en el ú l t imo violenta y semejante á la que 
tienen en las banderillas al recorte. 

Antonio Oarmona (Gordi to) , á quien repetida­
mente las liemos visto realizar con extremada l i m . 
pieza y que es su inventor, aconseja que no se intenten 
sino con los toros bravos y boyantes, procurando ver­
los llegar perfectamente para no laacer el quiebro ex­
temporáneo , y sobre todo no mover los p iés hasta que 
el lance se finaliza. 

De antecedentes que obran en nuestro poder re­
sulta que las suertes al, quiebro se dieron por vez 
primera: la que se verifica en pié , en Sevilla en A b r i l 
de 1858, y la que se realiza sentado, en Lisboa el a ñ o 
de 1859, siendo ambas f r ené t i camen te aplaudidas. 

25 





C A P Í T U L O X V . 

Historia de la suerte suprema. 

' L a muerte de los toros no formó en el per íodo 
incipiente de las lidias una suerte propiamente dicha, 
pues aunque constantemente se acos tumbró á exter­
minarlos en el coso, se empleaban á este propós i to , 
mul t i tud de medios sin sujeción á reglas, usando la 
lanza del guerrero, el simple rejoncillo, los mandobles 
de grandes y tajantes machetes, ó enormes lanzones y 
medias lunas, con los que desjarretaban á las reses de 
cualquier manera y por cualquier parte, t apándo l e s 
antes los ojos, con capa ó ferreruelo, para rematarlas á 
mansalva. 

Ninguno de los indicados recursos, por aleves, 
rudos y falibles, era adecuado para el objeto que mo­
tivara su adopción; y en su consecuencia, se dejaba 
sentir la necesidad de descubrir otro que estuviese 
exento de aquellos defectos. 

Por fortuna, para la Tauromaquia, lo ha l ló el i u -
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mor ta l Francisco Eomero. E n su m á s tierna edad con. 
cibió la idea de que podia darse muerte á los toros con 
espada y muleta, y , aca r i c iándo la sin cesar, la ensayó 
varias veces con buen efecto, decidiéndose, cuando es­
tuvo seguro de su predominio sobre las reses, á dar 
una corrida púb l i ca en que ofreció matar los toros con 
el arma y defensa por él imaginadas. 

L legó el dia anunciado, que se C^QQ^OT Ahenamar 
y otros escritores, fuese uno de los del año 1726, cuya 
opin ión nos parece acertada, y los habitantes de 
Eonda y pueblos inmediatos, acudieron presurosos al 
circo, ávidos de presenciar la sorprendente novedad. 

E l sobresalto y la admi rac ión se apoderó del pú­
blico durante el prólogo de la terrible prueba, contem­
plando la debilidad del hombre ante la pujanza y fero­
cidad de un c o r n ú p e t o ; pero henchidos de júb i lo y 
pasmo, vieron terminarse la fiesta sin ninguna con­
trar iedad y proclamaron la victoria de la inteligencia 
sobre la fuerza. 

E l feliz éxi to de la tentativa alentó á todos, y la 
r epe t i c ión de fiesta de igual clase é idént ico resultado, 
preparadas por los favorecedores de Francisco, llevó 
á éste á la deseada meta, alcanzando la real ización 
acabada de su ideal. 

Eomero, que mediante una observac ión detenida 
y reflexiva, habia logrado penetrar los instintos de las 
reses, las esperaba cara á cara é inmóvi l , y viéndolas 
llegar serenamente, les daba salida con el engaño y 
hundia e l estoque fuertemente en la cerviz del animal, 
que, por lo c o m ú n , caia sin que fuese preciso repro­
ducir la faena. 
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Dedúcese de lo expuesto, que los lionores de la 
invención de la suerte de muerte corresponden á F ran­
cisco Eomero, y que la inventada por éste no fué, n i 
más n i ménos , que la que hoy denominamos de re­
cibir. 

Diferentes autores taurinos pretenden separarse 
de la general creencia, y reclaman esa gloria para 
otros caballeros y toreros; pero es lo positivo, que si 
alguno de los primeros, como el abuelo del celebé­
rrimo Mora t in , m a t ó toros á pié y con espada, lo hizo 
sin muleta, esquivando el bulto y sin esperarlos nunca 
de frente; y respecto de los segundos—los hermanos 
Palomo y el Africano—existen datos que testimonian 
que verificaban la suerte por los años de 1748 al 60, 
es decir, bastante m á s tarde que Eomero. 

Pedro Palomo, Costillares, y J e r ó n i m o José Cán­
dido, nos legaron otros modos de llevar á cabo la su­
prema suerte, de los que hablaremos en el lugar opor­
tuno, que correjidos y ampliados por los diestros que 
con posterioridad br i l l a ron , hicieron fácil su consu­
mación con las diversas clases y en los distintos esta­
dos de los toros, y quitaron al lance la m o n o t o n í a que 
lo revest ía en u n pr incipio . 

Desde que se introdujo la muleta, han sido con­
tados los matadores que han dejado de valerse de ella, 
porque no es dado encontrar otro artificio que venta­
josamente la sustituya. 

L a suerte de muerte es la m á s lucida que se prac­
tica y la m á s difícil, por ser la ú l t i m a y estar ya el 
toro con mayor conocimiento y p i ca rd ía . Consta de 
dos partes: los pases y la estocada. 





C A P Í T U L O X V I . 

Pases de muleta. 

L a muleta ó sea el engaño de que se sirven los 
espadas en la ejecución de la suerte final, fué en su 
origen un pedazo de tela de t a m a ñ o y clase indife­
rentes que se doblaba sobre u n trozo de palo ó se 
liaba en el brazo izquierdo. Actualmente consiste en 
un capote menos largo que el de correr toros, sin es­
clavina, que en la parte correspondiente al cuello 
tiene un ojal; y un palo del grueso de los de las ban­
derillas, y de medio metro de largo con una xsequeña 
verola de hierro en su extremo exterior: para usarla 
se engancha el trapo por el ojal en la verola, y reco­
gidas las puntas por el diestro en el extremo contrario 
del palo, al propio tiempo que éste , queda formando 
un cuadro redondeado en el ángulo inferior p róx imo 
al matador, que toma todo el vuelo que se le sepa dar 
al extenderla. 

E n el manejo de la muleta se ha adelantado m u -
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cb í s imo, á contar de su época p r imi t i va . E n és ta ser­
via ú n i c a m e n t e para dar á los toros salida; en la que 
atravesamos, el torero que trastea bien, tiene en 
aqué l la su mejor defensa y el medio seguro de arreglar 
la cabeza á los toros descompuestos y quitar las pier­
nas al que las conserve. 

Cada suerte que bace el matador con la muleta 
recibe el nombre de pase, y de éstos se efectúan boy 
varios, admitidos y descritos unos por las Tauroma­
quias, é introducidos otros por los diestros á imi tac ión 
de los primeros. 

Comiénzase las m á s de las veces el trasteo de un 
toro por el pase natural ó regular. Para ejecutarlo se 
s i túa el l idiador en la rec t i tud del co rnúpe to , teniendo 
el e n g a ñ o en la mano izquierda, bác i a el terreno de 
fuera: en esa posic ión lo c i t a r á , guardando la distan­
cia que le indiquen las piernas del toro, lo de ja rá que 
llegue á ju r i sd icc ión y tome el e n g a ñ o , ca rgándo le la 
suerte y dándole el remate del mismo modo que con 
la capa; advirtiendo que, si es el toro boyante, se puede 
tener la muleta completamente cuadrada, porque como 
esos bicbos van siempre por su terreno, toman el 
trapo cumplidamente y rematan bien, siendo sólo 
preciso perfilarse a l cargar la suerte y al rematar dar 
•otro cuarto de vuelta, con lo que se completa la m é -
•dia necesaria para quedar de nuevo frente a l toro. 

Los pases regulares continuados, en que se des-
•cribe u n círculo completo con el movimiento de la 
muleta, se apellidan en redondo; y los en que se saca 
el trapo por cima de la res, t endiéndolo sobre las 
¿astas, se denominan por alto. A estos ú l t imos se suelen 
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L' de telón, cuando la salida del engaño es l iácia 
arriba, perpendicular y rectamente. 

E l pase na tura l t a m b i é n se dá con la mano de­
recha tomando en ella la muleta y la espada que sos­

tiene á és ta en su parte media. Dichos pases, que to­
man nombre de la mano con que se verifican, pueden 
darse en redondo y por alto, como los realizados con 
la izquierda, por m á s que indudablemente tienen m é -
uos lucimiento que los anteriores. 

Pasar á los toros al natural ; con la derecha y en 
redondo, tiende á quitarles facultades en las piernas, 
porque en esos lances padecen el destronque en las 
mismas y en la m é d u l a espinal. Los indicados pases 
son los únicos que deben emplearse con los toros que 
derrotan alto y que se tapan. 

Los de te lón y por alto sirven para levantar la 
cabeza al bicho que propende á humi l l a r . 

A con t inuac ión del pase natura l puro, daban en 
toda ocasión, los diestros antiguos, el de ¡Jecho, porque 
decian, y con r a z ó n , qué era feo salirse de la suerte y 
buscar otra p roporc ión para repetir el regular, y poco 
airoso cambiar la muleta á la mano de la espada, para 
que, estando en el terreno de fuera, se pueda seguir 
con otro pase natural . No obstante tales considera­
ciones, esa p r ác t i c a es tá en nuestro tiempo absoluta­
mente olvidada, y los espadas ejecutan aqué l pase 
sólo cuando lo creen oportuno. 

Seguro y lucido cual ninguno es el pase de pecho, 
pues á pesar de suponer algunos que carece de la p r i ­
mera condic ión, por no poderse en él jugar con des­
embarazo la muleta, como sea de la clase que quiera 

26 
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el toro á que se liaga esta suerte, no se separan en 
ella el engaño y el bulto, se le reduce a un objeto y se 
evita la colada, tan frecuente en el natural . 

Se verifica el pase que nos ocupa de la manera 
siguiente: puesto el bicho en suerte y teniendo el es­
pada la muleta hacia el terreno de adentro, se le hace 
indispensable para pasarlo sin hacer un cambio, per­
filarse hacia el de fuera y adelantar hác i a el mismo 
terreno el brazo de la muleta, con lo que queda ésta 
delante y un poco fuera del cuerpo, en la rect i tud del 
toro,,en cuya disposic ión se le cita, dejándolo venir 
por su terreno, sin mover los piés , y después de haber 
llegado á ju r i sd icc ión y tomado el e n g a ñ o , se le ha rá 
u n quiebro, cargando bien la suerte para que pase 
bastante humil lado por el sitio del diestro, quien la 
r e m a t a r á con algunos pasos de espaldas, tan luego 
como el animal tenga engendrada la cabezada y vaya 
fuera del centro: de proceder así , al sacar la muleta, 
e s t a r á zafo del sitio del hachazo. 

H a y a d e m á s otros pases recientemente inven­
tados, que vienen á ser una parodia de los de pecho, 
con los que muchos aficionados los confunden, y que, 
aunque de gran efecto,por lo que son muy aplaudidos, 
no tienen el mér i to de aquél los , por darse fuera de ca­
cho ó sin que el toro vea al diestro. Nos referimos á 
los pases denominados cambiados. 

Para efectuarlos se coloca el diestro atravesado 
con el cornúpe to , esto es, dando la salida por la dere­
cha, teniendo la muleta extendida y cojida con la punta 
del estoque por la parte inferior exterior: el animal 
ve en ta l s i tuac ión delante de sí un, objeto grande que 
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le t á p a l a frente, al que acomete, y al l i umi l l a r , saca 
el lidiador el t rapo por encima de las astas, pasa el 
toro por debajo, y el matador penetra en el terreno de 
la res inmediatamente. 

Se dicen medios pases á aquéllos que el torero i n ­
tenta ó se presenta á dar en forma de naturales, con 
la derecha ó cambiados, y sin consumarlos se sale de 
la suerte con los pies, lo que dá idea de miedo ó falta 
de destreza. 

E l pasar á los toros de muleta no es tan fácil 
como parece; y al realizar este trabajo es donde m á s 
debe el diestro estudiar las condiciones del bicho, por 
que de lo contrario es tá expuestisimo. L o dicho hasta 
aqui se refiere exclusivamente á las reses boyantes, y 
por ello vamos á exponer en el capitulo siguiente las 
precauciones con que deben trastearse las que no son 
de aquella especie. 





C A P Í T U L O X V I I . 

Reglas para el trasteo de las diversas clases 
de toros. 

Todos los pases explicados en el capitulo prece­
dente se l i a r án sin peligro con los toros boyantes, á los 
que se p r o c u r a r á conservarles las piernas para mayor 
bril lo de la suerte; é igualmente con los revoltosos, sin 
otro cuidado, respecto de és tos , que, al rematar l a 
suerte, alzar mucho el engaño para que vayan á parar 
léjos y dén lugar á prepararse de nuevo. 

Los toros que se c iñen se cuelan con mucha fre­
cuencia en el pase regular, y para evitarlo se s i t u a r á 
el diestro s egún se expuso antes de ahora, pero te­
niendo la muleta en dirección oblicua, adelantando 
algo el cuerpo y perf i lándose hác i a el terreno de aden­
tro. Citado así el bicho, luégo que arranca y llega á 
jur isdicción, se le tiende la suerte, como con la capa, 
y si apesar de ello se observa que va á pisar el terreno 
del diestro, se adelanta el trapo, se hace un quiebro, 
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se carga m á s la suerte y se p á s a á ocupar el centro 
que la res viene dejando. De este modo se concluye con 
seguridad, y dando dos ó tres pasos se queda prepa­
rado para dar el de pecho, que con estos toros no 
ofrece riesgo. 

Con los que ganan terreno debe el espada irse 
sobre corto, por lo cual es necesario, en pr imer tér­
mino, quitarles todas las piernas. Se t e n d r á t a m b i é n 
la muleta . oblicua, para estar en p roporc ión de me­
jo ra r el terreno, lo que se cons igu i rá felizmente, te­
niendo la p recauc ión de adelantarse u n poco para re­
cibirlos en ju r i sd icc ión , empaparlos en el engaño y 
dar el remate como á los que se c iñen . Si las reses de 
que tratamos conservan piernas, p r e p a r a r á el diestro 
mucha t ierra y las c i t a r á largo para poder verificar la 
mejora de sitio, haciendo és ta con rapidez, ade lan tán­
dose hasta hacer que tomen el trapo, sin detenerse y 
sin ganar terreno; teniendo cuidado al rematar, pues 
suelen volverse con pron t i tud , por lo que debe el ma­
tador quedar armado para el pase de pecho, sin apar­
tarse del centro m á s que lo indispensable. 

D e s p u é s del pase na tura l , el que se les haga, bien 
sea con la derecha, cambiado ó de pecho, se e jecutará 
siempre en corto, c i tándoles sin di lación, porque como 
vinieron en el primero tomando terreno y casi pisaron 
al concluir el del diestro, sufrieron poco y vuelven con 
p ron t i t ud . Viendo a l l idiador m u y cerca, hacen por él 
con ahinco sin ganarle t ierra , por lo p róx imo que 
e s t án , hac iéndose les la suerte con igua l sencillez que 
á la res franca, y resultando un remate bastante largo, 
proporcionado por las piernas del animal . 
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Para trastear los toros de sentido debe ponerse la 
muleta perfectamente perfilada, mirando sus caras, 
una al terreno de afuera y otra al de dentro. Teniendo 
el engaño en dicha colocacioil y liabiendo dejado a l 
cornúpeto sin facultades, se le c i t a rá , teniendo los 
piés parados hasta que llegue á ju r i sd icc ión y se en­
cuentre con el e n g a ñ o , que, enhilado con el cuerpo del 
diestro, no le permite llegar á é l sin tomarlo antes: en 
este momento, me t i éndose en su terreno, se le cuadra 
la muleta dejándolo empapado en ellajpara que no vea 
el lado por donde se escurra el bulto, con lo que, y con 
dar el remate fuera del centro, sacando el trapo por 
alto, termina la suerte sin percance y con luc imiento . 

Guardando esas prevenciones se verifican todos 
los pases con los toros de sentido, m é n o s el de pecho, 
que es siempre expuesto con ellos, y que aconseja 
Montes no se les dé, aunque afirma que cautelosa­
mente y con las reglas sentadas para los que ganan 
terreno puede hacé r se l e s alguna vez con éxi to. 

L a misma cobard ía de los c o r n ú p e t o s abantos 
obliga á l idiarlos con p recauc ión . Los que son bravu­
cones no ofrecen contrariedades, porque como la m u ­
leta está en distinto terreno que el torero, no pueden 
arrollar á éste en el rebrinco n i en la salida. Pero si el 
toro abanto que se vá á pasar es de los que se quedan 
cerniendo en el t rapo, no se m o v e r á n los piés hasta 
que lo tome ó se escupa, porque, a sus t ándo los el menor 
movimiento, huyen frustando la suerte ó se meten ato­
londrados en el terreno del diestro. Ocurriendo esto 
último se c a m b i a r á el e n g a ñ o con pron t i tud ó se les 
hará el pase de pecho, dándoles las tablas y echándose 
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el espada á la plaza para que no se lo lleve por 
delante. 

A los toros burriciegos se les t r a s t e a r á teniendo 
en cuenta cuanto de ellos dijimos en las suertes de 
capa, cuadrando ó perfilando la muleta, s egún sean 
boyantes ó de sentido. 

Los toros tuertos se pueden pasar con la vista al 
terreno de dentro ó al de fuera. E n el pr imer caso es 
difícil rematar la suerte bien, porque es c o m ú n que 
partan ganando t ierra; sin embargo, s i tuándose en la 
rect i tud, aunque no ven bien la muleta, a r r a n c a r á n 
por su terreno, y llegados á ju r i sd icc ión , con t a l que el 
diestro la adelante para recibirlos y les haga el quiebro 
que á l o s que se c iñen , r e m a t a r á la suerte con felicidad. 
E n el segundo, sea el toro de la clase que se quiera, la 
suerte es segura, pues el remate es por el lado que ve, 
y el diestro tiene l ibre el suyo sin temor de que pueda 
nunca concluir sobre él . 

Cuando se vaya á pasar una res aplomada que 
conserve piernas se a d e l a n t a r á mucho la muleta del 
cuerpo, perf i lándola ú ob l icuándola , poique es sabido 
que para que acometa hay que citarla corto, y si el 
diestro tiene el trapo cuadrado, como a r r a n c a r á con 
afán de cojer, es probable que lo logre, porque el toro 
que se aploma, teniendo todav ía piernas, es por i r to­
mando in t enc ión ó tener querencia. De manera que 
no se le puede trastear como á los boyantes, siendo 
ante todo oportuno que con los capotes se le haga 
abandonar el paraje en que es té y se le quiten las fa­
cultades. 

Los toros que haya observado el matador que en 
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los lances precedentes se tapaban y t i raban derrotes 
para desarmar, los p a s a r á repetidamente, dejándolos 
llegar bien al trapo y ba jándolo lo posible a l cargar 
para que humi l l en lo suficiente, pues de no hacerlo, 
van á la muerte con ese resabio y lo d e s a r m a r á n que­
dándose parados en el centro, donde la cojida es i r re ­
mediable. 

Finalmente, al ver el espada que u n toro es de 
respeto, si teme que se le cuele ó se le revuelva pronto, 
para evitar un contratiempo, m a n d a r á un peón a l te­
rreno de fuera para que t i re el capote cuado la res 
llegue á ju r i sd icc ión y vaya á tomar el e n g a ñ o , porque 
dis t ra ída con ambos objetos, no se cuela, n i se re­
vuelve, toda vez que el chulo no saca el capote basta 
ver preparado a l diestro para secundar. 

E l empleo de semejante ardid se ha hecho tan 
usual en nuestros dias, que por sencillo que sea el 
bicho que se intente pasar de muleta, se coloca al lado 
nn capote. Esto es deslucido, porque al toro boyante 
debe voverlo y prepararlo el mismo espada con el 
trapo, lo cual es v is tos í s imo, y a d e m á s contraprodu­
cente, porque estando el peón en el terreno de la res lo 
ve en su remate y lo sigue, dejando al matador sin 
poder continuar la suerte que hubiera efectuado es­
tando solo. 
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C A P Í T U L O X V I I I . 

Estocada de muerte y sus consecuencias. 

E l arma con que los matadores cumplen su m i ­
sión es de acero duro y forjado, punzante y cortante: 
tiene de largo seis centimetros del pomo á la cruz, y 
de ésta á la punta de setenta y cinco á ochenta. L a 
guarn ic ión es tá revestida de cinta de lana y el pomo 
de piel , para que la mano no se resbale y sea segura 
la dirección de la estocada. 

Los espadas acostumbran, antes de estrenar un ' 
estoque, á templarle en la sangre de u n bicho recien 
muerto, con cuyo objeto lo introducen en él por breves 
momentos. Ignoramos las ventajas que esto pueda re­
portar a l que lo verifica, i nc l inándonos á creer que 
sea, exclusivamente, la de prestar al arma mayor con­
sistencia. 

L a estocada de muerte que hemos considerado 
como segunda parte de esta suerte, es la que esencial­
mente la constituye, porque los pases no son sino una 



212 MANUAL D E TAUEOMAQUIA 

p r e p a r a c i ó n , de que en ciertos casos debe prescindirse. 
Pero no por ello puede negarse que el acto mismo de 
dar muerte á un toro, l iay que reputarle como un ver­
dadero pase de pedio, en la m a y o r í a de las ocasiones, 
y que aunque la experiencia acredita que puede ma­
tarse sin engaño , es sólo t r a t á n d o s e de reses sencillas. 

Dada la estocada con sujeción á los principios 
de cada lance, se sa ld rá siempre con felicidad, pero no 
todas las veces será su consecuencia la inmediata 
muerte del toro. E n efecto: la estocada por alto es 
c o m ú n que no se pueda clavar lo necesario, por la 
r e u n i ó n de huesos que forman el sitio de preferencia, 
que son los rubios, 6 sea el centro superior de las agujas 
y m é d u l a espinal, sobre los brazuelos. De aqui procede 
la repe t ic ión con que vemos saltar la espada sin poder 
evitarlo el diestro, n i hacer m á s de su parte, por lo 
cual no debe medirse el mér i to de la suerte en razón 
inversa del n ú m e r o de estocadas, pues m á s bien es una 
fortuna que una habil idad el rematar de la primera» 

L a estocada se l lama Jwnda si penetra en el 
animal totalmente; corta, la que no entra m á s que una 
tercera parte; media, la en que se introduce la mitad 
de la espada; trasera ó delantera, s egún quede de t rás 6 
delante de la cruz ó los rubios; contraria, la que está 
en el lado izquierdo del animal ; baja, la que entra por 
el cuello del bicho á m á s de cuatro centimetros de la 
médu la ; ida, la que entrando alta toma la dirección d© 
cortar la herradura; tendida, la que queda colocada en 
el cuerpo del animal casi horizontalmente; y caida, la 
que es tá á un lado de la cruz y , sin ser baja, se dirige 
abajo con el peso de la espada. 
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Las estocadas bien puestas producen sin demora 
la muerte en cuatro casos: cuando cortan la m é d u l a 
espinal, cuando cojen la herradura, cuando el toro es tá 
pasado de faraclo j cw^ndiO es tá descordado. Las p r i ­
meras son las de m á s efecto, porque producen la 
muerte con la rapidez de la punt i l la , y pasma ver caer 
rodando i n s t a n t á n e a m e n t e al que u n momento án tes 
era un monstruo de fuerza y valor. Las que pasan lo 
que los toreros l laman herradura, van t a m b i é n se­
guidas de la muerte inmediata del toro, aunque sólo 
baya entrado medio estoque, y son m á s frecuentes que 
las anteriores, si bien n o t a n vistosas. Se conoce que la 
espada corta la herradura, en que entra, oblicua en el 
pecho, u n poco baja: el toro se detiene, queda en pié 
sin fuerza, no arroja sangre y cae en breve, sin nece­
sitar á veces n i ,1a pun t i l l a . 

Matan t a m b i é n r á p i d a m e n t e las estocadas por 
alto que, entrando por la cruz, traen una dirección casi 
perpendicular y pasan los pulmones, haciendo arrojar 
al toro sangre por la boca. Esta clase de estocadas, 
que por r a z ó n de sus circunstancias se denominan 
pasadas¡wrj iararse , suelen muchos confundirlas con los 
golletes, lo que es hi jo de la m á s crasa ignorancia, 
porque tienen un m é r i t o sobresaliente, en a tenc ión á 
que para darlas es preciso estar inmóvi l hasta el ins­
tante en que el toro esté en el centro muy humil lado, 
y meter entóneos el brazo en di rección vert ical , lo cual 
es dificilísimo. 

U n toro queda descordado al recibir una esto­
cada alta que le corte los tendones que le sirven para 
el manejo de los remos ó los nervios que le dan vida. 
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Las reses descordadas caen al suelo como heridas de 
u n rayo, pero q u e d a r í a n vivas si no se les diera l a 
punt i l la . 

Las estocadas bajas se apellidan, gené r i camen te , 
golletes, y matan pronto al toro, porque entran en el 
peclio y pasan los pulmones. Nunca son del mér i to de 
las de por alto, pero l iay ocasiones en que son preferi­
bles y que seña l a r emos m á s adelante. 

Muchas veces sucede que el estoque penetra obli­
cuamente, asomando la punta por el lado opuesto, ó 
dando muestras de su presencia, un bulto formado 
por la coagulac ión de la sangre: esta estocada, que se 
l lama atravesada, es fe í s ima , porque patentiza no ha­
berse hecho la suerte bien. 

Cuando el co rnúpe to se ciñe mucho ó dá una 
colada, ocurre que la espada entra por el lado izquierdo 
del toro y n i aun lo pincha, lo cual es lo que los dies­
tros designan con la locución de irse la estocada por 
eame, k diferencia de cuando penetra por el tejido que 
cubre la piel y sigue entre cuero y carne, sin hacer 
casi d a ñ o , á l o que l laman envainar. 

D e s p u é s que se ha dado la estocada, aun cuando 
la res no necesite otra para mor i r , suele tardar mucho 
tiempo en echarse, y para abreviarla se emplean va­
rios recursos: si la espada quedó dentro debe rá el ma­
tador juzgar sí es mejor que permanezca metida ó sa­
carla; estando la espada puesta en buen sitio, pero 
poco introducida, se deben dar capotazos al toro que 
solamente le hagan t i ra r cabezadas hác i a el lado, con 
lo que se le clava m á s ; y si, por el contrario, se quiere 
que el bicho suelte la espada se le e c h a r á el trapo á la 
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cruz para sacarla agarrada con él. Con la espada 
dentro ó fuera, si se ve que la herida rebosa sangre, se 
le dan capotazos por derecha é izquierda alternativa­
mente ó se le hace dar muchas vueltas, porque con 
ello se consigue que salga m á s sangre, que pierda las 
piernas y la cabeza, y por ú l t imo , que caiga. 

A l toro herido mortalmente que se aploma en la 
querencia contra los tableros, y no se echa, á p e s a r de 
estar espirante, se le de ja rá algunos minutos solo y 
quieto, para ver si se acuesta, pero si permanece en 
posición vert ical , se le i n c i t a r á por todoá los medios 
posibles, para ver si sale á los cites, y cerciorado el 
diestro de que no, le h a r á que baje la cabeza tocándole 
con la punta del estoque en el hocico, para que se des­
cubra y se pueda descabellar, operac ión que consiste 
en in t roducir la punta del estoque entre las dos p r i ­
meras v é r t e b r a s que revisten la m é d u l a espinal, cor­
tándo la en su nacimiento, y que produce la muerte 
i n s t a n t á n e a del c o r n ú p e t o . E n esta suerte e s t a r á n á 
la mi ra un par de capotes, por si el toro se arranca 
tras del diestro, que lo distraigan. 

E l toro que se echa conservando a l g ú n vigor y 
teniendo al matador enfrente, se recela generalmente 
del cachetero que siente venir por d e t r á s y se levanta 
ó lo intenta: el matador sucediendo esto debe atronarle 
con las precauciones sentadas para el descabello, por­
que la acción es igual ; sin otra divergencia que se dice 
descabellar si el toro es tá en pié y atronar si e s t á 
echado. 





C A P Í T U L O X I X . 

Maneras de matar recibiendo, al encuentro 
y aguantando. 

L a suerte de re'cihir, s egún dijimos áu tes de ahora, 
fué inventada por Francisco Eomero en el año 1726, 
y la pr imera de todas las imaginadas para matar toros 
á pié con espada y muleta. 

Para matar un toro boyante recibiendo, debe co­
locarse el espada derecho y perfilado con la parte su­
perior del cuerno derecho, teniendo cuidado de que el 
toro coloque las manos juntas, como deben estar para 
todas las suertes, y el cuerpo recto en el terreno con­
veniente; el brazo del estoque liácia el terreno de fuera 
y la mano delante del pecho, formando con el arma 
una misma linea, de modo que la punta mire al sitio 
en que se quiera clavar; el brazo de la muleta, des­
pués de recojida és ta sobre el extremo que se tiene 
asido para no pisarla y reducir al bicho al exterior que 
es el desliado, se p o n d r á como para el pase de pecho. 
E n ta l d isposic ión se le c i t a rá á una distancia corta, 
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cuando la res tenga la cabeza levantada y preparada, 
con -el objeto de traerla por su terreno; y luégo que 
llegue á ju r i sd icc ión se l i a rá el quiebro de muleta en 
dirección al terreno del toro, con lo cual debe quedar 
el matador zafo del embroque, y entonces es cuando 
debe aprovecliarse la ocas ión de meter el brazo al 
humi l l a r el animal , pero sin adelantar la suerte n i 
mover los p iés . 

S i se adelanta la suerte ó se mueven los jriés ya no 
puede llamarse lo estocada recibiendo; advirtiendo que no 
se falta á esas reglas si el movimiento de piés tiene 
lugar después de berir , porque se pinche en hueso, no 
pueda resistirse al encontronazo ó se revuelva el ani­
ma l , como sucede rexoctidamente. 

E n la descr ipc ión de esta suerte hemos seguido 
la opin ión del valiente espada Manuel D o m í n g u e z , ar­
m o n i z á n d o l a con la de otros diestros que, como Mon­
tes y el Ghiclanero, e s t á n en perfecto acuerdo con el 
pr imero, respecto de los puntos sustanciales de la 
misma. 

Los toros boyantes, revoltosos y que se c iñen son 
excelentes para recibirlos, y debe procurarse dejarles 
todas las piernas por ser condición favorable para la 
suerte. Montes aconseja respecto de los primeros que 
se l lamen bien al centro, para que no se desunan y se 
puedan dominar entrando ceñ idos , lo cual l laman 
los toreros emhraguetar; y lo contrario para los últi­
mos por la tendencia que t ienen de buscar ellos el 
centro. 

Los que ganan terreno son difíciles de matar por 
ese procedimiento; principalmente si conservan pier-
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ñas . Sin embargo, puede hacérse les la suerte guar­
dando las reglas que á con t inuac ión sentamos: 

No teniendo facultades, se les c i t a rá muy corto, 
se les h a r á un quiebro grande de muleta y se sa ld rá 
sin tardanza del centro: la suerte así r e s u l t a r á ceñi ­
dísima, pero segura. Si tienen piernas es preciso ci­
tarlos largo, aunque no mucl io , y luégo que arran­
quen, si ve el diestro que ganan poca t ierra, se i r á á 
la par mejorando de manera que al llegar á jur isdic­
ción se forme el centro cual se desea para el feliz re­
mate. E n el caso que el matador conozca que puede 
resultar el centro atravesado, por traer el toro ganada 
bastante t ierra , des i s t i r á de su propósi to y c o n s u m a r á 
la suerte a l encuentro. A pesar de todo, hemos visto 
que, va l iéndose de ardides m á s ó menos ingerí iosos, 
algunos matadores han rdcibido esos bichos en las 
indicadas circunstancias; pero bastando que haya al­
gún peligro en verificarla, para quesea prudente pres­
cindir de ello, estimamos que no debe intentarse por 
n ingún concepto. 

P é s i m o s para esta suerte son los toros de sen­
tido, con los que aconsejamos que no se ejecute j a m á s 
si tienen piernas, porque a d e m á s de ser expuestisimo, 
resulta que siempre obligan á mover los p iés , y la 
suerte se convierte en una e x t r a ñ a mix tu ra , en que 
predominan los ca rac t é re s de la de á la media vuelta. 
Cuando observe el diestro carencia de piés en el toro, 
podrá intentarla , pero teniendo m u y parados los suyos 
hasta que humi l le para cojerlo: en este momento, 
con bastante quiebro de muleta, vacia el cuerpo del 
centro marcando la estocada, y ya fuera, se de ja rá 
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caer sobre el animal para asegurarlo, saliendo ráp i ­
damente. 

Los toros abantos se reciben bien, pero es indis­
pensable embraguetarlos mucho y tener reservado el 
brazo del estoque para no her ir hasta que es tén muy 
en el centro. 

Los burriciegos se c i t a r á n corto ó largo según su 
clase, hac iéndoles en lo restante la suerte s egún de­
mande su índole especial. 

Con los tuertos del ojo izquierdo se realiza la 
suerte de recibir fác i lmente , siendo boyantes y te­
niendo piernas, poniéndose el diestro y c i tándoles á 
una distancia regular: al arrancar los de ja rá venir por 
su terreno hasta que entren en ju r i sd icc ión , y me­
tiendo entonces el trapo en el terreno del toro para 
buscarles el ojo sano, h a r á el quiebro correspondiente, 
d a r á la estocada y r e m a t a r á el lance. Los que lo son 
del derecho requieren que los piés se tengan muy pa­
rados, que al llegar á ju r i sd icc ión se les haga humil lar 
mucho y pronto, y que bajándoles la muleta se les 
haga un buen quiebro para vaciar el bulto del centro, 
en el que se m a r c a r á la estocada. 

No debe intentarse recibir un co rnúpe to m á s de 
dos veces, y si á la pr imera no acude por faltarle 
piernas, estar receloso ó en defensa, se p r o c u r a r á ma­
tarle en otra suerte. 

L a de al encuentro que hemos indicado al hablar 
de las reses que ganan terreno, es una especie de tér­
mino medio entre la de á toro recibido y á volapié, 
introducida á principios de este siglo por el afamado 
matador J e r ó n i m o José C á n d i d o . Es u n recurso in-
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apreciable para matar los toros que, citados á recibir, 
uo "vieneu en p roporc ión de consumar el lance. Tiene 
efecto saliendo el lidiador con p ron t i t ud hacia e r to ro 
que trae cortado terreno, me jo rándo lo , formando el 
centro en el de las distancias, y conforme pone la es­
pada, vacia al toro con el engaño y hace un buen 
quiebro para acabarla de clavar, saliendo por la de-
recba del an imal con piés . Esta suerte es ardua, por­
que es menester embrocar para marcar dentro la es­
tocada, y sólo es dado ejecutarla, si se l ia de hacer 
bien, á los toreros'de gran fuerza y agilidad. Algunos 
no distinguen esta suerte d é l a de recibir, m á s lo con­
seguirán fijándose en que en la de al encuentro espera 
el matador que acometa el .bicho,y él arranca d e s p u é s . 

T a m b i é n es frecuente la confusión de la suerte 
de recibir con la de aguantar, admitida reciente­
mente, pero sus diferencias son grandes y vamos á 
apuntarlas. 

Dícese que una res se mata aguantando cuando 
estando el diestro en la rect i tud del toro, después de 
haberle pasado y de haber acudido noble y volunta­
rioso, se le arranca al embozar la muleta en el palo: 
el matador le espera, y vac iándole con un quiebro de 
cintura y muleta, le hiere fuera del embroque. 

No conviene, pues, esta suerte con la de recibir 
en los puntos siguientes: pr imero, en la ú l t i m a es re­
quisito esencial el desafío con el trapo y en la de 
aguantar no se hace éste; y segundo, la de aguantar no 
deja de ser t a l porque se muevan los p iés y se salga 
el diestro del sitio en que se colocara, lo cual sabemos 
que no pasa con la de recibir . 
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Estocadas á volapié y á un tiempo. 

E l renombrado lidiador sevillano J o a q u í n Eodr i -
guez, Costillares, que vivió á mediados del pasado 
siglo, y fué hombre de grandes conocimientos taurinos 
y mayor destreza, enr iqueció el arte con una nueva 
suerte, digna de elogio. Comprendiendo que los mé to ­
dos de matar puestos en juego en aquella época no te­
man apl icación aceptable para los bichos buidos ó de­
masiado parados, y que era bochornoso el acabar con 
las reses de esa clase val iéndose de los perros ó de la 
media luna, inven tó y prac t icó con feliz resultado el 
volapié, reconocido y adoptado por cuantos le han su­
cedido. 

L a suerte de volapié , por la que se matan de una 
manera satisfactoria los co rnúpe tos que no arrancan, es 
factible con todas las especies de toros, siempre que se 
tengan presentes las tres condiciones capitales seña­
ladas para su buen éxi to , que son: pr imera, el estado 
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aplomado del bicho; segunda, la igualdad en la coloca­
ción de sus pies; y tercera, la a tenc ión á su vista. 

Es absolutamente indispensable que el toro esté 
aplomado, porque las reglas del volapié estriban en su 
inmovi l idad. Debe tener las piernas juntas, porque de 
lo contrario lleva adelantado un paso que h a b r í a de 
dar al par t i r , estando cuadrado, cuyo paso le presta 
firmeza para arrancar y forma punto de apoyo para 
la carrera. Y la a tenc ión a l a vista es conducente, por­
que, s egún los casos, es forzoso que el diestro se t i re 
cuando le mire la res ó cuando esté fija en otro ob­
jeto . 

Su ejecución es m u y sencilla: el diestro se arma 
para la suerte, sobre corto, y espera el momento en 
que el toro tenga la cabeza natural , yéndose con lijereza 
á él, t i r ándo le la muleta al hocico para que humil le 
y se descubra, metiendo entóneos la espada y saliendo 
del centro por piés hacia la cola del co rnúpe to . 

Estando un toro aplomado con las nalgas contra 
las barreras, no se le d a r á el volapié sin persuadirse 
de que no conserva piernas y sin que se ponga un 
chulo en la dirección de las tablas. Dándose l a s en tal 
s i tuac ión , el espada se p o n d r á en su rect i tud, y al ob­
servar que convergen los d e m á s requisitos que se ne­
cesitan para la suerte, se de ja rá caer para darle la es­
tocada, saliendo con piés , porque si el toro se revuelve, 
y no puede distraerlo el chulo, se e n c o n t r a r á el diestro 
encerrado entre aqué l y los tableros. Si ha l l ándose la 
res en la disposic ión citada, se ve que tiene facultades, 
se le e n d e r e z a r á pon iéndola de cara á los medios, y 
dándole el pase regular, en seguida se d a r á el volapié 



MANUAL D E TAUROMAQUIA 225 

con la espalda á la barrera, sin peligro para el diestro, 
porque siendo la querencia del animal el olivo, y te­
niéndola tan cerca en el remate de la suerte, la toma, 
sin hacer por el bul to . 

Algunas veces, aunque raras, se aploman las re­
ges en los medios de la plaza, lo que, por lo c o m ú n , es 
debido á haberse lidiado á n t e s , y expuesto porque 
unen á su malicia la entereza de sus piernas, no que­
brantadas por otras suertes á que no han acudido. E l 
volapié en esta ocas ión ú n i c a m e n t e se i n t e n t a r á des­
pués de haber incitado al bicho por todos los medios á 
que salga. Convencido de la imposibi l idad de lograr lo , 
se a g u a r d a r á á que se cuadre, y en esa co locac ión le 
dis t raerá un peón para que, volviendo la vista, propor­
cione al matador el momento de hacerle la suerte; 
siendo t a m b i é n preciso que a l salirse el matador del 
centro meta el chulo el capote, para que no se revuelva 
y se apodere de l diestro, que para salvarse debe salir 
por p iés . 

Los toros de sentido se matan á volapié con m á s 
seguridad y lucimiento que rec ib iéndolos , teniendo cui­
dado de quitarles las facultades y de irse á ellos, en 
las circunstancias indicadas anteriormente. Dichos 
cornúpetos usan frecuentemente la astucia de no hu ­
millar, lo cual hace la suerte arriesgada. E l remedio 
exclusivo para este apuro es dejarles caer en el hocico 
el trapo, y a lha jar lo , asegurarlos de la estocada: si se 
desperdicia la oportunidad, es posible que no se vuel­
van á poner en suerte, ó que si se ponen, se tapen. 

Cuando se ha pasado de muleta á u n toro conve­
nientemente, y puesto en suerte el espada para tirarse 
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á volapié , al arrancar, se le viene la fiera al e n g a ñ o , y 
haciendo aqué l u n quiebro clava la espada y sale con 
pies por la cola del an imal , se apellida, por los moder­
nos aficionados, estocada á un tierífpoi 

L a estocada á un tiempo se equivoca por algunos 
con la de al encuentro, que e s t án m u y léjos de ser 
hermanas. Baste decir, para penetrar la disconformi­
dad, que lá ejecución de la pr imera es siempre for­
tu i ta , m i é n t r a s que la de la segunda es meditada y 
preparada. 
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Estocadas ds recurso. 

Bajo t a l d e n o m i n a c i ó n comprenden los taurófi los 
las estocadas llamadas d í a carrera, á la inedia vuelta y 
ú paso de banderillas, las cuales constituyen otros tan­
tos modos de matar con seguridad los toros que dan 
que temer por ser de sentido, no arrancar ó taparse. 
Tratándose de res.es de esa índole es l ici to usarlas, sin 
que padezca en nada la r e p u t a c i ó n del diestro que la 
ejecuta, pero con otras son deslucidas. 

L a suerte á la carrera puede intentarse cuando 
el bicho va levantado ó cuando va corriendo tras de 
algún capote, y se realiza, en ambos casos, saliendo el 
espada armado al encuentro del toro, dándo le la es­
tocada por las reglas ya establecidas. 'Ofrece este 
lance la dificultad de no ser fácil herir en el sitio opor­
tuno, por la violencia que trae el toro y por no tener 
el torero tiempo de hacer fijo el punto de vista. 

L a estocada á la media vuelta se efectúa de isrual 
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•manera que las banderillas colocadas en aquella 
suerte, á la que, para no incu r r i r en repeticiones eno­
josas, remit imos á nuestros lectores. 

Para ejecutar la de á paso de banderillas, tomará 
el diestro la t ierra que concep túe necesaria, atendiendo 
al estado del toro, y h a r á que nadie ande jun to á éste 
para que no pierda la pos ic ión: l i a r á la muleta y pre­
p a r a r á el brazo como para recibir , yéndose al toro 
haciendo un cuarteo, y al humi l l a r , dentro a ú n del 
centro, s e ñ a l a r á la estocada, haciendo el quiebro de 
muleta con que se sale del embroque para dejarse caer 
y apurar la estocada hasta la g u a r n i c i ó n . 

E l mér i to de estas estocadas consiste principal­
mente en concluir con las reses en el m é n o s tiempo 
posible, por cuya r a z ó n se p r o c u r a r á her i r hondo y en 
buen sitio. 

Aconseja Montes respecto de la pr imera , que se 
marque la estocada fuera del centro que las reses 
t raigan; con re lac ión á la segunda, que se haga rápi­
damente para esquivar el embroque y no dejar lugar 
a l co rnúpe to para taparse; y por lo que á la tercera, 
toca, que no se aparten los matadores del bicho hasta 
envainarles en el cuerpo todo el acero que puedan. 
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Del acachetear y desjarretar los toros, y caso en 
cjue se rematan éstos coa perros. 

E l acachetear ó dar la punt i l l a á los toros es u n 
feliz descubrimiento, cuya ut i l idades manifiesta en la 
plaza, porque sin él t a r d a r í a n muclio las roses en mo­
rirse de una sola estocada, produciendo en los espec­
tadores la impaciencia y el disgusto consiguientes. 

Con el fin de alejar esas contrariedades se hace 
uso del cachete ó punt i l la , cuyo instrumento no es otra 
cosa que un ci l indro de acero de una pulgada de diá­
metro y una tercia de largo, que termina en una de 
sus extremidades en una especie de lancita y en la 
opuesta tiene u n p u ñ o de madera. 

Después de echado el an imal herido de muerte, y 
estando el matador delante con la muleta inmediata á 
aquél, para que el bicho se fije en ella y no mueva la 
cabeza, el cachetero se i r á por d e t r á s y le i n t r o d u c i r á 
de un golpe la pun t i l l a por el sitio del testuz, hacia la 
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parte media y a poca distancia de la raiz de los cuer­
nos, con lo que se corta la médu la , ex t inguiéndole la, 
vida con la velocidad del rayo. 

No habiendo medio de hacer mor i r á un toro en 
el orden regular que se lleva en las plazas, por sus 
malas condiciones ó por impericia del espada, se acos­
tumbra en algunos circos ai desjarretarlo con el asta ó 
media luna. 

Compónese esta herramienta de u n tercio de 
circulo cortante en su borde cóncavo y unido por el 
convexo á un palo semejan te á las varas de detener; 
l im i t ándose el uso que de él se hace á cortar los ten­
dones de las extremidades, con lo que el animal cae y 
puede ser acacheteado impunemente. 

Cuando los toros no entran á vara n i toman los 
e n g a ñ o s , m a n i f e s t á n d o s e completamente huidos, se 
les echan en ciertas poblaciones j a r r o s de presa, pre­
parados de antemano. 

Esa suerte se verifica en la forma siguiente: Ad­
quir ida la convicción de q u é la res es cobarde, se' des­
peja el redondel y se sueltan desde las tablas diez 6 
doce perros, en dos tandas y diferentes grupos^ reno­
vando los inuti l izados, sin pe rmi t i r que se acerque 
nadie a l tero hasta que los c á n e s logren sujetarle, ha­
ciendo presa en las diversas partes do su cuerpo: en­
tonces se coloca de t r á s el punt i l lero y le dá el golpe de 
cachete sobre seguro. 

Tanto esta p r á c t i c a como la de desjarretar están 
hoy abandonadas en la inmensa m a y o r í a de las pla­
zas, y a u n q u é r e s p e c t o de la segunda encontramos una 
r a z ó n poderosa en sir repugnancia, por lo cual la 
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creemos llamada á desaparecer completamente, no su­
cede lo propio con re lac ión á la pr imera , puesto que 
n i es desagradable n i innecesaria, si se l i a de cumpl i r 
en ciertos trances, el pr incipio taurino de que el co rnú-
peto que pise út i l el redondel no debe salir de él m á s 
que arrastrado. 

Donde no se desjarreta n i se emplean perros, en 
las circunstancias insinuadas, se re t i ran los bichos del 
anillo con los cabestros, que para ese efecto se dejan 
en los corrales después de hecho el encierro. 





L I S I E L O OXJAZR/TO 
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LIBRO CUARTO 

©raertes tavirinas qtie extraorclinariameirte 
se laacen en coso, y q x i e se practicaii 

en. campo abierto. 

C A P Í T U L O I . 

A l a n c e a r y re jonear . 

L a suerte de alancear es la m á s antigua de las 
que se verifican con las reses, toda vez que fué la p r i ­
mera que por los siglos X y X I ejecutaron los caba­
lleros moros en el espec táculo de que se les reputa i n ­
ventores. De ella ú n i c a m e n t e nos queda el recuerdo, 
á pesar de lo cual ha de p e r m i t í r s e n o s que le dedi­
quemos un puesto en nuestra obra, como t r ibu to á las 
consideraciones que se la deben por su calidad de 
lance fundamental de las lidias de toros. 

Cuantas descripciones pudieran ofrecerse de t a l 
suerte, extractando los datos que sé conservan acerca 
de su rea l izac ión , ca rece r í an sin duda de la belleza y 
claridad que dominan en la escrita en 1582 por Gon­
zalo Ar<?ote de Mol ina en su Libro de Monter ía i m -
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X r̂eso en Sevilla y dedicado al rey D . Felipe I I . Por 
ese motivo optamos por reproducirla, cop iándo la i n ­
tegra á con t inuac ión , en la inteligencia de que nos lo 
a g r a d e c e r á n nuestros lectores: 

«Dos diferencias, dice en el cap í tu lo 39, hay en 
esta destreza: una llamada rostro á rostro y otra que 
dicen al estribo. Eostro á rostro es cuando la postura 
del caballero hace la herida en el toro en el lado i z ­
quierdo, por la disposición de la postura, que en t a l 
caso sale el toro huyendo por la parte contraria de 
donde lo last iman, haciendo fuerza el caballero] en el 
toro, desviando los pechos de la p u n t e r í a que el toro 
trae; y á esta causa echa el toro por delante de su 
caballo que es la suerte m á s peligrosa de todas las 
que se pueden ofrecer y por esto la m á s estimada. L a 
que se aguarda al estribo es sólo u n movimiento de 
la postura del caballo y del caballero, que la venida 
que hace es sacar la cara del caballo de la del toro; 
de suerte que la fuerza que el caballero pone en la 
lanza y la que el toro trae con su furia , hacen salir 
a l toro por el lado derecho y el caballero por el iz­
quierdo, desviándose el uno al otro, y á esta causa es 
la m é n o s pel igrosa.» 

«La forma que el caballero ha de tener para dar 
la lanzada ha de ser, salir en caballo crecido, fuerte 
de lomos, levantado por delante, flegmático, que no 
acuda apriesa á los p iés : hale de traer cubiertos los 
oidos con a lgodón y puesto por los ojos u n t a fe t án 
cubierto con unos anteojos, porque no vea n i oiga. 
C o n s i d e r a r á la postura de los toros y los armamientos 
si son altos ó bajos, si hiere con el cuerno derecho ó 
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con el izquierdo, si se desarma temprano ó tarde, todo 
lo cual se conocerá en dando el toro una vuelta al 
coso, porque al tomar u n hombre ó recibir una capa, 
v e r á si desarma alto ó bajo y con qué cuerno hiere, 
lo cual s e r v i r á para que conforme el toro hiciere y la 
postura que trujere, el caballero aguarde, y entonces 
el caballero le a g u a r d a r á conforme á la postura que 
el toro trae. Si el toro es levantado y se desarma 
bajo, p o r n á la p u n t e r í a de la lanza medio por medio 
del gati l lo en la postura donde se c iñe el cintero de 
la foga. Y si desarma alto p o r n á la p u n t e r í a tres ó 
cuatro dedos por cima de la frente del toro, porque 
conforme á estas consideraciones no se puede errar 
la pun te r í a .» 

«La lanza será de ordinario de diez y ocho palmos, 
de fresno ba l ad í , seco y enjuto, y que sea tostada la 
mi tad de ella, desde el p u ñ o á la punta, porque es té 
tiesa y no blandee hasta que el toro esté bien herido 
y rompa m á s fácil, porque á doblarse la lanza p o d r á 
el toro hacer suerte en el caballo. Y el fierro della 
sea de navajas, de cuatro dedos de ancho, porque 
siendo de navajas entra y salé cortando, lo que no 
h a r á siendo de ojo redondo. L a p u n t e r í a del fierro 
no ha de ser de filo n i l lano, sino que reconozca l a 
punta de fierro, de suerte que cuando el toro entrare 
vaya haciendo corte, para que la mano esté dnlce y 
entre cortando m á s fác i lmen te , y l l eva rá apuntado el 
lugar por donde la ha de tomar .» 

«Cuando el caballero se va al toro ha de conside­
rar si es viejo ó nuevo, si es tá cansado 6 lozano, y 
conforme á esto i r metiendo el caballo, porque los 
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toros viejos, en viendo i r el caballo, alzan la cara á 
reconocer el caballo y caballero, y amenazan una, 
dos, tres y m á s veces, y acontece meter tina mano y 
otra, reconociendo si el caballo le espera, escarbando 
y amenazando con ellas, y en el entretanto que el toro 
no tiende la barba, pegando como liebre las orejas con 
el cuerpo, esté seguro el caballero que no a c o m e t e r á 
el toro, y en reconociendo que hace esto, ape rc íbase 
para recibil lo: y si es nuevo es m á s presto y acontece 
reconocer y amenazar y amagar y par t i r ; y el cono­
cimiento de esto l ia de estar al ingenio y experiencia 
del caballero que fuere á torear, para que cuando el 
toro llegue lo halle apercibido.» 

«En poniéndose el caballero en el circo que la 
gente tiene hecho al toro vayase paso ante paso a l 
toro y espóngale la capa echándo la por cima del hom­
bro, y viendo que el toro le ha visto, que le reconoce, 
alce el brazo echando el canto de la capa por cima 
del hombro, levantando la mano abierta por cima del, 
á cuyo tiempo el criado que a l l i ha de i r con la lanza 
a l estribo derecho del caballero, se la p o r n á en las 
manos alzando el brazo con el cuerpo, afirmando al 
pecho sin moverla, hasta que el toro llegue á entre­
garse á la herida y haya rompido su lanza, la cual no 
ha de soltar de la mano sin tenerla hecha pedazos, 
aunque el toro le saque de la silla.» 

Durante el siglo X V I I la suerte de alancear, tan 
minuciosamente tratada por Argote de Mol ina en su 
precedente re lac ión , fué v í c t ima de una de las tras-
formaciones que se operan con el tiempo en todo 
cuanto es pr ivat ivo de la humanidad, guardando pe-
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renne consecuencia con los caracteres peculiares de 
las épocas . L a lanza de gran peso y manejable sólo 
por nervudos varones se sustituye por e l l i je ro rejon­
cillo, emblema de destreza y de sut i l ingenio, cuya 
adopc ión se estiende r á p i d a m e n t e , relegando aquél las 
al olvido é introduciendo otras innovaciones esenciales 
en el lance. 

Puede en su consecuencia afirmarse que en la 
metamorfosis pereció una suerte y nac ió otra: la de 
rejonear, que l ia llegado basta el presente, y que en el 
dia se lleva á cabo exclusivamente en las funciones 
reales, por los caballeros en plaza. 

E l rejo7i debe ser de madera que quiebre sin no­
table resistencia y de poco m á s de vara y media de 
longi tud. Es recto basta una tercia antes de su rema­
te, que ensancba en forma cónica y t e rmina por u n 
p u ñ o que facilita el abarcarlo por aquel sitio: la parte 
inferior tiene un hierro lanceolado, cortante y pun­
zante. Suele a d o r n á r s e l e con dibujos de diversos colo­
res y hacérse le una hendidura á media vara de la lanza 
para que rompa mejor. 

Dos maneras de rejonear se conocen en la actua­
lidad: de frente, con auxil io de peones, y á caballo le­
vantado, sin servidores. E l caballero que intenta esta 
marcha solo á los medios de la plaza en busca del 
toro, y cuarteando el caballo en un terreno proporcio­
nado á los p iés del mismo, describe un arco de circulo 
que remata en el centro de la suerte: aqui l lama al ca­
ballo, clava y parte el rejoncillo, y prosigue su viaje. 
E n la de frente, preparado el ginete y teniendo el re jón 
por su parte superior, con la mano derecha, se diri jo 
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paso á paso al bicho, s i tuándose de modo que el pecho 
de ia cabalgadura esté en una l ínea con el cuerno de­
recho de aquél . A l acometer la res, u n torero in te l i ­
gente, que lleva el caballero jun to a l estribo derecho, 
la empapa en la muleta y la lleva por su izquierda, 
dejando salir a l rejoneador en di rección opuesta, no 
sin que haya aprovechado el momento de tener el toro 
inmediato para clavar el rejoncillo en el cerviguillo 
lo m á s alto que sea posible, q u e b r á n d o l e por medio. 

E r a hasta fines del pasado siglo, en que desapa­
reció, una costumbre admitida y revestida de fuerza 
obligatoria entre los magnates que se preciaban de 
hidalgos y bizarros, la de que el caballero que alan­
ceaba ó rejoneaba reses no se desmontase m á s que por 
haber perdido el sombrero, guante, estribo ú otro de 
sus atavies, ó porque el toro le hubiese herido ó muerto 
el caballo ó alguno de los peones que para su defensa 
llevara. Cualquiera de esas ocurrencias daba m á r g e n 
a l lance que denominaban empeño de á p ié , en el que 
se apeaba el caballero y le era indispensable para vol­
ver á montar y quedar dignamente, dar muerte a l toro 
6 hacerle hu i r , sin otra ayuda que su espada y su 
ferreruelo. Comunmente se verificaba esto, tapando al 
animal la cara con el capote y acuch i l l ándole en se­
guida impunemente, no con la espada que de ordi­
nario ceñ ian , sino con una parecida por su forma al 
machete moderno. Si el co rnúpe to llegaba á h u i r de 
su contrincante, se le h a c í a desjarretar por los servi­
dores de á p i é . 



C A P Í T U L O I I . 

Lanzada á pié.—Suerte de parchear. 

L a lanzada á p i é es una suerte que ya no se ve y 
que tuvo mucha nombradla antiguamente, por la se­
renidad que se necesita para consumarla. Montes la 
describe en su Tauromaquia y nosotros la conceptua­
mos bastante factible, por lo que hemos de dar una l i -
jera noticia de ella. 

Para ejecutarla se t o m a r á una lanza cuyo palo 
tenga u n largo de tres y media á cuatro varas, y u n 
grueso de tres pulgadas de d i á m e t r o , de una madera 
fuerte que no salte n i sea quebradiza. E l hierro ten­
drá un palmo de largo y el grueso y ancho correspon­
dientes. 

Se s i t ua r á el diestro á u n a s seis varas d é l a puerta 
del t o r i l , teniendo la rodi l la derecha en t ierra y el re­
gatón de la lanza haciendo punto de apoyo en un agu­
jero hecho en el suelo; la punta debe estar alta, sobre 
tres cuartas ó poco m á s , para que esté en a r m o n í a con 
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la frente del toro, que es donde debe clavarse* Toda la 
habil idad de la suerte se reduce, en su v i r tud , á que 
el biclio se hiera con la lanza; y por si esto no sucede 
y trata de acometer al bul to, se t e n d r á un capote para 
defenderse. 

Una vez frustrado el lance, .no nos parece opor­
tuno intentarle de nuevo, porque el toro en su se­
gunda arrancada l l evará m á s malicia y puede desar­
mar y poner en grave apuro al torero. 

Aunque m á s reciente en su p r ác t i c a ha tenido 
igual fortuna que la antecedente la suerte de parchear, 
y en verdad que no alcanzamos la causa, puesto que 
es muy vistosa y tan segura como otras que con t inúan 
en boga. 

Los parches que se ponen á los bichos son de lienzo 
ó papel de colores, con una de sus caras untada con 
trementina ó materia aná loga , para que queden pega­
dos, y en ocasiones tienen cintas y otros adornos. 

E l parche para ponerlo se lleva estendido en la 
mano, quedando hacia fuera la cara en que tiene la 
t rement ina , pudiendo colocarse al cuarteo, á media 
vuelta, al sesgo y a l recorte. Pueden pegarse los par­
ches á pares, pero es dificultoso y arriesgado, por lo 
que, regularmente, se pone uno, llevando enla mano l i ­
bre el trapo para mayor seguridad. 

Son preceptos generales del lance que examina­
mos, que no se ejecute sino con los toros boyantes, 
abantos y tuertos que por sus propiedades se acerquen 
á dichas clases, que se quiebren de antemano las pier­
nas del co rnúpe to , saliendo siempre el diestro de la 
suerte con todos los pies como p r e c a u c i ó n , porque los 
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toros no sienten en ella castigo, y que el parche se 
prenda estando cuadrado con el toro, metiendo el brazo 
por cima del testuz y por medio de las astas, ó por de­
bajo del cuerno dereclio, s egún se haya de pegar en la 
frente ó en el hocico. 

Para parchear en las distintas formas citadas se 
g u a r d a r á n exactisimamente las reglas que para las 
banderillas hemos dado, teniendo presente que el 
estado de levantados de los toros es apropós i to para 
el procedimiento al cuarteo y al recorte, el de parados 
para la media vuelta, y el de aplomados el único en 
que se h a r á la suerte al sesgo. 





C A P Í T U L O I I I . 

Del acoso y derribo de reses. 

Las faenas que l i a de abrazar este capí tu lo tie­
nen efecto en campo abierto, y proporcionan un rato 
de solaz incomparable á los aficionados «eíos. 

Por bravas que sean las reses huyen regularmente 
en el campo cuando las persigue un hombre á caballo; 
de cuya circunstancia nace la d ivers ión de acosar que 
es bonita y exenta de riesgos. 

E l que pretende ser actor en ella se mete entre 
el ganado, después de haber marcado el bicho que se 
quiere apartar, y empieza á seguirlo por medio de los 
demás , obl igándolo á que vaya sa l iéndose de la piara, 
y asi que esté enteramente separado de ésta ó en la 
circunferencia, se va derecho á él, h a b l á n d o l e y ame­
nazándole con la garrocha, lo que basta para que em­
prenda la huida. Se sigue d e t r á s , procurando in ter ­
ceptarle la vuelta á la querencia para que cont inúe el 
viaje, pues viéndola expedita se dirige allí como un rayo. 
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Por faltarle ya piernas ó por ser de muclio coraje 
se suelen parar algunos toros para acometer, y en ese 
trance, debe"mudarse de dirección y dejarles libre la 
querencia, hos t igándoles al contrario para que vayan 
á rematar en la piara. 

Es ta operac ión beclia en el redondel á los cornú-
petOs cobardes, que con éstos exclusivamente pudiera 
llevarse á cabo, porque los que no son de esa especie 
embisten en aquél al bul to , reportarla gran provecho, 
si tenemos en cuenta que acosándolos , hasta que se 
parasen, se le c o m p r o m e t e r í a á ponerse en suerte. 

L a de derribar es de las m á s vistosas que pueden 
ejecutarse con los toros desde el caballo, y , como la 
anterior, se verifica, por lo c o m ú n , en el campo, 
no obstante poderse igualmente realizar en coso, 
en determinadas ocasiones con lucimiento y conve­
niencia. 

H a y cuatro modos de derribar, separados por di­
ferencias palmarias, y que designan los inteligentes 
con los dictados de á la falseta, á la mano, de violin y 
•por la cola. 

Para efectuar cualquiera de ellos se debe contar 
con un caballo fuerte, lijero y ejercitado en el trabajo 
consabido, pues esta condic ión es de t a l importancia, 
que siendo un caballo maestro no tiene e l ginete que 
hacer casi nada para di r ig i r lo bien y terminar el lance, 
mientras que el mejor ginete y m á s ducho derribando 
no pod rá , si lleva un caballo malo, salir con lucimiento 
de la empresa. 

Con re lac ión á la res se c u i d a r á de que al hacer 
la suerte vaya caminando con rapidez hacia la que-
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rencia, porque con las ansias de lograrla sólo.se de­
fiende alij erando los p iés . 

Para derribar á la falseta se previene el caballo 
por el lado derecho del toro que se acosa, apartando 
y virando d e t r á s unas t re inta varas ó las que basten á 
descubrir el anca derecha. E n la mi tad de la distancia 
se enristra la garrocha en todo su largo, y a l llegar se 
pone la puya en el nacimiento de la cola, que es donde 
m á s le cimbra, y ce r rándose y apretando bien el ca­
ballo,—porque el empuje no saque al ginete de la 
silla—se forcejea hasta que caiga el animal, pasando 
el caballo por de t rá s para evitar que tropiece con él, y 
para quedar en act i tud de seguirla, si no la derriba. 

E l segundo estilo, de derribar es el de á la mano, 
y se practica tomando la izquierda del toro á distancia 
y en t é r m i n o s idént icos á los expuestos para la fal­
seta. Si la res embroca antes de llegar con la vara a l 
nacimiento de la cola, es necesario que el j inete se 
abra en la rect i tud, poniendo la p ú a en los encuentros 
para zafarse, porque el referido embroque es expues-
t is imo. 

E l modo de derribar, apellidado de v io l in , se eje­
cuta tomando la res de la manera y a l largo que 
queda prevenido para la falseta, pero echando la. 
garrocha por cima del cuello del caballo y finalizando 
la suerte sin quitarle de esa co locac ión . Como preci­
samente, si la res cae 6 embroca, se contraponen la. 
vara y las riendas, es preciso mucha p recauc ión para 
no pasar atrepellando á aqué l la y caer ó dar en la ca­
beza a l embroque. 

Por ú l t imo , las reses se derriban asimismo á 



248 MANUAL D E TAUEOMAQTJIA 

caballo a g a r r á n d o l a s por la cola con la mano, cogién­
dolas de firme, arreando el caballo en l ínea paralela y 
t irando s i m u l t á n e a m e n t e con fuerza. 

De todos los mé todos explicados es preferible y 
m á s usado el dé á la falseta. 

Es conducente saber que cuando se esté derr i ­
bando debe llevarse la garrocha agarrada cerca de la 
extremidad y apoyada en el brazo izquierdo, no ar­
m á n d o s e hasta el instante de enristrar, porque de i n ­
fringirse ese precepto se cansa el brazo y es incierto 
el punto de vista. 

H a n pasado y pasan actualmente por los me­
jores aficionados acosadores y derribadores, fuera de 
los que lo hacen p 'o pane lucrando, los señores si­
guientes: 

E N ANDALUCÍA. 

D . Antonio M i u r a . 
» Eduardo M i u r a . 
» Felipe Murube. 
» Faustino Murube. 
» Juan José Murube. 
» Anastasio M a r t i n . 
» Migue l G a r c í a . 
» Guil lermo Ochoteco, 
»' A g u s t í n Arquellada. 

Duque de San Lorenzo. 
D . José L u i s Albareda. 
» José M a r í a V i d a l . 
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D . José Silva. 
» Fernando de la Concha y Sierra. 
» Domingo Eoza. 
» F é l i x Soza. 
» Manuel Dionisio F e r n á n d e z . 
» Carlos Paul . 
» Diego F e r n á n d e z . 
» Sebastian Heredero. 
» Pedro Manjon. 
» Augusto Ada l id . 
» L u i s Polera. 
» José Ca lcaño . 

E N B I A D E I D . 

Duque de Veraguas. 
D . Gregorio Goicorrotea. 

» Manuel Sánchez M i r a . 
» Ignacio Pé rez de Soto. 
» Angel Zaldos. 
» Pedro Zaldos. 
» José Hidalgo. 

M a r q u é s de Bogaraya. 
D . Benjamin Araha l . 
M a r q u é s de Guadalest. 
D . J o s é Pellico. 
M a r q u é s de Vil la lobar . 
D . Jo sé G a r c í a Cachena. 
» Carlos Fornos. 
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D . Protasio. G ó m e z . 
» F e é r i c o Huesca. 

M a r q u é s de Castellones. 
D . José H e r n á n d e z . 
» Pedro Colon. 
» Antonio E u b i n . 



C A P Í T U L O I V . 

Modos de enlazar los toros y de mancornar 
y embarbar. 

Se enlazan los c o r n ú p e t o s á caballo previniendo 
ima cuerda delgada de c á ñ a m o de treinta á treinta y 
cinco varas. Esta cuerda, que recibe los nombres de 
cintero ó guindaleta, tiene en uno de sus extremos u n 
anillo para meter el opuesto y formar as í un lazo 
corredizo. L a punta que queda l ibre se ata á la cola 
del caballo ó se sujeta en la cinclia, enroscando el so­
brante en la grupa, ligado con u n bramante que rompa 
al pr imer t i rón , y sosteniendo el lazo en una c a ñ a ó 
vara de un metro ó en la misma mano. 

E n esa disposición se acosa la res, y cuando corra 
ménos que el caballo, se empareja el ginete con ella 
por el costado izquierdo y lanza el lazo sobre los 
cuernos, prosiguiendo su carrera sin terciarse, porque 
terc iándose se va expuesto á rodar al menor t i rón que 
pegue el bicl io. Si al arrojar la cuerda se para ó em-
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broca el animal, se le entra á caballo levantaclo, y al 
X^asar se le echa el lazo. 

A pié pueden enlazarse las reses por los cuernos 
y por las patas, metiendo la cuerda por debajo del 
cuarto trasero, al levantarlo, pero es de imprescindi­
ble necesidad para que dicba acción se consume, co-
jerlas descuidadas y aquerenciadas con otras que la 
rodeen, puesto que, no siendo asi, h u i r á n ó acome­
t e r á n , burlando el propós i to . 

Los acreditados diestros Manuel D o m í n g u e z y 
Manuel Hermosi l la son dos especialidades en enlazar 
toros á caballo, hab iéndo lo ambos aprendido en las 
dilatadas llanuras de la Amér ica del Sur. 

Aunque no es de plaza, tiene t a m b i é n gran luc i ­
miento la suerte de mancornar, que puede y debe rea­
lizarse en ella cuando el toro haya enganchado á 
á lguien 6 se encuentre en el redondel gente profana 
amagada de un percance. 

Por brio y habil idad que posea un hombre no 
p o d r á él solo dominar á un toro que pase de los tres 
a ñ o s , y por eso los vaqueros, que son los que con m á s 
frecuencia mancuernan, van siempre en n ú m e r o de 
tres ó cuatro al t ra tar de cojer, s egún dicen ellos, una 
res de cabeza. Cuando se intenta sujetar un toro se le 
debe primero capear, hac iéndole sufrir todo el des­
tronque posible, y en notando que ya es tá s in facul­
tades, lo cual se consigue pronto, sabiendo sacarles la 
capa adecuadamente; al venir por jun to al cuerpo se 
le agarra el p i tón con la mano de su lado, y la otra, 
después de dar una vuelta con el cuerpo que c a r g a r á 
y d e s c a n s a r á sobre el brazuelo, cojerá el p i tón zafo. 



MANUAL D E TAUROMAQUIA 253 

pasando por cima del mor r i l lo : inmediatamente se 
p o n d r á otro hombre al lado opuesto y otro se a g a r r a r á 
á la cola, y si quieren lo tumban en t ierra, en donde 
se le vuelve la cabeza y se le pone u n pié en el hocico 
para, que quede sin movimiento. 

- No hab iéndose las con una res que ofrezca cui­
dado, se puede realizar ese acto por uno solo, tor­
ciéndole lá cabeza, met iéndole el hombro en la barba 
é i nc l i nándo la hacia el suelo, que es lo que se l lama 
embarbar. 





Q U I E T O 





LIBRO QUINTO. 

Atribu-ciones q jxe á l a s a u L t o r i d a d e s 
c o r a p e t e n e n l a s f i x i i c i o n e s 

de t o r o s . 

C A P I T U L O I . 

Antes de la lidia. 

Para fijar los carteles que ammcien una corrida 
de toros, tiene la empresa que someterlos primero á 
la ap robac ión del señor Gobernador c iv i l ,—s in cuyo 
permiso ó el de la autoridad local donde no residiere 
aquél, no puede celebrarse el e spec tácu lo ,—á fin de 
que su contexto se ajuste á lo prevenido y sea de posi­
ble cumpl imiento , sin menoscabo de los intereses del 
públ ico. 

Una vez anunciada la fiesta, no p o d r á suspen­
derse n i hacerse a l t e rac ión en sus pormenores sin pe­
dir la vénia de la autoridad, la que, a l otorgarla, cui­
da rá de que se avise el acuerdo inmediatamente. Si el 
motivo de suspens ión alegado fuese al ma l piso del 

83 



258 M A K U A L D E TAUE0MA.QU1A 

redondel, se oirá sobre él á los jefes de las cuadrillas y 
su opinión p reva lece rá . 

Dos dias antes del fijado para l idia se reconocerá 
el ganado por la comis ión encargada de este servicio, 
que se compone de dos concejales y dos veterinarios, 
quienes m a n d a r á n re t i rar los toros que á su juic io no 
r e ú n a n las condiciones convenientes para aquél la , obli­
gando al empresario á presentar otros en lugar de los 
desechados y á tener por lo m é n o s un toro de reserva, 
por si alguno se inuti l izase ó descarriase. 

L a referida Comis ión tiene el deber de extender 
y firmar una certif icación en que se exprese el nombre 
de los toros, la g a n a d e r í a á que pertenecen, su r e seña , 
el orden por que se les l i a de dar suelta y d e m á s de­
talles que juzgue oportunos: documento que se entre­
g a r á al Presidente de la función para su conoci­
miento. 

Conviene advertir ,que los defectos que hacen des-
echables los bichos en las corridas llamadas de cartel, 
son el ser cubetos, mogones, tuertos, el tener contra­
roturas ó cornadas, y en general todos los que los in -
uti l icenpara la l id ia , y que se comprenden bajo la deno­
m i n a c i ó n de desecho de cerrado. Tampoco se admi t i r án 
las reses que tengan m é n o s de cinco yerbas. 

L á v í spe ra de la función reconocerá la citada Co­
mis ión los caballos que han de servir para aquél la , se­
llando los que sean de recibo y procurando que queden 
X ôr lo ménos cuarenta, si la corrida es de seis toros, y 
cincuenta si es de ocho. E l contratista de este ramo 
i n c u r r i r á en la mul ta de cincuenta pesetas por cada 
caballo que sin sello se encuentre en las cuadras al co-
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menzarse la l id ia , quedando a d e m á s obligado á repo­
ner en el acto los que no sean úti les con otros que se 
c o m p r a r á n á su costa y á cualquier precio. L o propio 
se l i a rá en el caso de quedarse las cuadras sin caballos 
y estar pendiente la suerte de vara con uno ó m á s ' 
Helios. ' 

E l empresario p r e s e n t a r á asimismo la v í spera 
de la corrida cincuenta pares de banderillas de las co­
munes con puyas de anzuelo, y veinte pares de fuego 
con a r p ó n de doble anzuelo; dos medias lunas y veinte 
garrochas, és tas con topes alimonados y con las pun­
tas cortantes y punzantes, pero no vaciadas, de las 
dimensiones siguientes: de once l íneas desde 1.° de No­
viembre basta 30 de Junio y de doce desde 1.° de Julio 
á fin de Octubre, 

D e s p u é s de reconocidos estos utensilios q u e d a r á n 
encerrados en una dependencia de la plaza, conser­
vando la autoridad la llave en su poder y repitiendo 
'el reconocimiento al sacarlos, particularmente respecto 
de las garrochas, cuyas p ú a s se vo lverán á medir con 
el escant i l lón . 

Sin perjuicio de lo dicho, si durante el espec táculo 
fuese menester m á s de esos efectos, t e n d r á el empre­
sario que facilitarlos al . momento, sin escusas, incu­
rriendo por falta á esta p revenc ión y á las encerradas 
en el párrafo anterior en la mul ta de cinco á cincuenta 
pesetas. 

E s t á obligado t a m b i é n el asentista á tener una 
jaur ia de ocho perros de presa, á lo m é n o s , para cuando 
se disponga su salida; y si á la hora s eña l ada para el 
comienzo de la fiesta no estuviesen disponibles, se con-
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t r a t a r á n los perros que puedan encontrarse á su costa 
ó á la del contratista especial de este servicio, l iabién-
dolo, á pesar de lo que i n c u r r i r á uno ú otro en la m u l ­
ta de veinticinco pesetas por cada perro que falte. Los 
canes l ian de examinarse por los veterinarios previa­
mente. 

E l encierro de los toros se h a r á de noche, á l a 
hora que la autoridad determine, siempre después de 
las doce y án tes de las cinco, debiendo conducirse por 
el sitio que se designe, en el cual p o n d r á el asentista 
las bailas ó defensas que se concep túen necesarias. E n 
la m a y o r í a de las plazas se permite al públ ico la en­
trada á los toriles m i é n t r a s se verifica el encierro (esto 
es tá prohibido en Sevilla por el articulo 42 de 
las O. M . ) , despojándolos á su t e rminac ión y quedando 
u n celador y uno ó dos pastores con objeto de que el 
ganado no<.reciba d a ñ o que debilite sus fuerzas. 

No p o d r á venderse nunca un n ú m e r o de billetes 
superior al de asientos que c o n t é n g a l a plaza. E l asen­
tista es tá obligado á presentar aquéllos con la debida 
an t ic ipac ión para sellarlos con el del Ayuntamiento, 
siendo nulo el que carezca de este requisito, dete­
n iéndose á su portador ó castigando al empresario con 
cincuenta pesetas de mul ta por cada uno que se en­
cuentre, s egún quien aparezca culpable. 

E s t á prohibida la reventa de billetes, perdiendo 
el contraventor los que se hallen en su poder. E l ar­
t ículo 36 de nuestras O. M . lo dispone taxativamente. 

E n todo circo h a b r á un lugar cómodo y decente 
destinado á enfermer ía , provisto de un bo t iqu ín com­
pleto y de dos camas. 
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L a dotación de esta oficina se c o m p o n d r á de u n 
médico , nn practicante y u n fa rmacéu t i co , á quienes 
r e s e r v a r á la empresa una localidad p r ó x i m a al punto 
de su cuidado. 

Cuando sea lierido un l idiador, el médico de en-
fermeria le c u r a r á y p a s a r á al Presidente un parte y 
á la empresa -otro, dando cuenta circunstanciada de 
las heridas y expresando si aqué l puede ó no continuar 
su trabajo. 

E n la enfermeria de la plaza se rán igualmente 
asistidos los concurrentes ó empleados que lo ne­
cesiten. 

Las puertas de la plaza se a b r i r á n dos horas án tes 
de comenzarse y terminarse la función para que los 
concurrentes entren y salgan con comodidad. L a en­
trada á los tendidos de sol y sombra se h a r á por dis­
tintas puertas, determinadas de antemano, y los con­
currentes se d i r ig i r án á sus puestos por la entre-ba­
rrera y pasillos, sin que seles permita atravesar el circo, 
excepción hecha de los pueblos en que haya costum-
en contrario. 

Sólo t e n d r á entrada franca en la plaza la fuerza 
mi l i t a r que dé piquete, el Presidente y los agentes y 
dependientes de la Autor idad gubernativa y munic i ­
pal á quienes és ta encargue el cumplimiento de sus 
ó rdenes . 





C A P I T U L O I I . 

E n la lidia. 

L a Presidencia de las corridas de toros pertenece 
a l Gobernador c iv i l de la provincia ó á la persona en 
quien éste delegue. E n las poblaciones que no sean 
capitales presiden los Alcaldes ó sus representantes. 

E l Presidente debe presentarse en la plaza con la 
puntualidad exigible á la Autor idad. T o m a r á asiento 
en el palco destinado á la misma y o r d e n a r á que las 
cuadrillas efectúen el paseo; cuidando al hacer la seña l , 
para que se dé suelta al pr imer toro, de que no haya 
en la plaza individuo alguno que no pertenezca á l a 
cuadril la ó sus auxiliares, de que es tén las puertas 
del redondel cerradas y los picadores conveniente­
mente colocados. 

Comenzada la l id ia t e n d r á muy presente, para lo 
que haya lugar, los derechos y deberes de los diestros 
en el anillo, haciendo que cada cual cumpla con los 
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^ suyos, é imponiendo en caso negativo las correcciones 
que estime justas con arreglo á la falta. 

O r d e n a r á la var iac ión de suerte, flameando un 
p a ñ u e l o blanco para las ordinarias y grana para las 
extraordinarias. 

Por n i n g ú n concepto debe la Autor idad esperar 
en la suerte de vara á que llegue el toro al estado de 
aplomado, sinliaber liecho la seña l de banderillas, 

A l toro que no tome en regla tres puyazos dis­
p o n d r á que se le coloquen banderillas de fuego, y a l 
que no entre á varas n i tome los capotes, que se re­
mate con perros ó se vuelva al corral , s egún las p r á c ­
ticas de la poblac ión en que se celebre la fiesta. 

Dado el tercer toque de muerte sin que el mata­
dor haya terminado su cometido, se le h a r á retirarse 
incontinenti para que funcione la media luna ó salgan 
los mansos. L a operac ión de desjarretar se lleva á 
cabo por los cacheteros. 

Durante la función h a b r á siempre seis caballos 
ensillados en las cuadras y un picador montado en la 
puerta para sustituir al que quede á p ié . 

E l Empresario no t e n d r á obl igación de soltar 
m á s toros que los encerrados, aunque algunos den 
poco juego ó sean retirados al corral , y el olvido de 
este precepto no deja de ser un abuso. 

Si ya empezada la d ivers ión tuvieso que suspen­
derse por causas agenas á la voluntad de la empresa, 
n o se devolverá á los espectadores el importe de sus 
localidades, n i p o d r á n éstos exigir i n d e m n i z a c i ó n de 
.n ingún géne ro . 

E l arrastre de los toros y caballos debe hacerse 
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con pront i tud , y para lograrlo se t e n d r á n dos tiros 
de m u í a s y ocho lazos. 

Tan pronto como se abandone un caballo por su 
ginete, creyéndolo inservible, le a c a c h e t e a r á el mozo 
que á ello esté consagrado, para evitar al públ ico 
escenas repugnantes. 

E s t á prohibido terminantemente que se arrojen 
al redondel objetos que paedan molestar á los dies­
tros, y que á él baje nadie hasta que se retire el ú l t i ­
mo toro. 

34 









B I O G R A F I A S 

DE LOS ESPADAS MÁS NOTABLES DE NUESTRA ÉPOCA» 

Manuel Domínguez y Campos. 

Nació en Gelves el a ñ o 1816, quedando á l o s tres 
años hué r f ano y sumido en la escasez, por muerte de 
su padre, labrador de profes ión. Eecogido por ¡su t io 
materno, sacerdote de regular posic ión, comenzó bajo 
su dirección los estudios de Filosofía , que tuvo bien 
pronto que abandonar porque el fallecimiento de su 
bienheclior le colocó nuevamente en s i tuac ión an­
gustiosa. 

E n la prec is ión de atender á su subsistencia, de­
dicóse al oficio de sombrerero, pero ag radándo le m á s 
el de torero, aprovechaba los dias de huelga para en­
sayarse en el arte, en u n i ó n de sus c o m p a ñ e r o s los 
aprendices del establecimiento, que tenian la l id ia por 
dis tracción habi tual . 

T r a s c u r r i ó así a l g ú n tiempo, hasta que creada en 
Sevilla la Escuela de Tauromaquia en 1830, consiguió 
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una plaza de alumno snpernnrÁerar io de la misma, 
aprovechando de ta l suerte las leccioñes que en ella 
prodigaban los maestros Eomero y Cándido , qne logró 
á poco ser la a d m i r a c i ó n de sus condisc ípulos . 

A p é n a s cerrada la Escuela t r aba jó D o m í n g u e z , 
como banderillero, en Sevilla con Antonio Euiz , y como 
medio espada con Juan L e ó n , con quien tuvo algunos 
disgustos por con t rapos ic ión de ca rac té res , lo cual hizo 
que se separasen y que torease c]esde entonces con 
L u i s Rodr íguez (Tinoso). 

Comprendiendo D o m í n g u e z la dificultad de alcan­
zar un puesto distinguido, cuando h a b í a que luchar 
con maestros de la r epu tac ión de Montes y otros, acep­
tó en 1836 una contrata para A m é r i c a , emprendiendo 
su viaje sin dilaoipn con una reducida cuadril la. 

Traba jó con general acep tac ión en Montevideo y 
Eio Janeiro; pero esta época puede asegurarse que fué 
una de las m á s azarosas de su vida, porque las revuel­
tas pol í t icas y laespantosa a n a r q u í a de que eran presa 
las r epúb l i ca s del Uruguay y del E io de la Plata, le 
hicieron pasar por una série de peripecias, para cuya 
somera referencia ser ía preciso un espacio de que no 
disponemos. Baste decir que nuestro diestro fué m i l i ­
tar, guajiro, capataz de posesiones, jefe de una par­
t ida contra los indios, comerciante é indust r ia l . Y todo 
esto teniendo que sostener constantemente una lucha 
gigantesca con la gente crua del p a í s , que tan preve­
nida é insultante se mostraba con sus antiguos domi­
nadores, en la que siempre se impuso por su valor. 

Vuelto á E s p a ñ a después de diez y siete años de 
ausencia, no fué todo lo bien recibido que era de supo-
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ner por algunos de sus colegas, r a z ó n por la cual, re­
suelto á no impetrar ayuda de nadie, r eun ió cuadril la 
propia y comenzó á los pocos meses á disputar los 
lauros á los m á s aplaudidos espadas, entusiasmando 
al públ ico por su serenidad y por la perfección con que 
ejecutaba ciertas suertes. Testigos de sus proezas fue­
ron Sevilla, Madr id , Lisboa, Bayona, Nimes y otra 
m u l t i t u d de poblaciones donde hoy mismo se recuer­
dan, 

Pero cuando ya su nombre era ventajosamente 
conocido, ocurr ióle una sensible desgracia que, aunque 
no d i sminuyó su arrojo, señaló el pr incipio de su pé r ­
dida de facultades materiales. E l dia 1.° de Junio de 1857 
en la antigua plaza del Puerto de Santa M a r í a u n toro 
de don J o a q u í n de la Concha y Sierra, barroso oscuro, 
llamado B a r r a b á s , al que debia estoquear D o m í n g u e z , 
le enganchó por la chupa en el momento de herir , y á 
un derrote del co rnúpe to , p e n e t r ó , al diestro, el p i t ó n 
j)or la parte inferior de lamandibula , vac iándole el ojo 
derecho y causándo le otras contusiones que pusieron 
en inminente riesgo la existencia del espada. 

Por fortuna sanó antes de lo que se p r e s u m í a , y 
ha venido trabajando hasta la actualidad, cumpliendo 
siempre, pero sufriendo frecuentes cojidas, tanto 
por la falta del ojo como por otra enfermedad que 
padece que dificulta los movimientos de sus articula­
ciones. 

D o m í n g u e z , cuyo cortes y fino trato le ha captado 
las s impa t í a s de los aficionados, pertenece ala llamada 
Escuela r o n d e ñ a , y practica en toda su pureza las re­
glas de la misma, hab i éndose distinguido siempre por 
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su aplomo y sangre fría, y superando á t o á o s l o s dies­
tros modernos, en la consumac ión de la suerte suprema 
del toreo. 

Antonio Garmona y Luque 
(GORDITO). 

Es un diestro que vale mucho, por m á s que no 
quieran concederlo sus contrarios. 

Nació este torero en Sevilla el 19 de A b r i l de 
1838. Sus padres, José y Gertrudis, eran a l a s azón 
panaderos y contaban con un p e q u e ñ o capital qué h i ­
cieron desaparecer, por completo, los reveses de la 
fortuna. 

L a escasez de recursos y el ejemplo de sus dos 
hermanos mayores José y Manuel , que se hablan de­
dicado al toreo, contribuyendo con sus productos a l 
sostenimiento de la famil ia , fueron indisputablemente 
los móvi les que impulsaron á Antonio á entrar por l a 
espinosa senda en que tantos lauros ha conquistado. 

Once a ñ o s contaba cuando empezó á l id iar reses, 
dejando entrever su especial disposición, y á l o s doce 
a c o m p a ñ a b a ya á su hermano Manuel de peón en al­
gunas corridas. Poco después o rgan izó una cuadril la 
de jóvenes toreros con la que t raba jó en varias pobla­
ciones de Anda luc ía , corr iéndose luégo al Norte , donde, 
unido á una comparsa de pegadores, l legó hasta Ba­
yona, d i s t inguiéndose siempre por su audacia y habi­
l idad para determinadas suertes. 
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Con José Mora y Manuel P é r e z (Zalea) toreó en 
1854 en Lisboa, y allí e n t u s i a s m ó á los portugueses 
con la variedad de clavar re l iüe tes , regresando dos 
años m á s tarde para incorporarse á las cuadrillas de 
sus hermanos, en las que hizo inusitados progresos, 
que en el año 1857 pudieron apreciarlos m a d r i l e ñ o s 
y sevillanos. 

Pero de donde verdaderamente arranca la cele­
br idad de Carmena es de 1858, en cuyo a ñ o dio por 
vez pr imera el famoso cambio á cuerpo descubierto, 
de que se le considera inventor, porque hasta entonces 
nadie lo habia efectuado de esa manera. Sevilla fué la 
ciudad que primero lo presenc ió , en las corridas cele­
bradas durante la feria de aquel a ñ o , ap laud iéndo lo 
f rené t i camente . Desde este afortunado instante, el 
Gordo se captó las s impa t í a s del públ ico y se vió solici­
tado de todos, recorriendo las principales plazas y eje­
cutando la nueva suerte en medio de las mayores 
muestras de admi rac ión y afecto. 

D e s p u é s de llegar á ser un banderillero perfecto, 
se decidió á pasar á la ca tegor ía de espada, recibiendo 
la alternativa en Córdoba en 1862; y á par t i r de esa 
fechaba trabajado repetidamente, con acep tac ión , en 
los circos d é l a P e n í n s u l a y del extranjero. 

No queremos dejar de referir en este lugar u n 
rasgo que enaltece á Antonio Carmena. Pocos a ñ o s 
hace que, en los dias p r ó x i m o s á Santiago llegaron á 
la es tac ión del ferro-carri l de Valencia los toros de 
H e r n á n d e z que deb ían correrse en aquella festividadj 
y antes de sacarse de los wagones las jaulas en que 
eran conducidos, rompió uno el encierro, y saltó al 

35 
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andén , en momentos en que estaba bastante concu­
r r ido . E l Gordo, exponiendo su vida, conjuró el pel i­
gro, pues con el paletot que ves t ía entretuvo al bicho 
basta que la gente se puso á salvo y llegó el cabes­
traje. 

Carmena fué uno de los cuatro matadores de 
toros que verificaron el t radicional paseo, en el festi­
va l celebrado el a ñ o pasado en el H i p ó d r o m o de P a r í s , 
para socorrer con sus productos á las vict imas de las 
inundaciones de las provincias de Levante. 

L a m á s acabada prueba de los muchos conoci­
mientos t a u r o m á q u i c o s del espada que nos ocupa, se 
encuentra en las p o q u í s i m a s cojidas que ba padecido, 
ninguna de gravedad. E n Madr id el 14 de A b r i l de 
1868 u n toro de M i u r a , llamado Calzadillo, le a lcanzó 
é bizo rodar causándo le tres contusiones en la ca­
dera é hipocondrio; y en la cór te , t a m b i é n , en la p r i ­
mera corrida del a ñ o 1875, Pelado, co rnúpe to de don 
Eél ix G ó m e z , le cojió y vol teó infir iéndole u n rasgu­
ñ o y un varetazo en la rodi l la derecha. 

E l Gordo es un torero de la Escuela sevillana, que 
conoce la r o n d e ñ a y la practica cuando lo estima con­
veniente. Banderillea magistralmente y maneja la 
muleta con singular destreza, pero hiere por lo gene­
r a l cuarteando, r a z ó n por la cual dá pocas estocadas 
buenas. Este defecto y el de adornar excesivamente 
las suertes lo ha tenido desde pr incipiante . 

E n su vida privada ha sido Antonio u n modelo 
de amabilidad, modestia y honradez. 



MANUAL D E TAUEOMAQUIA 275 

Manuel Fuentes y Rodríguez 

Es natura l de la ciudad de Córdoba, en la que 
nació el d i a21 de Marzo de 1837. Como descendiente 
de torero, pues su padre fué el banderillero conocido 
por el mote de Canuto, era lógico que demostrase af i ­
ción decidida por la l id ia de reses bravas, á la que 
desde muy p e q u e ñ o se dedicó, formando parte de una 
cuadri l la in fan t i l en la que sobresa l ía por su arrojo. 

Apenas llegado á la pubertad recorr ió diversas 
poblaciones de A n d a l u c í a con el espada Antonio 
Luque en clase de p e ó n predilecto, y en el año de 1853 
ya es toqueó algunos bichos, demostrando buenas 
condiciones. 

Posteriormente ingresó en la cuadril la del malo­
grado P ^ e í e , en la que formó pareja con el notable 
banderillero J o s é E o d r í g u e z (Caniqui) , y án tes de 
mor i r aquel matador pasó á la de Manuel D o m í n g u e z ; 
viéndosele siempre en á m b a s clavar muchos y buenos 
pares de castigo, aplaudidos con frenét ico entusiasmo. 

Su ú l t imo maestro, penetrado de la apt i tud del 
pr incipiante , concedió al jóven Fuentes la alternativa 
de espada, en la antigua plaza del Puerto de Santa 
M a r í a el dia 8 de Setiembre de 1862, e m a n c i p á n d o s e 
en seguida y trabajando desde esa fecha con acepta­
ción en los principales circos de E s p a ñ a . 

U n padecimiento de of ta lmía le impid ió l i d i a r 
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j ior algnn tiempo, no l ia mucho, y á pesar de no tener 
completamente buena la vista, ha vuelto al palenque 
animado de los mejores deseos. 

H a sufrido diversas cojidas, algunas de conside­
rac ión . E n Ciudad-Eeal, al trastear u n toro el 16 de 
Agosto de 1863, fué alcanzado y herido gravemente 
en un muslo, y al siguiente a ñ o en Cádiz, al bande­
ri l lear una res de Andrade, le dió és ta una atroz cor­
nada en el cuello que le in te resó la arteria caró t ida y 
puso en inminente peligro su existencia. 

Bocanegra es t m torero valiente y serio, que parea 
bastante regular. Castiga á los toros con la muleta, 
pero no lo vacia suficientemente, por lo general; hiere 
por alto y con frecuencia intenta recibir, rea l izándolo 
algunas veces en regla. Tiene un defecto que es hi jo 
de su afán de cumpl i r y que es ya tarde para que lo 
corr i ja , consistente en meditar poco y atropellarse en 
cuanto escucha alguna muestra de desagrado ó no 
tienen los lances el resultado apetecible. 

Su trato part icular es de hombre fo rmal í s imo, 
amigo sincero y amante de los suyos. 

Rafael Molina y Sánchez 

Este diestro es uno de los que mayor partido 
tienen hoy entre los t a u r ó m a c o s , y en honor de la 
verdad sea dicho que se lo merece, porque, haciendo 
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abs t r acc ión de sus camamas, vale mucho, y prueba 
de ello es que con sólo su trabajo se ha colocado en 
uno de los primeros escalones. 

E x i s t í a en Córdoba un banderillero de segunda 
fila, llamado José Mol ina que en el a ñ o de 1840 casó 
con M a r í a S á n c h e z , y como fruto de esta u n i ó n t u ­
vieron varios hijos, entre los que se contó Rafael, que 
vino a l mundo en aquella poblac ión el dia 27 de No­
viembre de 1841. 

E n su m á s t ierna edad comenzó Lagarti jo sus 
ensayos taurinos en el matadero de su pais y en las 
lidias de becerros en campo y plazas, trabajando ya 
de banderillero en una novillada dispuesta po.r el 
Ayuntamiento de Córdoba con motivo de la feria de 
Setiembre de 1852. 

Apadrinado, posteriormente, el precoz torero por 
el espada Antonio Luque, recor r ió diferentes plazas 
de la Mancha y Anda luc í a agregado en clase de ban­
derillero á una cuadril la in fan t i l , recogiendo muchos 
aplausos y un enorme caudal de conocimientos. 

Mas, realmente, su historia como lidiador formal 
arranca del 8 de Setiembre de 1859 en que por vez 
pr imera t rabajó una corrida de toros en Córdoba, como 
banderillero t a m b i é n . 

Desde esa fecha tuvo nuestro diestro la suerte de 
entrar sucesivamente en las cuadrillas de Pepete, J o s é , 
Manuel y Antonio Carmena, y trabajando en ellas sin 
descanso, perfeccionó su modo de torear, a comodán­
dolo al de sus jefes y adquiriendo gran crédi to y re­
p u t a c i ó n . 

Bujalance, pDblacion importante de la provincia 
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de Córdoba, fué la que vio primero á Kafael matar 
reses en Agosto de 1862; prosiguiendo sus ensayos 
en otras plazas con diversa fortuna, y sobre todo con 
algunos cornüpe tos que le fueron cedidos por sus 
maestros á pe t ic ión del públ ico , que en distintas oca­
siones admi ró su valor y su frescura. 

Con estos precedentes recibió Lagartijo la alter­
nativa en ÚBeda á fines de Setiembre de 1865, dada 
por el Gordito, y en el mes siguiente la tomó en M a ­
dr id del tan célebre cuanto infortunado Antonio S á n ­
chez (Ta to) . 

Aunque Eafael ba sufrido muchas cojidas, s egún 
es lógico suponer en quien lleva 29 años toreando, casi 
diariamente, pocas no obstante han sido de peligro. 
Recordamos, entre las de t a l naturaleza, una que en 
Agosto de 1862 le infirió en Cáceres un toro al poner­
le u n par de palos, y otra que le causó Capirote, toro 
de Concha-Sierra, a l c a n z á n d o l e apenas salido del chi­
quero, e n g a n c h á n d o l e por u n muslo y vol teándole , el 
8 de Julio de 1864, en la antigua plaza de la Corte, 

Finalmente: Lagartijo es u n banderillero supe­
r ior , que parea magistralmente, quebrando en corto y 
a l paso. Su toreo es muy fino: dá, cuando quiere, pases 
magníf icos , de castigo y defensa que satisfacen al m á s 
exigente y se t i r a á volapié como pocos. Pero no se 
crea que esto lo hace siempre: con frecuencia se en-
corba, no remata los pases y da un pasito a t r á s al 
her i r , en ademan de tomar carrera, lo cual le cr i t ican 
hasta sus mismos amigos con sobrada r a z ó n , puesto 
que se sabe de lo que es capaz. 

No ha aprendido á recibir y de esperar es que, 
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dadas las circunstancias que le rodean, tampoco lo 
aprenda en lo secesivo. 

Este espada es s impát ico y afectuoso, pero reser­
vado y poco comunicativo en su t ra to . 

Francisco Arjona Reyes 
(GURRITO). 

H i j o del inolvidable matador Curro Cuchares, 
nac ió , en M a d r i d el dia 20 de Agosto de 1845, á las 
seis de la m a ñ a n a , en la casa n ú m e r o 32 de la calle 
Caballero de Gracia. Tuvo por padrino de bautismo 
al célebre espada sevillano Juan L e ó n . Su padre, 
que siempre liabia anhelado tener en la famil ia u n 
l iombre de carrera,le dedicó á los estudios, ingresando 
al efecto en sus primeros años en el Colegio de San 
Fernando de esta ciudad. 

Pero no eran aquellas tareas las que m á s agrada­
ban á Currito, porque tenia sangre torera y hablan de 
gustarle, sobremanera, aquél las que oia referir con­
tinuamente, y así fué que salió pronto del colegio con 
el pretexto de cuidar por los negocios de su casa. Su 
afición al arte comenzó en tónces á tomar incremento, 
y aprovechando el jóVen las repetidas ausencias del 
que le diera el sér, pr inc ip ió á aprender en el Mata­
dero, en Tablada y en los pueblos donde se celebraban 
fiestas taurinas, el modo de bur lar los toros y da eje­
cutar algunas suertes. 
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Ya en el a ñ o de 1880 se unió de banderillero á l a 
cuadril la de Jacinto Machio y lidió en S a n l ú c a r de 
Barrameda, y en el de 1863 m a t ó de sobresaliente en 
Chiclana con Agus t í n Perera. 

No pudiendo conseguir su buena madre M a r í a 
Dolores Eeyes apartar á su hijo de tan peligroso ejer­
cicio, lo puso en conocimiento de su esposo, quien a l 
volver á Sevilla en 1864, ante la decisión de F r a n ­
cisco, resolvió incorporarlo á su cuadril la con el fin 
de prestarle en tiempo oportuno su pode ros í s imo 
apoyo. 

In f in idad de plazas recor r ió por esta época 
Currito, banderilleando reses al lado de su padre; y 
en 1865, trabajando con és te y D o m í n g u e z , ma tó en 
la plaza de Eonda un toro que le fué cedido, p o r t á n ­
dose con arte y va len t ía , obteniendo muchos aplausos 
y valiosos regalos de las personas á quienes br indara 
la muerte del animal . 

Durante la temporada de 1866, t raba jó con acep­
tac ión algunas novilladas en Sevilla, auxiliado de los 
banderilleros de su padre, y al finalizar el citado a ñ o , 
ya padre é hi jo hablan alternado en algunos circos de 
importancia, siendo bastante atendido. 

E l mismo dia en que Cuchares c u m p l í a cuarenta 
y nueve a ñ o s , es decir, el 19 de Mayo de 1867, dió á su 
descendiente la alternativa de espada, en la capital de 
l a m o n a r q u í a . L a res que en dicho acto es toqueó se 
llamaba Serranito, procedente de la g a n a d e r í a del Mar ­
q u é s de Hontiveros, era recelosa y se defendía en las 
-tablas y fué muerta por el principiante de u n buen 
vo lap ié aprovechando. 
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Desde esa fecha ha toreado Currito en las p r i n ­
cipales plazas de E s p a ñ a y con los primeros maes­
tros, cap tándose las s impa t í a s del públ ico y adelan­
tando en conocimiento. 

H a sufrido diversas cojidas, muy pocas de gra­
vedad. E n Madr id el 16 de Mayo de 1870, u n bicho 
ele D . Fé l ix Gómez , motejado Rebollo, cojió á nuestro 
diestro, infiriéndole una herida en el muslo derecho 
que le in teresó el escroto; y en la repetida pob l ac ión , 
el 17 de Noviembre del propio año , escapó milagrosa­
mente vivo de la cojida que le dio Zamorano, toro de 
Teraguas, sacando el espada los calzones rotos y dos 
paletazos en un muslo . 

Arjona Eeyes, acosa, derriba y banderillea bien, 
domo matador, marca en su toreo un t ipo serio, que 
se acerca mucho á la Escuela r o n d e ñ a : tiene bastante 
inteligencia en la índole de las reses, no le fal tan fa­
cultades, da algunas veces pases completos y m u y 
l impios , t i r ándose por derecho; pero en desquite, son 
infini tas las en que aburre á los toros y al públ ico con 
su indolencia y flemática parsimonia. Esta es su ú n i c a 
falta, y es de suponer que si sacudiera la inexpl i ­
cable inacc ión que le domina, pocos se le p a s a r í a n 
delante. 

Eecibe, de vez en cuando, algunos toros, y por 
cierto que lo realiza de una manera muy aceptable. 

Es atento y considerado en su trato, y verdadero 
amigo de sus amigos. 

3G 
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Salvador Sánchez y Povedano 
(FRASCUELO). 

Ocurre con este matador lo que con Lagart i jo: 
por sólo sus éxfiierzos se l ia colocado en pr imera l ínea , 
y ello, en nuestro concepto, es uuaprueba de su m é r i t o , 
que algunos intransigentes apasionados pretenden 
desconocer. 

Nació Salvador en Churriana, p e q u e ñ o pueblo de 
la provincia de Granada, el 21 de Diciembre de 1844. 
Sus padres, José y Sebastiana, hubieron de dedicarle 
a l oficio de papelista decorador, que aprend ió al lado 
de su hermano Francisco. Pero el chico estaba po­
seído de ese noble afán de ser y figurar que domina 
á la humanidad en cierto periodo de la vida, y enten­
dió que, dada su falta de recursos y padrinos, p o d r í a 
ú n i c a m e n t e conseguirlo siendo lidiador de toros. 

Consagróse , pues, á aprender el oficio, con el 
firme propós i to de abrirse, por t a l medio, las puertas 
que p e r m a n e c í a n para él cerradas, y comenzó su p r á c ­
tica en las capeas de novillos embolados, á los que 
sucedieron los de puntas, demostrando enseguida una 
audacia sin l ími tes que le impulsaba á querer hacer 
de todo, sin saber de nada; llegando al extremo de dar 
el difícil quiebro en la silla, sin haberlo siquiera en­
sayado. 

Ese valor y ese deseo de realizar cuanto veia 
hacer, patentizaban qne Frascuelo, por sus especiales 
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dotes, l legar ía á ser matador de cartel, y los aficio­
nados que así juzgaran no se equivocaban. 

Bien pronto encont ró un protector entre los 
maestros que se propuso sacar part ido de su aplica­
ción; y lo fué Cayetano Sanz, que en 1866 le incor­
poró á su cuadrilla de banderilleros. 

Aquella misma temporada le cedieron los espadas 
algunos toros jmra estoquearlos, verif icándolo al p r i n ­
cipio de manera tan atropellada, que l i izo á los espec­
tadores temer por su vida. Pero sus arrebatos fueron 
ca lmándose , y merced á los consejos y lecciones de 
Sanz, Salvador en t ró por la senda de la buena es­
cuela. 

Eecor r ió entóuces nuestro espada diferentes pla­
zas, trabajando de sobresaliente con Cayetano, el Tato 
y otros matadores acreditados, cumpliendo casi siem­
pre y adelantando mucbo, hasta que por fin recibió la^ 
alternativa en Madr id el 27 de Octubre de 1867. 

Sus sueños pasaron la ca tegor ía de la rea­
l idad, cuyo cambio se l ia llevado á efecto por su fuerza 
de voluntad. E l antiguo papelista es boy rico, y sienta 
á su mesa personas que en otros tiempo, con seguridad, 
n i le conocían , y de las que ha alcanzado ser el torero 
mimado; 

De las diversas cogidas que ha padecido hay dos 
que, por lo graves, recordamos en estos momentos. E n 
Madr id el 15 de A b r i l de 1877, u n toro de la gana­
der ía de Ada l id llamado Guindaleto (no Lagartijo como 
al pronto se dijo) le a lcanzó , al hacer u n quite, y le i n ­
firió tres heridas graves en la cara interna de la reg ión 
g lú tea izquierda, i n t e re sándo le el intestino recto, y dos 
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m á s leves, en el muslo dereclio y región malar de 
igual lado. Y el 12 de Octubre de 1879, en dicha plaza 
de la corte, un coruúpe to de Miu ra le cogió al pasarle, 
p roduc iéndole la fractura completa del h ú m e r o iz­
quierdo, por su cuello qu i rúrg ico , y otras contusiones: 
este bicho era de M i u r a , se llamaba Primoroso y se 
cor r ia en cuarto lugar. 

Frascuelo es un espada a r ro j ad í s imo . Banderil lea 
medianamente: su muleta es defectuosa, pero trastea 
en corto y se coloca muy bien al tirarse, terminando 
las suertes con gran lucimiento, cuando se t rata de 
reses que se vienen. Su anhelo de aprender le con­
duce á intentar frecuentemente la suerte suprema, y 
aunque no la consuma, por lo general, con sujeción á 
las reglas del arte, es una muestra de que quiere, y 
nosotros le aconsejamos que siga con su e m p e ñ o , 
pues sabido es que, con tiempo y esperanza, todo se 
alcanza. 

Este matador tiene el ca rác te r peculiar de los 
m a d r i l e ñ o s , y no falta quien diga que es orgulloso: á 
nosotros, en las conversaciones que con él hemos te­
nido, no nos lo ha parecido. 

José de Lara y Jiménez 
(CHICORRO). 

Aunque por la m a y o r í a de los aficionados se crea, 
y á u n se anuncie en los carteles, que este diestro es 
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natural de Jerez de la Frontera , es lo cierto que v ino 
al mundo de Algeciras, el dia 19 de Marzo de 1839. 

A los pocos meses de su natalicio t r a s l a d á r o n s e 
los autores de su existencia, Jo sé y Josefa, á Jerez, á 
servir un empleo en el matadero de tan rica población^ 
y por carecer de recursos para aplicar á su hijo á otra 
clase de faenas, le destinaron t a m b i é n á las de la casa 
de m/atanza, en la que desde la infancia pr inc ip ió á 
adquirir las nociones del arte de qué boy vive. 

Impel ido por la afición con t ra ída , lidió en n o v i . 
liadas que se verificaron en Jerez, el Puerto y San 
Fernando, y agregado después de banderillero á l a 
cuadrilla de Manuel D í a z , Lav i , emprend ió una larga 
expedición á A m é r i c a que le l i izo progresar notable­
mente en r e p u t a c i ó n y saber. L a plaza de L i m a (Pen i ) 
fué en la que primero se exhibió nuestro diestro, 
cuando apénas contaba 20 años ; y tanto a g r a d ó su 
trabajo, que, á pe t ic ión del públ ico , en la sexta corrida, 
a l t e rnó de espada con su maestro, mostrando una dis­
posición poco c o m ú n para matar c o r n ú p e t o s . L o s 
aplausos que con este motivo recibió le indujeron á 
permanecer en aquel pa í s tres años , en cuyo trascurso 
fué cada dia m á s apreciado. 

Tras l adóse posteriormente á la Is la de Cuba, to­
reando en la Habana y P u e r t o - P r í n c i p e treinta y una 
corridas, con suma complacencia de los espectadores, 
y regresando al fin á la P e n í n s u l a en 1865. 

Sin enorgullecerle los lauros conquistados léjos 
de su p á t r i a , se consagró , á su vuelta, á mejorar en lo 
posible su manera de l idiar , j u z g á n d o l o el medio m á s 
eficaz de adquirir nombre; y con el indicado propós i to 
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ingresó en 1866 en la cuadrilla de Antonio Carmona 
el Gordito, en la que pe rmanec ió a lgún tiempo, siendo 
uno de los discípulos predilectos de aquel espada, que 
a l cabo hubo de darle la alternativa en Barcelona el 
24 de Setiembre de 1868, confirmada en Madr id el 11 
de Julio del siguiente a ñ o . 

Er ig ido L a r a en espada, á contar de esa fecha, 
ha trabajado en m u l t i t u d de plazas, alternando, con 
f o r t u n a r o n los mejores diestros de E s p a ñ a y Portugal , 
alcanzando con su modestia y afán de agradar, un 
puesto entre los de pr imera fila. 

Su deseo de cumpl i r siempre, le ha llevado en al­
gunas ocasiones á buscar con temeridad el peligro, y 
este ha sido el motivo de que haya padecido diferentes 
lesiones de cons iderac ión . Tres de ellas las sufrió en 
A m é r i c a , y otras varias en la P e n í n s u l a , de las que 
recordamos una de ocho l íneas de profundidad que, la 
tarde en que recibió la alternativa en Madr id , le infirió 
en una pierna Gerineldo, toro de D . Vicente Komero; 
otra que el 6 de Julio de 1873 le produjo debajo del 
brazo derecho Fresquero, de la g a n a d e r í a de D . Justo 
H e r n á n d e z ; y la g r a v í s i m a con tus ión que en el costado 
derecho le causó el 2 de Junio del año 1879, en Cór­
doba, el segundo bicho lidiado, c a s t a ñ o claro y perte­
neciente á la casta de M i u r a . 

Es Chicorro un espada valiente, sereno y poco 
pretensioso, que banderillea muy bien, rayando á 
gran al tura en clavar rehiletes diminutos, y sobre 
todo, en el difícil salto de la garrocha, en el que es 
una especialidad. Su trasteo, por lo general, es de 
m á s lucimiento que castigo, pero al her i r lo hace en 
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regla; sin que por esto dejemos de comprender que 
l iay veces en que se t i ra con desconfianza y cuarteando, 
defectos que hemos tenido el gusto de observar en la 
temporada anterior, iban desapareciendo. 

Aunque parece José á pr imera vista circunspecto 
y esquivo, es en su trato la amabilidad y cor tes ía per­
sonificadas. 

Manuel Hermosilla y Llanera 

Es na tura l de S a n l ú c a r de Barrameda, donde 
nació el 1.° de Enero de 1847. H i j o de modestos y 
honrados padres, fué, con edad suficiente, dedicado a l 
oficio de medidor de granos, el cual ejerció a l g ú n 
t iempo, no obstante tener predi lecc ión por el de que 
hoy vive. E n los primeros años de su juventud pro­
curó adquirir conocimientos en el arte taur ino, to­
mando parte en los tentaderos, herraderos y d e m á s 
fiestas de toros que le era dado; pero anhelando, con la 
vehemencia propia de la edad de las ilusiones, ocupar 
u n puesto entre los diestros de cartel, embarcóse para 
Amér i ca , alentado por sus amigos, el 30 de A b r i l 
de 1867. 

E n Cuba empezó su aprendizaje: p resen tóse en 
aquella reg ión , c o m p l é t a m e t e e x t r a ñ a para él, sin 
otras recomendaciones que su valor y sus buenos 
deseos, y consiguió que los espadas que á la sazón 
trabajaban allí , le sacasen de banderillero en la mayor 
parte de las plazas de la isla. 
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L a llegada á la Habana por ta l fecha del matador 
José Ponce, l i izo a Hermosi l la adelantar un paso ha­
cia sus propós i tos . Ponce vio en Manuel un hombre de 
las mejores condiciones, y le con t r a tó de medio espa­
da, l levándole á trabajar doce funciones á Veracruz 
(Méjico), en las que llenó perfectamente su cometido. 

José Ponce tuvo que volver á la P e n í n s u l a , y Her ­
mosilla entónces se con t ra tó como pr imer espada, 
lidiando con t a l ca rác te r en Puebla, Orizaba, Jalapa y 
Córdoba, en cuyas plazas fué muy aplaudido. 

Mas su p ropens ión á aprender no estaba satisfe­
cha. L e admiraban las faenas que allí se practican 
con las reses en campo abierto y se propuso aprender­
las, logrando en seguida distinguirse sobre manera en 
conocer la índole de los c o r n ú p e t o s . 

Durante su permanencia en aquella r epúb l i ca 
vióse comprometido en serios lances, porque no pu -
diendo refrenar sus sentimientos de dignidad y patr io­
tismo, j a m á s consint ió que s e u l t r a j á r a , en su presen­
cia, la nac ión que le viera nacer. 

Eegresó á la Habana en 1868, y no siéndole po­
sible torear, por impedirlo acontecimientos pol í t icos 
que nadie ignora, m a r c h ó al Callao de L i m a con u n 
ajuste de diez funciones, que t r aba jó con éxi to , alter­
nando con J u l i á n Casas el Salamanquino y Gonzalo 
Mora; teniendo que abandonar no tarde aquella po­
blación, por haber con t ra ído una penosa enfermedad, 
para la que, por disposición facultativa, vino á buscar 
remedio en el clima benigno de su patr ia . 

Llegado á és ta el 8 de Junio de 1873, recibió la 
alternativa en el Puerto de Santa M a r í a , del reputado 
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diestro Manuel D o m í n g u e z , en una corrida celebrada 
en el estío de dicho a ñ o . 

E n 187á real izó otra expedición á Amér i ca , reco­
ciendo nuevos lauros en Montevideo, y á su regreso 
t r aba jó por vez pr imera en Madr id con Lagartijo y 
Frascuelo el 12 de Junio deL mismo a ñ o , desde cuya 
época se ba presentado en los principales circos de 
E s p a ñ a , siendo acojido con agrado. 

Dos cojidas graves ha .sufrido en la P e n í n s u l a : 
una se la infirió CachucJw, toro de Veraguas, tercero 
de los jugados en Madr id el 20 de Setiembre de 1874, 
y la otra Se la causó u n bicho de V á r e l a lidiado en 
sexto lugar el dia 2 de Agosto de 1879, en San Eoque. 
Por una e x t r a ñ a coincidencia, ambas las ha sufrido en 
el muslo derecho, teniendo la de Cachucho la part icu­
lar idad de haber sido el pr imer percance de esta na­
turaleza que ocurr ió en la nueva plaza de toros de la 
cór te . 

Hermosi l la es un espada trabajador y pundono_ 
roso, s impát ico y afectuoso en su trato: sus condicio. 
nes toreras han de variar todav ía mucho, porque su 
apl icación le h a r á progresar. Hiere admirablemente y 
prepara bien á los toros boyantes - pero, para los que 
no lo son, su muleta es defectuosa y de poco castigo. 
In ten ta recibir con frecuencia, y en m á s de una oca­
sión ha consumado la suerte, en lo cual aventaja á 
muchos diestros novís imos , que no parece sino que 
t ra tan de relegarla al olvido. 

37 
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José Sánchez del Campo y Bullosa 
(GARA-AHGHA). 

Nació en Algeciras el 8 de Mayo de 1850. Sus pa­
dres don J i í an y doña Tr in idad , personas de buena po­
sición, diéronle una educación esmerada y le dedicaron 
á la carrera de las armas que gustaba en extremo al 
joven. 

Pero la Providencia no le destinaba para matar á 
sus semejantes: le tenia reservado para vestir trajes 
de m á s entorchados que los de cualquier mi l i t a r . 

L a fortuna que le sonre ía var ió por completo 
con la muerte de su padre, cuando José , apenas con­
taba doce a ñ o s , colocándole en la prec is ión de apren­
der el oficio de pintor y dorador para con los produc­
tos de su ejercicio sostener á su afligida madre y sus 
dos hermanos menores Pedro y Manuel . 

Por este tiempo t ras ladóse á Sevilla para v iv i r 
con su tio don Eafael S á n c h e z , continuando en el tra­
bajo á que se dedicaba. A q u í se desper tó su afición al 
toreo. 

L a dehesa de Tablada fué el teatro de sus p r ime : 
ras h a z a ñ a s taurinas: con sus camaradas, los dias 
festivos capeó algunos becerros y expe r imen tó las emo­
ciones que le decidieron á cambiar de oficio. Y su 
reso luc ión era tan incontrastable que, no pudiendo es­
catimar las horas de ocupación , las robaba de sosiego, 
y l evan tándose con la an t ic ipac ión suficiente, mar-
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cliaba casi diariamente á la citada dehesa y toreaba 
sin descanso, adquiriendo, á costa de revolcones, los 
rudimentos del arte que le seducía . 

T o m ó parte después en las novilladas que se ve­
rificaban en los pueblos inmediatos, empezando ya á 
conocérsele por su buena figura y pasmosa confianza 
con las rese^. E n una de estas fiestas, celebrada el dia 
20 de Setiemrbre de 1865 en S a n l ú c a r la Mayor , tuvo 
la mala suerte de sufrir una cogida mor ta l , que, léjos 
de in t imidar le , le impulsó l iácia su p ropós i to . 

Durante el verano de 1868 t rabajó por pr imera 
vez en nuestro circo, como banderillero de novillos, y 
el de 1869 se p reseu tó formando parte de la cuadrilla 
da Antonio Carmena, á quien lo h a b í a recomendado su 
protector el señor M a r q u é s de Alventos. 

Con posterioridad t raba jó , sucesivamente, con el 
Gordito, Chicorro y Bocanegra, d is t inguiéndose m u ­
cho en el de sempeño de su cometido, que le p roporc ionó 
m á s de una ovación . 

E n el vecino reino, donde le l laman el Pollo, es 
muy apreciado de todos, pues en las distintas ocasio­
nes que ha toreado en Lisboa, ya al lado de los maestros, 
ya de jefe, t r aba jó siempre con exceso, val iéndole los 
mayores elogios de la prensa y numerosos obsequios 
de los tauróf i los . 

Habiendo estoqueado algunos bichos cedidos por 
sus maestros por vía de aprendizaje, recibió la alter­
nativa en Sevilla, de manos del diestro con quien esa 
tarde lidió el 27 de Setiembre de 1874, y el 23 de Mayo 
siguiente la tomó en Madr id de Eafael Molina ( L a ­
gar t i jo ) . 
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D e s p u é s de torear en plazas de pr imer orden, ha 
tenido diversas cogidas, sólo dos graves, si m a l no re­
cordamos. Una en Cádiz el 28 de A b r i l de 1870, por 
u n toro de Murube, al poner i m par de banderillas, y 
otra siendo espada en Murcia , por nn toro de Concba 
Sierra, en el mes de Setiembre de 1877. 

Finalmente: José es boy banderillero de los de 
punta, que llega bien, sale sereno y se distingue que­
brando. Como matador, pr incipia haciendo conce­
b i r esperanzas á los inteligentes imparciales, que 
de seguro no las v e r á n defraudadas, si corrijo algunos 
defectos que se le notan, y procura tirarse siempre en 
corto y por derecho, lo que creemos le será fácil con­
seguir, dado el poco uso que de los piés hace en el 
trasteo de las reses. 

E n la temporada que acaba de terminar ha eje­
cutado m u l t i t u d de veces la suerte de recibir con per­
fección y desembarazo. 

Felipe García y Benavente. 

Este matador es un principiante, de quien se 
debe esperar mucho, por sus antecedentes y condicio­
nes y por ser de aquellos hombres enérgicos y resuel­
tos que se forman á si mismos y que nada deben á los 
preceptores. 

Nació Felipe en Jetafe, pueblo de la provincia de 
Madr id , en el que v iv ian sus padres Antonio y Fe l i ­
ciana, con establecimiento de calzados, el 1.° de Mayo 
de 1850. 
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E l fallecimiento de su padre acaecido en 1880, 
obligó á la viuda á cambiar de residencia, t r a s l a d á n ­
dose á la corte, donde su pequeño hijo ap rend ió el 
oficio de carpintero, con cuyos productos se sostuvie­
ron por tiempo de seis a ñ o s . Pero el muchacho s o ñ a b a 
con ser torero, buscaba una oportunidad de mudar de 
ocupac ión , sin prescindir de sus deberes de hi jo, en­
c o n t r á n d o l a al aceptar el cargo de mozo de las caballe­
rizas de la plaza de toros en que le colocó D . Manuel 
V i l l a l v i l l a , que por entonces era asentista del circo 
m a d r i l e ñ o . 

Su nueva ocupac ión le p roporc ionó una idea de 
las reglas precisas para realizar la suerte de vara, á 
la que desde luégo se-dedicó, haciendo su p r e s e n t a c i ó n , 
en la arena, de picador, cometido que desempeñó en 
tres temporadas con u n á n i m e acep tac ión . Y nuestro 
diestro hubiera sido indudablemente un buen picador, 
á no haber mediado una coincidencia que t rocó radi ­
calmente su modo de pensar. 

Debia cierta tarde del invierno de 1873 ce­
lebrarse en Madr id una novillada, y estaba contratado 
para estoquear una res en ella un aficionado que faltó 
A su compromiso, dejando á la empresa en un grave 
conflicto, puesto que no contaba con quien sustituyera 
a l ausente. E n dicha s i tuac ión recurrieron á Felipe, 
que aceptó gustoso y despachó al bicho con soltura y 
perfección propias de maestro. 

Garc í a , pues, en su t r ans i c ión de picador á p e ó n , 
sentó plaza de espada, cosa que á pocos acontece. 

E n la primavera de 1874 lidió diversas novilladas 
en plazas de pr imer ó rden con general aplauso, dis-
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t ingu iéndose en la de Zaragoza, en la cual t r aba jó 
consecutivamente ocho meses, volviendo á fines de año 
a l a corte á matar los toros de puntas de las funciones 
de invierno. 

Y a en 1875 se anunc ió en las corridas de abono 
como sobresaliente de espada con obligación de ban­
derillear, llenando perfectamente su mis ión y mos­
trando continuados adelantos, basta el 15 de Octubre 
de 1876 en que tomó en M a d r i d la alternativa, que le 
fué concedida por Manuel Carmena (Panadero). 

A pesar de ser tan moderno Felipe, l ia toreado en 
las m á s importantes plazas, principalmente en el a ñ o 
rLltimo,en que tuvo numerosos ajustes, habiendo pade­
cido en el periodo que t o b a j a algunas heridas de pe­
l igro , de las que m e n c i o n a r é m o s dos que pudieron cos-
tarle caras: recibió una en Barcelona en 1875 de u n 
toro de D . Evaristo E c h a g ü e , que le dió una cornada 
de cuatro y media pulgadas de profundidad, y la res­
tante en Pamplona el 10 de Julio de 1877. 

Felipe Grarcia, s egún dijimos al pr incipio, es u n 
diestro novís imo del que no podemos emit i r ju ic io hoy, 
porque su toreo aun no está formado, y porque sólo le 
hemos visto trabajar dos corridas. Sin embargo, le 
sobra á n i m o , tiene sangre fría y es activo: cualidades, 
que, juntas á su p rác t i ca en todas las suertes, nos i n ­
ducen á creer que no t a r d a r á en ocupar un lugar ven­
tajoso entre los que se ejercitan en el difícil arte de 
Montes. 

Los que le han tratado aseguran que es modesto, 
ca r iñoso y complaciente. 



TOROS C E L E B R E S 

Indicación de algunos que han dejado recuerdo 
por diversos conceptos. 

APUETUKAS.—Primer "biclio que m a t ó alternando en 
Madr id , el espada José Sánahez del Campo, Cara-
ancha: se lidió el 23 de Marzo de 1875 y era de la ga­
n a d e r í a del Duque de Veraguas. 

AG-ACHAJDITO.—Perteneciente á la torada de N u ñ e z de 
Prado. Corrióse el sexto en Madr id el 9 de Mayo de 
1880 y dió una caida al picador Manuel Luque Arca , 
que le produjo la muerte á los tres dias. 

ALMENDEITO.—De D . J o a q u í n P é r e z d é l a Concha. E n 
Antequera, el 22, de Agosto de 1876, tomó este cor-
n ú p e t o cuarenta y tres varas, y su cabeza se disecó 
y regaló al ganadero por la empresa de aquél la 
plaza. 

BARBUDO.—De D . José Piodriguez, de P e ñ a r a n d a . Dió 
muerte en la plaza de Madr id el dia 11 de Mayo de 
1801 al famoso lidiador José Delgado, H i l l o . 

BARCELON.—De d o ñ a Dolores Monje. Pr imer toro que 
en Madr id el 13 de Octubre de 1872 estoqueó alter­
nando Angel F e r n á n d e z Valdemoro. 
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BAEATEEO.—Del M a r q u é s del Salt i l lo. Se corrió el, 
cuarto en Madr id el 31 de Octubre de 1852: t o m ó 
treinta y una varas y m a t ó cuatro caballos. 

BAEEABÁS.—De don J o a q u í n de la Concha y Sierra. 
Toro barroso oscuro, lidiado en el Puerto de Santa 
M a r í a el l.0de Junio de 1857. Cogió á Manuel Do­
m í n g u e z , á quien tocaba estoquearlo, dándole una 
cornada por la parte inferior de la m a n d í b u l a y va-
ciándole con el p i tón el ojo derecho. 

BAEEIGON.—De d o ñ a Gala Ort iz , de San A g u s t í n . Ju­
gado en M a d r i d el 13 de Octubre de 1865: fué el 
pr imero que allí m a t ó alternando Eafael Mol ina L a ­
gartijo. 

Bizco.—De D . Justo H e r n á n d e z . E n Mayo de 1871 
f rac tu ró en Madr id al picador Juan Mondé ja r , Jua-
neca, el cuello quirúr j ico del h ú m e r o izquierdo. 

BOEDADOE.—Toro de D . Anastasio M a r t i n , que estre­
nó el redondel de la nueva plaza del Puerto de Santa 
M a r í a , al inaugurarse és ta el 5 de Junio de 1880' 
E r a berrendo en negro, capirote, botinero y algo 
apretado de cuerna. 

BEAGADO.—Toro c a s t a ñ o , cornialto, perteneciente á l a 
g a n a d e r í a del M a r q u é s de G u a d a l c á z a r , l idiado el 
primero en Hinojosa el 28 de Agosto de 1843, que 
infirió al espada Francisco Gonzá lez f PachónJ , una 
grave herida en el costado derecho, que produjo la 
muerte del diestro á los pocos meses. 

-CACHUCHO.—Del Duque de Veraguas. Cogió en M a d r i d 
el 20 de Agosto de 1874 á Manuel Hermosi l la L l a ­
nera, sufriendo el matador una grave herida en la 
parte superior del muslo derecho. 
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CAIMÁN.—De D . Vicente Pé rez Labórela . Lidiado el 
quinto en la plaza de Huesca el 10 de Agosto de 1862. 
Dio una cornada al picador Juan M a r t i n , el Pelón, 
de que se le originó la muerte. 

CANDILEJO.—De D . Leandro Eosalen, del Colmenar 
Viejo. Pr imer toro que m a t ó en Madr id , el 8 de Ju­
l io de 1816, el célebre espada Juan L e ó n . E r a el b i ­
cho mulato, bragadado, corni-apretado, y se corrió 
en sét imo lugar. 

CANTARERO.—De D . Vicente Romero. E n la plaza del 
Puerto de Santa M a r í a el 26 de Julio de 1871, de­
mos t ró gran bravura y poder, tomando t reinta y dos 
varas, matando nueve caballos é hiriendo once, 
por lo cual se le dejó v ivo , á instancias del púb l i co . 
E r a el animal colorado, ojo de perdiz. 

CARASUCIA.—De D . Joaquin de la Concha y Sierra. Se 
corrió en Cádiz en 1844 y mereció por su fiereza y 
pujanza que se le perdonase la vida á pet ic ión de 
los asistentes. 

CARAMELO.—De D . Manue l S u á r e z , de Coria. E l 15 de 
Agosto de 1849 lucho en M a d r i d con un león y u n 
t igre, á los que venció . 

CASTELLANO.—Cornúpeto de D . Antonio M i u r a que 
rompió plaza en la corrida de extreno de la nueva 
de Granada el 3 de A b r i l de 1880. E r a retinto, bra­
gado y corni-delantero. 

CENTELLA.—De D . Manuel M a r í a de Torres. Se jugó 
este animal en Cádiz el año 1851, pe rdonándose l e 
la vida por haber tomado en regla cincuenta y tres 
puyazos, matado nueve caballos y manifestado una 
nobleza poco c o m ú n . 

38 
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CENTINELA.—De D . Eaimundo D í a z , E l 12 de Octubre 
de 1880 infirió este bicho en Tarrazona de A r a g ó n 
a l banderillero Eafael Ardura , Quico, heridas graves 
de que falleció á ' los pocos dias. 

CEBVATO.—De D . Manuel B a ñ u e l o s . E l 18 de A b r i l 
de 1868 se escapó al hacerse el encierro, en Madr id , 
m a t ó á una persona é h i r ió varias'. 

COLETA.—De D . Vicente M a r t í n e z . E n este bicho se le 
dió la alternativa en M a d r i d á Fernando Gómez , el 
Gallo, el 4 de A b r i l de 1880. 

COENETO.—De D . Antonio M i u r a . Pr imera res que 
m a t ó alternando en Madr id , el 13 de Junio de 1864, 
Vicente Garc ía Vil laverde. 

ERMITAÑO.—De D . F é l i x G ó m e z . Pr imer toro que 
m a t ó alternando en Madr id , el 5 de Setiembre de 
1869, Jo sé Jiraldez, Jaqueta. 

ESTORNINO.—Toro de la casta de D . José Picavea de 
Lesaca, que fué el pr imero que m a t ó en M a d r i d , 
siendo a ú n banderillero, Antonio S á n c h e z , Tato, e l , 
31 de Octubre de 1852. 

FAMOSO.—De D . Manuel Garc ía Puente y L ó p e z . P r i ­
mer bicho que m a t ó como espada, al recibir la al­
ternativa en M a d r i d el 18 de Junio de 1858, el es­
pada Angel López , Begatero. 

GARABATO.—De D . André s Fonteci l la . L u c h ó en Ma­
dr id el 25 de Marzo de 1865 con el elefante Pizarro. 
E l bicho ten ía el pelo negro y las astas bien pues­
tas: acomet ió seis veces sin poder her i r . 

GIRÓN.—DeD. Fernando G u t i é r r e z . A l correrse el dia 
10 de Junio de 1870 en Palencia, dió una cornada 
bajo la tet i l la izquierda á A g u s t í n Perera, de la que 
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m u r i ó el l idiador cinco dias d e s p u é s . Girón fué re­
matado á balazos por la guardia c iv i l . 

GOEDITO.—De D . J o a q u í n Jaime Barrero. Se j u g ó el 
quinto en el Puerto de Santa M a r í a el 29 de Julio de 
1869: tomó treinta varas y m a t ó diez caballos. E l 
bicho era negro. 

GUÍNDALETo.—De la g a n a d e r í a del Sr. D . Eafael 
Laffi t te y Castro. Lidiado en la plaza de Jerez el 29 
de A b r i l de 1873: a lcanzó al banderillero Bejarano, 
de la cuadrilla de Lagartijo, h i r iéndole mortalmente. 

GUINDALETO.—-Toro de D . José Antonio Adal id que en 
M a d r i d el 15 de A b r i l de 1875 a lcanzó al espada Sal­
vador Sánchez , Frascuelo, al hacer un quite, i n f i ­
r iéndole tres heridas graves en la cara interna de l a 
reg ión g lú tea izquierda que le interesaron el intes­
t ino recto. 

CHOOEEO.—De D . Antonio M i u r a . E l 23 de Mayo 
de 1875, en la plaza de la córte enganchó al joven 
banderillero Mariano Oanet, Yusio, al clavarle u n 
par de palos, cor tándole en u n derrote la yugular 
izquierda, cuya les ión ocasionó el fallecimiento del 
torero á l o s pocos momentos. 

CHURRO.—Cornúpeto perteneciente á D . Vicente Mar­
t ínez , que l a , noche del J u é v e s Santo de 1877 re­
corr ió escapado las calles de Madr id , hiriendo gra­
vemente á seis personas y revolcando á otras 
muchas. 

JOCINERO.—De D . Antonio M i u r a . E l 20 de A b r i l 
de 18G2 en la plaza de M a d r i d cojió al espada J o s é 
E o d r í g u e z , Fepete, al hacer un ' quite para l ibrar á 
Antonio Ca lderón , ases tándole una atroz cornada 
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bajo la tet i l la izquierda y otras lesiones en la cadera 
y pedio que le ocasionaron la muerte casi instan­
t á n e a . E l bicho era berrendo en negro. 

JAQUETA.—De D . Antonio Miu ra . Se j u g ó en Córdoba 
el 31 de Mayo de 1868: tomó treinta y seis varas y 
l iquidó ocho pencos. 

JUMAO.—Del M a r q u é s del Salt i l lo. E n Granada el 14 
de Junio de 1857 recibió treinta y cinco varas y 
despachó ocho caballos. 

LANCEEO.—De D . Nazario Carr iqu i r i . Corrido el sexto 
en la plaza de I lúdela el 3 de Setiembre de 1881: 
tomó veinticinco varas de castigo y m a t ó nueve 
caballos. 

LIBERTADO.—Becerro utrero y de desecho de tienta, 
perteneciente á la vacada de D . Vicente Eomero, 
que se toreó en Jerez de la Frontera el 22 de Diciem­
bre de 1864. 'Tomó treinta y seis varas y ma tó seis 
caballos, l iber tándosele la vida á ruegos del públ ico. 

LixMON.—De D . Nazario Car r iqu i r i . E n la plaza de 
Vi to r i a se corrió en quinto lugar el 23 de Agosto 
de 1867 y cojió al banderillero Mateo López , cau­
sándo le lesiones que le produjeron una muerte mo­
m e n t á n e a . 

LLAVERO.—De D . Naztario Carr iqu i r i . Mereció que se 
le perdonase la vida en la plaza de Zaragoza el 14 
de Octubre de 1860 porque tomó sin volver la cara 
la friolera de cincuenta y tres puyazos. 

MANCHEGO.—DeD. Eaimundo D í a z , Cornúpe to negro, 
mulato y corna lón que en Vi to r i a el 15 de Agosto 
de 1864 m a t ó al picador Manuel G a r c í a . 

MARAGATO.—De D . L u i s M a r í a D u r a n , de Utrera . L i -
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cliaclo en Madr id el 3 de Mayo de 1852. Dio al ban­
derillero José F e r n á n d e z , Bocanegra, una cornada 
que le in te resó los r í ñ o n e s , falleciendo el diestro a l 
dia siguiente. L a pinta del toro era ret inta . 

MAEISMEÑO.—De doña Dolores Monje. Corrido en l a 
plaza de Eonda el quinto el 24 de Mayo de 1864. 
T o m ó con codicia el prodigioso n ú m e r o de cincuenta 
y una varas y m a t ó cuatro caballos, por cuyos m é ­
ritos, después de muerto, se paseó sti cabeza por el 
redondel, tocándole la mús ica entre los aplausos de 
los espectadores. 

MEDIA-LUNA.—De D . Anastasio M a r t i n . Se j u g ó en el 
Puerto de Santa M a r í a el 24 de Junio de 1853: de­
mos t ró una bravura superior, es t ropeó siete sardinas 
y dió una cornada al picador Carlos Puerto, de l a 
que m u r i ó el l idiador. 

MIBANDA.—Del Duque de Veraguas. U l t i m a res que 
se toreó en la antigua plaza de M a d r i d el 16 de 
Agosto de 1874. 

MISERABLE.—De igual procedencia que el precedente. 
E l 10 de Mayo de 1877 en Madr id , hi r ió g rav í s i -
mamente al banderillero Manuel L a g á r e s , en el acta 
de dar el salto de la garrocha. 

PANTALONES.—De D . Manuel B a ñ u e l o s . Infir ió una 
herida en la ingle derecha al aficionado Anton io 
Oliva, en él acto de prender un par de rehiletes, de 
resultas de la que m u r i ó al dia siguiente de la co-
j ida , que aconteció en Madr id el 29 de A b r i l de. 
1855. 

PARRAO.—Del M a r q u é s Viudo de Salas. Con esta res 
se es t renó su casta el 4 de Jul io de 1875 en M a d r i d . 
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PAEEILLERO.—De la g a n a d e r í a del Sr. D . Eafael 
Laffite y Castro. Lidiado en la plaza de Sevilla el 
20 de A b r i l de 1873. Notable por su bravura y no­
bleza habiendo tomado 39 varas, matando 8 caba­
llos é hiriendo 4. 

PAVITO.—Del Duque de Veraguas. Jugado el cuarto 
en Madr id el 12 de Julio de 1852: fué berrendo en 
c a s t a ñ o y causó las heridas de que mur ió el cono­
cido espada Manuel J i m é n e z , Cano. 

PEREGRINO.•—De D . Vicente M a r t í n e z . E l 7 de Junio 
de 1889, en Madr id , hizo al espada Antonio S á n ­
chez, Tato, una herida en la pierna derecha de 
tres cen t íme t ros de profundidad y cuatro de longi ­
tud , que trajo, como consecuencia, la a m p u t a c i ó n del 
indicado miembro. E l animal tenia el pelo ca s t año 
y era bien puesto. 

PKIIIOROSO.̂ —De D . Antonio M i u r a . Lidiado en cuarto 
lugar en M a d r i d el 12 de Octubre de 1879: cójió á 
Salvador S á n c h e z , Frascuelo, causándo le la ro tura 
del brazo izquierdo y otras lesiones. 

HXJMBON.—De D . Manuel Torre y E a u r i , de Madr id . 
Se toreó en la plaza de esta poblac ión el 21 de 
Julio de 1850 y e n g a n c h ó por la pantorr i l la izquierda 
á Francisco Montes, Paquiro, a r r a s t r á n d o l e y cau­
sándole vá r i a s contusiones. Aseguran algunos que 
este percance aca r reó la muerte del inolvidable es­
pada. 

SEVILLANO.~ De D . Francisco Taviel de Andrade, de 
Sevilla. A l lidiarse en Madr id el 20 de Octubre 
de 1867, infirió á Lagartijo dos heridas graves en la 
r eg ión trocauteriua de la nalga izquierda. 
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SEÑOBITO.—De D . J o s é B e r m ú d e z , de Sevilla. E l 17 
de Mayo de 1849 luclió en Madr id con u n tigre y lo 
venció . 

SERRANITO.—Del M a r q u é s de Hontiveros, de Madr id . 
Pr imera res que m a t ó alternando en la corte el 
matador Francisco Arjona Eeyes el [19 de Mayo 
de 1867. 

SOBEETODOS.—De D . José Antonio Adal id . Este cor-
n ú p e t o , que era c a s t a ñ o y corni-veleto, se jugó en 
Sevilla el 5 de A b r i l de 1873, y dió una cornada a l 
picador José Fuentes, P i p í , que de sus resultas fa­
lleció á l o s tres dias. 

TIRABUZONES.1—De D . Ildefonso N u ñ e z de Prado. E l 
dia 1.° de Setiembre de 1867 en el Puerto de 
Santa M a r í a , tomó treinta varas, m a t ó seis caballos 
y puso en grave riesgo á algunos lidiadores. 

TORTOLILLO.—De D . Antonio M i u r a . Pr imera fiera 
que, por gracia especial, m a t ó en Madr id Eafael Mo­
l ina , Lagartijo. 

TORUNO.—Bicho perteneciente al Duque de Veraguas, 
berrendo en negro, capirote, botinero, bien puesto 
y astillado del izquierdo, que r o m p i ó plaza en el es­
treno de la moderna de Madr id el v iérnes 4 de Se­
tiembre de 1874. 

TRESPICOS.—De D . J o a q u í n Concha Sierra. Se jugó 
en Sevilla el a ñ o 1846: á pesar de ser un becerro 
utrero pesaba quinientas libras carniceras, man­
dó á la enfe rmer ía nueve picadores y u n bande-

„ r i l lero y m a t ó diez caballos, porque no salieron 
m á s . 

TROMPETERO.—Toro de D . Eafael Laf f i t ey Castro. L i -
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diado en Jerez de la Frontera el 29 de A b r i l de 1877 
y mereció por su bravura y nobleza que se le per. 
donase la vida. 

VALENCIANO.—De D . Donato Palomino. E l 15 de 
Agosto de 1880 se corrió esta res en una novil lada 
celebrada en la capital de la m o n a r q u í a . Cogió al ban­
derillero Nicolás Fuertes, el Pollo, c lavándole u n 
p i tón en lá parte anterior y lateral izquierda del pe-
cbo, con destrozo del centro cardiaco: conducido el 
diestro á la enfe rmer ía ú n i c a m e n t e vivió el t iempo 
preciso para recibir la e x t r e m a - u n c i ó n . E l mismo 
bicbo dió tan fuerte ca ída al picador Pedro Ortega, 
que le produjo una conmoc ión cerebral y le impo­
sibilitó de seguir trabajando. 

VELETO.—De D . Diego Hidalgo Barquero. Este bicho 
fué clasificado de sobresaliente, por el jurado nom­
brado al efecto, en la competencia que se verificó ens 
el circo m a d r i l e ñ o entre seis g a n a d e r í a s andaluzas 
el año 1850. 

VINATERO.—Toro de D . Antonio H e r n á n d e z , que al ser 
conducido en el ferro-carri l para l idiar lo en Valen­
cia el 23 de -Julio de 1876, se salió del j a u l ó n y en­
tró en la es tac ión de aquél la poblac ión , hiriendo y 
revolcando á m u l t i t u d de personas. Hubiera causado 
de seguro infinidad de desgracias, si el matador A n ­
tonio Carmena, Gordito, que estaba presente, no le 
hubiese entretenido con su paletot hasta que trajeron 
los cabestros. 

ZALAMERO.—De D . Fé l ix Gómez . Se clasificó de mejor 
entre los jugados en competencia en Madr id el 24 
de Junio de 1850. 


